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NOTA 


Debido al reajuste del presupuesto, las publicacio- 
nes del Ministerio de Educación Nacional —Dirección 
de Cultura—, “Revista Nacional de Cultura” y “Edu- 
cación” seguirán apareciendo en forma bimestral, a 
excepción de “Onza, Tigre y León” que aparece men- 
sualmente. 

La colaboración es solicitada, no haciéndose res- 
ponsable la Dirección de las ideas emitidas en las 
colaboraciones que aparecen firmadas por sus autores. 

Se ruega a los colaboradores enviar los originales 
ordenados y a máquina, durante la primera quincena 
de cada mes. : 

Estas revistas sólo aceptan colaboración inédita y 
adquieren los derechos de autor. Por ello se ruega 
a los órganos de prensa que cuando reproduzcan los 
trabajos que en ellas aparecen, se sirvan indicar su 
procedencia. EST : 
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ENSAYISTAS VENEZOLANOS 


Maguey y Pulque 


por HUMBERTO TEJERA 


briagante de gran parte de la población indígena de 

la meseta mexicana, no es actualmente una subsis- 
tencia barata, su precio que se ha triplicado desde que 
comenzó la guerra, iguala casi al de la leche en las ciu- 
dades. Pero no hay escasez; las pulquerías o expendios de 
pulque se han también triplicado en todas partes, demos- 
trándose que, en ausencia de alimentos superiores, el pul- 
que vuelve a llenar su función secular básica. Perma- 
nentemente, en algunas regiones desérticas como el valle 
del Mezquital, el pulque es el agua y el azúcar para la 
numerosa población otomí. 


La heráldica de la meseta mexicana en vez de cas- 
tillos o fieras rampantes, puede ostentar los despliegues 
de lanzas, matiz acero azul, de los magueyes que se ir- 
guen saludando el tableteo de las cabalgatas de charros 
sobre los tepetatosos caminos. La historia de los mague- 
yes, como la de toda la gente que se estima, retrocede a 
refugiarse en los tiempos felices de que nadie puede afir- 
mar nada o cualquiera puede decir cuanto guste. Los 
buzos del pasado cuentan que, a mediados del siglo XII 
u XI de nuestra éra, antes de la fundación de Tenochlitlán, 
el gran rey tolteca Tepancáltzin tuvo ya el refinamiento 
de sorber el blanco champán nativo, el delicioso tlachi- 
que, en labios de la linda Xóchitl, inmortalizándose más 
por este detalle exquisito que por haber sido el último em- 
perador de la raza de constructores de pirámides y jardi- 
neros de piedra. Hasta aquí la poesía pura. Ya en 1529, 
el “octli” que no se sabe cómo fué rebautizado pulque, 
lleva su tufo marihuánico hasta Toledo, urbe morisca 


E 1 pulque, la bebida fermentada alimenticia y em- 
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desde donde doña Isabel de Portugal, mujer del césar 
Carlos V, envía cédula a fray Zumárraga, a fin de que 
no se permita mezclar yerbas ni raices diabólicas al blan- 
co licor, en vista de los nocturnos aullidos coyotiles, des- 
enfrenados vicios carnales, riñas y matanzas a que se 
entregan lo escanciadores del jugo del maguey, adere- 
zado para producir el delirio y la locura por los sabios 
yerbateros aztecas. En 1664 el corregidor Francisco Sainz 
Inguiedo celebra rumboso auto de fe en la capital mexi- 
cana, vertiendo en las acequias y lago innumerables ba- 
rriles y tinajas de pulque, y recordando los antiguos ritos 
indígenas con la quiebra de millares de vasos destinados 
al abrevadero con el brindis ritual: “¡San to sepa- 
niah!...” (Seguiremos todos juntos hasta donde sea pre- 
ciso). Un año después por bando tamborilleado repónese 
en vigor la ordenanza virreynal de 1635, que castigaba 
con 200 azotes y seis años de remaje forzoso en las gale- 
ras de su majestad, a los que abusaran de pulques, chin- 
guiritos, vingarrotes, vinguáes, tepaches, guarapos y de- 
más néctares y elíxires despertadores de la adormilada 
fantasia indígena, que una vez alerta daba demasiado 
quehacer a los funcionarios de la colonia. Sobre chin- 
guiritos y tepaches, hay que decir que eran un don apor- 
tado por los mismos colonizadores, quienes importaron 
ccn la caña aquella civilización de la dulzura que decía 
el poeta argentino, y también las brasas luciferina del 
alcohol. No es de extrañar que la contenciosa bebida del 
maguey, gentilmente amadrinada por la princesa Xóchitl, 
atrajera desde sus orígenes tanta antipatía de los amos 
h'spánicos, cuando ya desde antes, en su misma cuna 
mullída de mitos toltecas, graves preceptos habrían regla- 
mentado su consumo y la casuística azteca sólo permitía 
libarlos a los ancianos, enfermos, mujeres lactantes y a 
los esforzados campeones de la guerra florida, la que se 
hacía para capturar prisioneros que ofrendar a los dioses. 

Toda la historia colonial parece taraceada de prag- 
máticas, cédulas, reglamentos y permisos; como el que 
en 8 capitulos estudió y firmó el galante virrey Mancera, 
el amigo de sor Juana, reglamentando el jicareo. Los 
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príncipes de la iglesia, tras afanosos concilios, determi- 
naron en 1671 hacer al blanco lizor, blanco también de sus 
censuras y anatemas, sin perjuicio naturalmente de bende- 
cir a las haciendas de maguey con sus tinacales y a sus 
opulentes dueños. Y no faltaban letrados como Diego 
González tan estandalosamente ensañados en sus prédicas 
contra el pulque, que puede graduársele de precursor del 
prohibicionismo en el continente. La crueldad primiti- 
va parece sin embargo que se iba amortiguando, y ya en 
el siglo XVIII la pena contra la borrachera era, para los 
españoles y mestizos, cien azotes en el palo de la plaza, 
y para los indios tantos azotes como soportasen sin morir. 
Mulatos, lobos y castas, además de los azotes recibían sen- 
tencia de obrajes forzados por tres años. Ráfagas de hu- 
manitarismo scplaban de tarde en tarde sobre la enco- 
mienda abstencionista, dentro de la cual los españoles 
dueños de magueyales y brazos indígenas iban acumu- 
lando inmensas fortunas, elaborando el ominoso licor. En 
tiempos del conde de Gálvez, un examen del Protomédico 
y del Juez Conservador llega a la conclusión de que el 
pulque es bebida saludable y proficua a la complexión de 
los nativos, y se permite su mezcla con cáscaras de limón, 
melón y naranja. Descúbrese simultáneamente que Es- 
paña necesitaba muchos barcos de guerra para defender 
su imperio colonial, y que el tributo sobre el pulque po- 
día proporcionar lo suficiente para la escuadra de Barlo- 
vento, o del Golfo de México. La recaudación en las ca- 
jas reales montaba ya a cien mil pesos por año. La mez- 
cla con coapatli todavía inspiraba recelos. Pero en 1766 
un señor Manuel Rivero, atento a las urgencias del fisco, 
descubre que el chinguirito de caña era todavía más pro- 
ficuo que el mismo pulque a los indios. 

1763 es fezha gloriosa en la combatida existencia del 
maguey manso, sufrida vaca lechera del hogar autócto- 
no. Un Consejo de Ministros de la Corona Española re- 
conoce que el “agave tenexmetl y tlacametl”, el calum- 
niado, malcomprendido lanzero silvestre de las estepas 
anahuactenses, “produce una bebida saludable y medi- 
cinal a los naturales de la Nueva España”, lo que quería 
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decir medicinal y saludable a la Real Hacienda. En con- 
secuencia los ilustres consejeros del rey borbón aconse- 
jaron la creación de una Dirección del Pulque, en la ca- 
pital mexicana, designando los sitios de ésta donde po- 
día ser vendido, entre los cuales figuran Jamaica, Agua 
Escondida, Guajomulco y San Juanico, lugares aun de pe- 
regrinación y jaleo. El pago de las anatas y pensiones fi- 
jadas a los expendedores ocasiona litigios, así como el 
aseo y régimen de las totumas; menudean memoriales y 
quejas al rey de los grandes señores feudales de la co- 
lonia, condes y marqueses latifundistas de Regla, de Te- 
pas, de Castañiza, de Xala, de Villaverde. La venerable 
clerecia reclama sus diezmos y primicias del pulque, con 
todo rigor, causando quebraderos de cabeza al virrey 
Mayorga. Cueros y vasijas resultan penados; el incitante 
y trastornador jugo nivoso, tan revoltoso como las here- 
jias y lesamajestades, se edicta que sólo puede beberse 
bajo sombra portátil, a entrada de las haciendas, y sin 
olor de tamales envueltos ni promiscuidad de hombres y 
mujeres. Esta veda es de 1752. 


Al finalizar el siglo delicioso de las casacas y del ra- 
cionalismo, el aguamiel fermentada ha cobrado tal im- 
portancia cortesana que los cuatro millones de arrobas 
acusados como cosecha anual, que se venden a tres cuar- 
tillos por medio real, ingresan al erario de 800,000 a 
1.000,000 de reales. Esto exige toda una reglamentación 
que están listos a intrincar y laberintar los jurisperitos 
con abundantes citas latinas. Pero al entrarse de calles 
con sus novedades disolventes el siglo XIX, los héroes 
de la independencia convertidos en legisladores de la pa- 
tria destruyen toda esta laboriosa codificación hispán:- 
ca, con gran disgusto del señor Alamán: declaran libre 
de trabas e impuestos tanto la producción como el con- 
sumo del caldo del maguey. La falta de prohibición co- 
mienza a vulgarizar y amenguar los méritos del baboso 
liquido. 

Hasta aquí lo que nos instruyen las laboriosas evoca- 
ciones historiográficas que me he dado a repasar en nos- 
tálgico recuerdo de cierto cumpleaños de un gran señor 
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y amigo, de mi barrio, en que los comensales disfrutamos 
como es costumbre en estos casos, de las bendiciones del 
mole diluviado con curado de tuna o “isabel dormida” de 
encantador solferino. La revisión contemporánea del an- 
gustioso problema colonial del pulque, quizás nos lle- 
varía en investigación gratulatoria, en survey deleitante, 
a los llanos de Apam, donde es fama que los largos aco- 
cotes, o camasos con que se extrae el jugo de la planta, 
sorben leche vegetal, mezclada ya naturalmente acaso por 
misteriosas transmigraciones de espíritus fermentados al 
través de mares y continentes, con vinos del Rhin, milch- 
jungfraulich, y con los icores de las bodegas de Zeus. 

Un anticuario tlaxcalteca nos refiere que el hacendado don 
Manuel de Zamacona, uno de los próceres de la paz au- 
gustana porfirista, dueño de un rancho en esa región, 
se las había ingeniado, en su perspicuidad científica, para 
lograr que los indios y las abejas de su dominio combi- 
naran afanes y desvelos a modo de producir ya desde la 
cepa un licor verdaderamente digno de los inmortales de 
aquel tiempo feliz. 

Hoy el pulque, desnudado de anatemas eclesiásticos, 
de diezmos y medias anatas, asi como también de cere- 
monias ennoblecedoras; libre ya de inaritarse no sólo 
con la tuna y el apio clásico, sine con todas las cálidas 
frutas y yerbas tropicales, apenas si constituye un ren- 
glón ordinario en la modesta dieta de varios millones de 
habitantes del centro de la república, y otro de modestos 
ingresos en el presupuesto estatal. Su rango puede es- 
tablecerse como que es la cerveza de los indios. Cin- 
cuenta millones de panoplias verde-cadmio, a la verá 
de los caminos, con sus agudas puntas defienden los 170 
millones de litros, con valor hasta de 25 millones de pesos 
ahora, que en poquiteos regustados, acompañando por 
costumbre a los frijoles, la tortilla v el chile, en medio 
de pláticas y comentarios cantinflásticos, forman la pla- 
taforma humilde y costosa de la mesa hogareña en mil 
leguas cuadradas de la planicie central de México. Pero 
el tema es inagotable realmente; existe, entre muchos 
otros, el maguey tequila, originaro de Jalisco, productor 
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de un destilado que es la chispa, el fogonazo, el explo- 
rador que abre camino en pequeñas dosis electrizantes 
a los diluvios del rico “neutle” que se reviste como un 
emperador con muchos nombres, presligiosos como el de 
“tlamapa”. 

Enemigos que los ha tenido inmemorialmente y los 
tiene siempre el pulque, acusándolo desde su olor y agriu- 
ra hasta la degeneración y mil y más pecados de la raza, 
pretenden que el maguey sea despojado de su milenario 
servicio somnificador e inebriante para convertirlo en 
proveedor de miel, azúcar, cuerdas, papel, meyotes y 
muchos otros productos comerciales tan inofensivos como 
valiosos. Pero ya sea el poco industrialismo nativo, o la 
incontrastabilidad de la economía que suministra en el 
pulque un complemento consuetudinario y barato de la 
alimentación popular, han impedido hasta ahora tales 
aprovechamientos. Hará cosa de tres lustrcs que gentes 
anhelosas de transformar así la condición del maguey 
contrataron a un químico tudesco, ampliamente cubierto 
de títulos universitarios, quien vino a estudiar las po- 
sibles aplicaciones comerciales. Tras un año de expe- 
rimentos y observaciones a que entregóse en su labora- 
torio del antiguo Departamento de Indusrías este Fausto 
de microscopio y bicicleta, pudimos interviuvarlo como 
periodistas. Saliendo penosamente de su ensimismamien- 
to entre universos de bacterias y teorias, y mirándonos a 
los interrogantes quizás como a otra miríada importuna 
de infusorios, el renombrado perito declaró, enfática- 
mente, que sus estudios lo habían traído a la conclusión 
de que... el pulque es una bebida fermentada y em- 
briagante, que contiene en su habitual condición agua, 
no sólo natural sino agregada. azúcares. sales, ácidos y 
goma o mucilago. Habría podido agregar una infinidad 
de agregados que permiten a los expendedores multip!i- 
car por 5 y 10 el contenido de los barriles. ¡Más o menos 
había hecho aquel experto el mismo descubrimiento que 
hizo la fortuna de la agraciada doncella que lució un 
nombre de flor en la corte de Tula-Teotihuacán! Doncella 
contemporánea de los Hohenstaufen. 
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El Recreo de los Jabalines, La Rezua de don Cristó- 
bal, los Hombres Sabios sin Estudio, la Academia de So- 
to, sitios prestigiados por un tufo vulcánico, un perpetuo 
choque de vasos denominados tornillos o camiones, des- 
tellos de la vidriería retorcida y muránica de Carretones 
y Guadalajara, y por las tardes un rumor de canciones 
auténticamente populares, mojadas no pocas veces en 
sangre cruda de la entraña del pueblo. Rico tlamapa, 
miel para la tuberculosis, un grado más es carne, rezan 
los avisos y recomendaciones de los productos del ma- 
guey. Surtidor perpetuo, borboteante entre las calizas de 
los paisajes diego-rivereños. Seguiremos oyendo esta mú- 
sica, el retumbo de las fuentes sagradas, en Toluca, Apam, 
Otumba, con un relame de los bigotazos de los titeres de 
Rosete Aranda y de los monigotes de Vanegas Arroyo. 


H. T. 


México, D. F., 1943. 


Mateo Rosas de Oquendo, Poeta 


y Escritor Satírico de la Conquista 


por FERNANDO CABRICES 


rica, en lo que respecta a las investigaciones de ca- 

rácter histórico, por un saludable y esclarecedor 
afán de paciente, metódica y tenaz búsqueda e indaga- 
ción de todo lo que de alguna u otra manera pueda re- 
lacionarse con aquel alucinante, pintoresco y movido pe- 
ríodo de la Conquista, durante el cual comienza a fra- 
guarse un mundo nuevo y a perfilarse, en forma rotun- 
da, precisa y vigorosa, la esencia y la presencia de un 
nuevo ser y la fisonomía de un hombre nuevo en el es- 
cenario, del mundo: el ser y el hombre americano. 


] a época actual se ha venido caracterizando en Amé- 


El siglo XIX fué sobre todo de repulsa y de diatriba 
encendida y violenta contra España y contra la Conquis- 
ta. Era natural que así sucediera. Tras los trescientos 
y más años de duro e implacable vasallaje, el Continente 
descubierto por Colón reaccionaba en forma también im- 
placable y dura contra sus antiguos opresores, haciendo, 
como era excusable por humano, ludibrio de aquel pa- 
sado oprobioso que flotaba sobre el alma y la concien- 
cia del criollo, como una trágica y dantesta pesadilla. 
Evocar aquellos tiempos era, para los hombres de la In- 
dependencia y para los de las generaciones que en el cur- 
so de la centuria décimonona, sucediéronse en la contur- 
bada vida política e intelectual de Indoamérica, remover, 
en el resentido corazón del hombre americano, senti- 
mientos dolorosos y patéticos de humillaciones, escarnios 
y vejaciones inauditas, sufridas a manos del conquistador 
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peninsular. Pero ya tal actitud de repugnancia y de ve: 
hemente negación de todo lo español y colonial, ha ido 
experimentando profundos y rectificadores cambios y 
modificaciones, hasta el punto de que las actuales gene- 
raciones contemplamos el problema de la Conquista y de 
la dominación de España en nuestras tierras, con más 
sosegada y serena pupila crítica y objetiva, discriminan- 
do, en cada caso, lo bueno y lo malo de esa etapa primi- 
tiva de la historia continental. 

Entre los hombres que en nuestro tiempo se han con- 
sagrado con mayor dosis de cariño, agudeza y penetra- 
ción, a desentrañar y revisar, con escrutadora y fría vi- 
sión analítica, aspectos interesantes, y figuras represen- 
tativas de la Conquista, cuéntase Alfonso Reyes, el culto y 
fino maestro azteca de la cernida prosa y del limpio, noble 
y castizo estilo, a quien con toda propiedad podría apli- 
carse el título de “maestro de toda erudición mexicana”, 
que Menéndez y Pelayo confiriera a García Icazbalceta, 
su ilustre antecesor en los mismos preclaros afanes de 
investigación y de compulsa de olvidados y viejos pape- 
les y documentos, referentes a la Conquista y coloni-* 
zación. 

En una de sus pesquisas y exploraciones por entre 
ese fascinante y variado mundo de hombres y sucesos 
que ilustran las primeras jornadas de la historia ame- 
ricana, Alfonzo Reyes tropezóse con una curiosa y pinto- 
resca figura de poeta satírico, de cronista y de trotamun- 
dos bohemio, desenfadado y sensual, que por las postri- 
merías del siglo XVI, anduviera por tierras del Perú y de 
México. Llamábase este raro poeta trashumante Mateo 
Rosas de Oquendo y su vida encuéntrase asociada a mul- 
titud de extraños e interesantes acontecimientos de la 
época. 

Con el auxilio de la “SUMARIA RELACION DE LAS 
COSAS DE NUEVA ESPAÑA”, que por el año de 16014 
compusiera en México el historiador Baltazar Orantes de 
Carranza, las apuntaciones de García Icazbalceta y los 
estudios de Paz y Melia, realizados a la luz de un Car- 
tapacio del siglo XVI encontrado en la Biblioteca Nacio- 
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nal de Madrid, Alfonso Reyes va reconstruyendo paso a 
paso, con sutil esmero y pulcritud, los distintos inciden- 
tes, peripecias y situaciones diversas relacionadas con la 
actuación, peregrinaje y obra del andariego personaje, 
una de cuyas peculiaridades más resaltantes era la de 
“mezclar obras propias y agenas”. 

En el Perú, fué Mateo Rosas de Oquendo criado del 
Ilmo. Don García Hurtado de Mendoza, Marqués de Ca- 
ñete y “Virrey que fué de aquel reino”. El retrato físico 
que Reyes nos da de Rosas de Oquendo es el siguiente: 
“Según su propio testimonio, era algo taheño o pelirrojo, 
ojos negros y grandes, tibio de color, escaso de carnes; 
y ninguna de sus diez heridas mortales era señal heroica”. 
Asimismo, y ateniéndonos a noticias de Paz y Melia exa- 
minadas por Reyes, Rosas de Oquendo estuvo en Tucumán 
a fines del siglo XVI, donde estudió artes y nigromancia 
y de donde hubo de salir con una expedición militar que 
llevaba por designio fundar una ciudad. Al regreso de 
la expedición, reúnense en cabildo los expedicionarios 
“y escriben al Virrey un pliego de disparates, en que re- 
latan cómo estuvieron tres días arreo combatiendo con- 
tra 20.000 indios capayanes, y por tanto piden como re- 
compensa libertades y franquezas”. Pero esto no pasaban 
de ser trucos y ardides urdides por el risueño y burlón 
ingenio de Rosas de Oquendo, que al comentar la origi- 
nal ocurrencia del pliego para el Virrey, dirá, con su in- 
agotable e impávido buen humor: “La verdad fué que los 
infelices naturales nos dieron de muy buena gana su tie- 
rra, sus chozas y sus pobres ajuares, y de sangre no se 
derramó una onza”. 

En opinión de Alfcnso Reyes, parte considerable de 
la obra de Rosas de Oquendo permanece ignorada para 
sus críticos e investigadores y lo que mejor se conoce 
de él son las producciones contenidas en el famoso Car- 
tapacio hallado por Paz y Melia en la Biblioteca matri- 
tense, entre las cuales encuéntrase un romance en el que 
el poeta relata su venida a América. Pero donde Rosas de 
Oquendo despliega todo el agresivo y punzante gracejo 
de su rica y retozona vena satírica, es en la llamada “SA- 
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TIRA DEL PERU”, que data, posiblemente, del año de 1598 
y fué escrita en momentos en que su autor se alejaba de 
aquella tierra. En tal oportunidad, nos dice Alfonso Re- 
yes, Rosas de Oquendo convoca a todos los ciudadanos 
del Perú para que acudan a recibir su adiós, diciéndoles 
que “Dejen todos sus oficios y vengan luego a escuchar- 
me”. En dicha sátira, “nos habla, en un delicioso desor- 
den, de los ajuares de las mujeres casadas, los conceptos 
de los poetas y los compaces de los músicos, las semente- 
ras de los indios, los libros de los colegiales, los ejercicios 
de las damas, los paseos de los galanes, las silletas de 
los comunes, y los estrados de las personas graves, los ga- 
tos de las negras, los atabales de los negros, las medidas 
de los pulperos, los dedales de las pulperas, los corchetes 
de la justicia, las maldades de Jos corchetes, las rondas 
de alguaciles y los disfraces de las rondas. Y ante esa 
multitud de figuras de estampa vieja, desata la vena sa- 
tírica, quejándose, como es de rigor, de la perversión de 
las costumbres”. Háblanos también Alfonso Reyes, para 
acentuar el espíritu picaresco y satírico de Rosas de 
Oquendo, de una divertida “carta que enbía un aperador 
a su señora”, llena de escabrosos pasajes y de maliciosas 
alusiones que Reyes conceptúa como una de la primeras 
manifestaciones de la picaresca popular americana en el 
siglo XVI. Pasaje de la picante pieza epistolar transcri- 
ta por Reyes, es el siguiente: “Los sembrados no están 
malos, ni el agua no les ha faltado el mejor tiempo, que 
desta bes, fusta en Dios, que os tengo de henchir todo lo 
que tenéis basío. Mi ama; este año os hincho muy bien 
las cámaras y recámaras; siempre las tengáis tan pru- 
beidas como agora, porque en todo ha abido muy buena 
cosecha, y os lo tengo todo dentro, que no ay nada que 
enzerrar: el trigo y sebada y haba y garbanso; y el mon- 
tón de las bellotas eché xunto al de los garbansos y como 
estava uno serca de otro, se rebolvían. Yo os arrempujé 
todas las bellotas hasia la parte de dentro, y saqué el 
-garbanso un poco fuera, y así está todo muy bien alivia- 
do”. Regocijada misiva que a no dudar haría sonrojar 


- 


'a las pudorosas.-y pacatas señoronas: y: damiselas de en- 
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tonces y estremecer de cosquilleante hilaridad a los hom- 
bres de aquella lejana época. 

Con atinado y justo criterio aprecia Alfonso Reyes la 
personalidad y la obra de Mateo Rosas de Oquendo, cuan- 
do dice: “En todo caso, cuenta habida de sus cualidades 
y defectos, este poeta no vale por la excelencia de su 
obra, sino por el testimonio que ella nos da sobre la 
vida americana en el siglo XVI. Tal testimonio —apar- 
te de los rasgos pintorescos, que son curiosísimos, pero 
de valor secundario— viene a corroborar una vez más la 
tesis que Pedro Henríquez Ureña ha aplicado a la crítica 
de D. Juan Ruiz de Alarcón: el español americano no se 
diferencia, desde el siglo XVI, del español peninsular; y 
pronto se establece esa pugna que —manifestada primero 
en las luchas de Independencia— ha de resolverse más 
tarde en una renovación de la lengua literaria y de los 
procedimientos de la poesía española”. 

Pero en lo que yo no estoy de acuerdo con el emi- 
nente escritor mejicano es en lo de conceptuar la carta 
de Rosas de Oquendo transcrita anteriormente, como una 
de las primeras manifestaciones de la picaresca popular 
americana en el siglo XVI, pues en mi modestísima opi- 
nión —cuenta habida del aprecio y consideración que 
siempre me han merecido los autorizados y sesudos jui- 
cios del maestro Alfonso Reyes--, crev que no pueda ha» 
blarse, con propiedad, de una “picaresca popular axme- 
ricana” en el mismo sentido en que se habla de la picaresca 
popular española, pues tal modalidad literaria fué produc- 
to del estado de descomposición social existente en la Es- 
paña de los siglos XVI y XVII, de la miseria y de la ruina 
originada por las constantes y costosas guerras empren- 
didas y sostenidas por Carlos V y por Felipe II. Una 
de las más frecuentes consecuencias sociales de esas gue- 
rras era la que una vez terminadas las campañas, que- 
daban pululando por las distintas ciudades y provincias 
españolas, multitud de ex-combatientes o de soldados que 
fuera del manejo del arcabuz o de la espada, no tenían 
otra ocupación honrosa en que emplearse y se dedicaban 
a los peligrosos azares y divertidas peripecias de la vila 
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picaresca, que venía a ser como una grotesca parodia de 
la existencia en campaña, con la diferencia de que en 
lugar de pillar a mano armada castillos feudales bien 
abastecidos o de asaltar villas indefensas y despojar tran- 
quilamente al vencido de sus riquezas y tesoros, en justa 
represalia de guerra y en uso del muy legítimo aunque 
bárbaro derecho de conquista y de victoria, ingeniábanse 
de la mejor manera para lograr la mayor suma de hol- 
gura y bienestar, sin mayores molestias ni sacrificios, 
cuando no se lanzaban por los caminos, fondas y meso- 
nes, conventos, etc., en pos de la persona rica y de posi- 
ción, para hacerla víctima de sus asechanzas y atracos 
ingeniosos. De cste estado de anormalidad y de crisis de 
los valores morales surgió el tipo que literariamente ha- 
brían de utilizar después, en forma tan hábil y feliz, es- 
clarecidos escritores satíricos y festivos como Francisco 
de Quevedo y Villegas, Mateo Alemán, etc., para compo- 
ner sus regocijadas novelas picarescas, dando de ese mo- 
do nacimiento, fisonomía y carácter a un género de lite- 
ratura muy del gusto del público español, por su vivo 
y desnudo realismo y su tendencia moralizante y criticis- 
ta a que son tan dados los españoles. Para poder hablar, 
pues, como lo hace Alfonso Reyes, de una “picaresca po- 
pular americana” en el siglo XVI, sería necesario que en 
la América de aquella época se hubieran producido las 
mismas o parecidas circunstancias de orden social, eco- 
nómico y moral que determinaron en la España de los si- 
glos XVI y XVII, la aparición del género picaresco. Pero 
es lo cierto que en una América que apenas comenzaba 
a experimentar el contacto con la civilización occidental 
y a incorporarse al concierto de los pueblos civilizados, 
con muy escasas o ninguna ciudad populosa como el Ma- 
drid o la Barcelona de entonces, mal podría encontrarse 
el tipo y la humanidad específica y suigéneris del pícaro, 
producto, precisamente, de las grandes urbes y de los cen- 
tros de intenso y poderoso desarrollo comercial e indus- 
trial. Por lo demás, concurren en el pícaro de la novela 
española una serie de factores de carácter racial, psico» 
lógico y moral que no se dan en ningún tipo americano 
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de ayer ni de hoy, y, si en alguna etapa de la literatura 
americana han podido observarse rasgos de picaresca, ello 
ha sido, más que todo, matiz aislado e insignificante, de 
extraña procedencia obra de influencias de la picaresca 
española, pero no expresión genuina y natural de nues- 
tra evolución y de nuestro sentir, como lo fué en la Es- 
paña de la época ya citada. No creo por tanto, en una pi- 
caresza popular americana y si la obra de Rosas de 
Oquendo presenta características de aquella modalidad, 
no debe tomarse como manifestación de la picaresca po- 
pular americana, sino más bien como reflejo y eco de la 
española, ya que Rosas de Oquendo fué, por sobre todo, 
un escritor español, venido a América en las galeras de 
los conquistadores hispanos, en la época de apogeo y de 
esplendor del género picaresco en España, cuando ya 
habían aparecido los más altos monumentos de dicho gé- 
nero, tales como “La Vida del Lazarillo de Tormes”, del 
Pícaro Guzmán de Alfarache, “El Buscón”, de Quevedo, 
“Estebanillo González”, “El Escudero Marcos de Obre- 
gón” y demás obras cimeras de la picaresca española. 
No obstante, Mateo Rosas de Oquendo quedará en la 
historia de la literatura americana, como uno de los más 
remotos precursores del realismo literario americano, de 
la poesía y de la prosa de intención humorística y fes- 
tiva, del género burlesco y satírico, en el cual habrían de 
sobresalir después, en días más cerzanos a nosotros, el 
regocijante y plácido tradicionalista Ricardo Palma, en 
el Perú del siglo XIX, el cáustico y epigramático Rafael 
Arvelo y los maestros del Costumbrismo en la Venezuela 
del mismo siglo y, finalmente, las populares e inolvida- 
bles voces criollas de la Venezuela contemporánea, Fran- 
cisco Pimentel (Job Pim) y Leoncio Martínez (Leo). 


FEO 
Caracas, 1943. 
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NOTAS CIENTIFICAS 


La Biología del ''Todo'' 


por AUGUSTO PI SUÑER 


blicación de la primera de las memorias que cons- 

tituyen mi libro “La Unidad Funcional”. Aludía 
en 1910 a la unidad funcional, considerándola condición 
inexcusable de vida y oponiendo el concepto de coordina- 
ción y unificación al análisis biológico entonces predo- 
minante, y aún para muchos, único que debía ser tenido 
en cuenta. 

Todo ser viviente se encuentra formado por partes 
que funcionan especificadamente y según su naturaleza; 
cada célula, cada uno de los componentes de la célula, 
muestra su peculiar y particular función más o menos di- 
ferenciada, pero, al mismo tiempo, en cualquier organis- 
mo, —rudimentario o complicado, simple o complejo, ve- 
getal o animal, unicelular o poliplastidario—, se estable- 
cen relaciones entre las partes, tan estrezhas que ninguna 
manifes!ación vital se hace posible sin el concurso de la 
totalidad Cel organismo. 

Esta convicción viene de muy lejos, pero es siempre ol- 
vidada. “Todas las partes son interdependientes y coordi- 
nan su actividad” decia Aristóteles; el buen sentido de la 
Medicina hipocrática postulaba igual cosa y desde enton- 
ces, desde la Grecia clásica, la idea ha vuelto mil y mil ve- 
ces al acervo cultural humano. Hace de ella Boernaave el 
centro, de una doctrina médica humanista “el organis- 
mo és.una organización, no una simple suma” y en el siglo 
XVIII la recogen los naturalistas: Jos Jussieu, Goethe. 
(1825), Cuvier (1805) y Lamarck (1807). 

Afirma Lamarck que es la dinámica lo fundamental 
en el organismo; no por cierto la anatomía. La dinámica 


H* transcurrido más de treinta años desde la pu- 
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decidirá de la forma. Un puro criterio morfológico será 
siempre un criterio cadavérico; un criterio fisiológico se- 
rá vital y no basta por otra parte para decidir de la vida 
de un individuo —vegetal, animal— la acción exclusiva 
del ambiente. Son esenciales las reacciones del ser vivo 
ante lo circundante. Precisa un comportamiento activo 
ya que las condiciones del medio, actuando unilateral- 
mente, no pueden motivar de por sí ni la organización, 
ni la función, ni la forma. El móvil de toda acción vital 
lo encontraremos en la necesidad: la necesidad de vivir, 
de durar, —individuo o especie— de reproducirse. Y tal 
necesidad no podrá ser satisfecha si no se dan respuestas 
totales del organismo; las cuales suponen coordinación 
de actividades, integración vital. 

Esto es de la mayor evidencia y a ha de pasar no obs- 
tante, casi un siglo para que estas opiniones encuentren 
eco en biología. Son mantenidas por diferentes filósofos 
más que por naturalistas. Después, con Roux (1881) con 
Whitman (1888), con Driesch (1893-1904), et:., se afir- 
ma el criterio de totalidad en las funciones. Todavía, y 
a pesar del toque de atención, la mayor parte de natura- 
listas seguirá fiel al estudio analítico, de las especies y 
de las funciones, y los trabajos que se dirijan a otra dis- 
tinta dirección no alcanzarán por el momento eficacia 
alguna. 

Paralelamente se desenvuelve la fisiología y las ad- 
quisic ones logradas en sus dominios son importantes. 
La idea de coordinación, de unidad en las reacciones se 
halla implícita por ejemplo, en la noción de medio in- 
terno, el cual conserva constante su composición, noción 
que debemos, como tantas otras y tan grandes cosas, a 
Claude Bernard. Desde 1857 a 1870 Cl. Bernard se re- 
fiere en repetidas ocasiones al medio interior, a expensas 
del cual viven los órganos, retirando del mismo los ma- 
teriales nutritivos que les son necesarios y vertiendo a 
él sus excreta. Tal medio interno ha de mantener unifor- 
mes sus propiedades y composición, cosas que corren a 
cargo de mecanismos fisiológiocs interorgánicos. Supone 
esto una correlación de funciones, procesos de “continua 
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y delicada compensación que viene establecida y funciona 
como la más sensible de las balanzas”. Afirma Bernard 
que todos los mecanismos vitales, con ser variados, sólo 
tienen un objeto: mantener constantes las condiciones 
del medio interno”. 

Esto no se logra sin unidad en las funciones del or- 
ganismo. Bernard invoca en pro de su tesis la autoridad 
de Cuvier, que acabamos de citar y quien considera el or- 
ganismo como un todo donde las partes estarían ligadas 
de tal suerte que no podrian actuar sino relacionadas en- 
tre sí. La unidad orgánica será así resultado de la inter- 
dependencia entre las diversas partes del cuerpo, asegu- 
rada por los líquidos orgánicos circulando y por el sis- 
tema nervioso. 

Fué otra intuición genial de Cl. Bernard, refiriéndose 
precisamente a los procesos reaccionales, afirmar la iden- 
tidad de la fisiología normal con la del organismo enfer- 
mo. Se empeñaron los clínicos de todos los tiempos en 
considerar que una cosa es la salud y otra muy diferente, 
y aún opuesta, la enfermedad. Coincidiendo con las “Lec- 
ciones de Patolcgía Experimental”, profesadas por cl 
Bernard en el College de France (1838-60) médicos de 
tanta autoridad como Trousseau y Pidoux habian escrito 
que “entre las posibilidades de la fisiología no está la de 
explicar el estado patológico, ni el más simple”. Frente a 
opinión tan errónea, escribe Cl. Bernard que “el estudio 
científico de la patología y el de la fisiología no son sepa- 
rables y que es ilógico buscar la explicación de las enfer- 
medades en fuerzas o leyes de naturaleza diferente de 
las que rigen los fenómenos ordinarios de la vida”. La 
enfermedad es simplemente una desviación de procesos 
fisiológicos normales: alteración cualitativa o cuantiia- 
tiva del funcionamiento de determinadas partes del or- 
ganismo. 

Este organismo se defenderá de la enfermedad por 
procedimientos fisiológicos correctores, de compensación 
Otro gran fisiólogo, Charles Richet, estudia años mas 
tarde tales mecanismos de reacción, de defensa, mediante 
los cuales se evita la enfermedad o puede el organismo 
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curar si una vez aquella se ha establecido. Los medios 
que concurren a este fin son los mismos que aseguran la 
la normalidad y la constancia de composición y propie- 
dades del medio interno. Estas ideas, idénticas a los de 
la que se llamara Escuela de Berlín, explican la natural 
tendencia al restablecimiento del estado de salud por pro- 
cesos fisiológicos que en general se reequilibran de modo 
automático de igual manera que guarda su equilibrio el 
medio interno gracias a los mecanismos de regulación. 

Se comprende que estos mecanismos compensadores 
no podrán actuar sin una estricta relación funcional en- 
tre los órganos la cual haga de las funciones particulares 
un conjunto unificado. 

La idea de unidad fisiológica reaparece desde enton- 
ces una y otra vez pero tarda todavía en penetrar en la 
opinión de los fisiólogos. Se dan casos de mayor clarivi- 
dencia. Recordemos trabajos de Gley (1897), de Le Dan- 
tec (1902), de Tachermak (1904), de Starling (1905), de 
Beyliss y Starling (1906), de Sherringion (1906), de Fre- 
dericq (1909). En 1916 aparece el libro, tan importante, 
de Jaques Loeb “The Organism as a Whole from a phy- 
sico-chemical viswpoint”. 

Lawrence Henderson escribe en 1913 “The fitness of 
environment” donde demuestra reeditando a Cl. Bernard 
la exacta correspondencia entre organismo y medio y có- 
mo las propiedades del agua y del anhídrido carbónico 
constituyen precisamente condiciones primordiales de 
vida; y pronto, en 1917, su otro libro “The Order of Na- 
ture” intentando una interpretación teleológica de las 
funciones vitales, cuya finalidad no sería posible sin una 
estricta coaptación de las actividades de los órganos. 

J. S. Haldane, después de haber redactado en 1919 
“The new Physiology and other adresses” donde señala 
las corrientes modernas de la fisiología, incluye en su mo- 
nografía “Respirations” (1922) un prefacio que titula co- 
mo el libro de Loeb: “El Organismo como un todo”. Di- 
ce Haldane: “Más o menos al mediar la pasada centuria, 
jóvenes fisiólogos rompieron con las tradiciones vitalistas 
y emprendieron la investigación de las funciones de los se- 
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res vivientes pieza por pieza, con la esperanza de llegar n 
conocer con ello el funcionamiento total del complejo me- 
canismo. Este constituye todavía el método ortodoxo de 
estudio fisiológico, pero la vieja ilusión ha venido des- 
vaneciéndose a medida que investigaciones experimenta- 
les exact» han doamostraco que las varias actividades de 
un organismo no pueden ser interpretadas aisladamente, 
sino en términos de una intima coordinación constitu- 
yendo procesos de regulación fisiológica”. 

W. B. Cannon publica en 1932 su célebre obra “La 
Sabiduría del Cuerpo” traducida recientemente al espa- 
ñol, demostrando una vez más como la regulación del 
medio interior —“homeostasis” la llama— resulta de la 
participación de numerosos factores, algunos de los cua- 
les se desconocían en los tiempos de Cl]. Bernard; facto- 
res que actúan ordenadamente y en mutuo consorcio, de 
modo unitario, y por cuya intervención se mantienen in- 
variables y dentro de angostos límites las propiedades del 
medio interno. 


Poco después, J. Barcroft (1934) —“Features in the 
Architecture of Physiological Function”— insiste sobre 
el tema: estudia la naturaleza de los procesos que Con- 
tribuyen a la regulación interior de los organismos, a la 
fijeza de composición del medio y de los órganos. “El 
cuerpo de los animales dispone de mecanismos de inte- 
gración que actúan congruentemente tratando de la con- 
secución de un fin funcional, para lo cual es indispensa- 
ble una adaptación interna compleja y extendida a la tota- 
lidad del organismo y que hará posible el mantenimiento 
de la vida: unidad y continuidad. Esta posibilidad, la con- 
tinuada adaptación, determina el perfeccionamento de la 
estructura y funciones de los animales, y en el hombre 
condiciona, incluso el ascenso intelectual, la capacidad de 
formar conceptos abstractos, es decir, la vida mental de 
la humanidad que vive principalmente por su intelecto”. 

Loewenberg, últimamente en “La significación de lo 
obvio” (1941) recuerda, por su parte, que fué Lavater 
—no un naturalista sino un médico— el primero en ex- 
presar explícitamente, con su antigua fisiognomía del 
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XVIII, la importancia de la totalidad del organismo, de 
la unidad del individuo y, en consecuencia, la significa- 
ción de lo evidente. Fué su mérito princ'pal la previsión 
de una ciencia de los movimientos expresivos; ciencia 
que desarrollan en nuestros días Bechterev, Klages y otros 
más: una “fisiognomía” de las funciones, que se ha de- 
mostrado sobre todo efizaz en las investigaciones grafo- 
lógicas, en el estudio de los mecanismos del lenguaje y 
de otros de los llamados ya desde Darwin, reflejos o ac- 
tos mímicos. 


Vése hoy como tienen una raíz común en la fisiología 
total especialidades tan distintas como la endocrinología, 
la fisio-patología del sistema neuro-vegetativo, la llamada 
medicina psicosomática, la ciencia de la constitución, la 
eugénica, la psicologia de la forma, la psicobiología, la 
caracteriología, etc., etc. 


El estudio de la constitución logró alcance en este 
siglo por los trabajos de Mathes, Tand!er, Siemens, Bauer, 
de Viena; de Lubarsch, Kranz, Brugsch, de Berlín; de 
Viola, Pende, Nacaratti, etc., en Italia. Hart señala que 
en 1922 pudo reunir una bibliografía sobre constitución 
y disposición formada por 3000 títulos. En lus tres años, 
1923-29-30 se registraron 3000 t'tulos más. Indican estas 
cifras cvanto se ha escrito en los últimos tiempos sobre 
estes temas. Es de 1926 el libro fundamental de Brugs:h 
y Lewy “Die Biologie der Person” y en 1934 la Asociación 
Americana para la Investigación de las Enfermedades 
Nerviosas y Mentales publica un número de memorias 
presentadas a la XIV*, Reunión de la Soc'edad, y que se 
refieren a la “Biología del Individuo”. Algunas de ellas 
son de particular interés: S. Ely Jelliffe resume la evo- 
lución histórica de los conceptos de constitución e indivi- 
dualidad; Barker señala todavía cuanto significa la cons- 
titución en medicina; Goldzicher los fundamentos bioquí- 
micos de la constitución; Kahn los aspectos cons'itucio- 
nales de los distintos tipos de personalidad; Macfie Camp- 
bell trata de personalidad y psicosis; Diethelm del con- 
cepto de personalidad en relación con la grafología, ete. 
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Desde entonces ha venido aumentando considerablemen- 
te la masa de publicaciones con referencia a estos temas. 

La unidad insecable que es el individuo se demues- 
tra, desde los más diversos sectores de la biología y en 
sus más diferentes modalidades. 

Compruébase, por ejemplo, la influencia de unas cé- 
lulas sobre otras en el embrión en desarrollo. El huevo 
ya no puede ser considerado como una rígida prefigura- 
ción del organismo. No cabe dudar en el presente de la 
intervención de factores epigenéticos en la evolución on- 
togénica. Las partes que van sucesivamente aparecien- 
do y en el momento debido, cada una, se determina por 
su acción recíproca. Tales partes crecen y evolucionan 
sinérgicamente y ninguna de ellas muestra un destino in- 
declinable. Hay, según demuestra Roux, repetidas posi- 
bilidades de extensas “regulaciones”, por correlaciones 
entre partes —“abhángige Differenzierung”— que vienen 
a completar la autodiferenciación —“Selbsdifferenzie- 
rung”— debido a la cual cada elemento evoluciona por 
sí mismo, según su naturaleza y propiedades intrínsecas. 
La diferenciación correlativa opera sobre la “potenciali- 
dad real” de Driesch —“propective Potenz”— de una blas- 
tómera, por la cual esta blastómera dará lugar, en con- 
diriones normales a unos determinados tejidos y órganos. 
Ampliando estas posibilidades de la blastómera, queda 
la “potencialidad total” —“prospective Bedeutung”— que 
es la capacidad morfogenética de la blastómera aislada, 
la cual permitirá a dicha célula embrionaria aislada des- 
arrollar posibilidades morfogenéticas más extensas que 
en el curso natural de su convivencia con otras células. 
En los huevos donde predomina la capacidad de regula- 
ción sobre la de mosaico, la blastómera aislada podrá 
incluso reproducir la totalidad del organismo. “En el 
huevo en desarrollo, dice Rabaud, cada parte es un efecto 
del conjunto, de igual manera que el conjunto es un efec- 
to de las partes”. 

La diferenciación va resultando del equilibrio entre 
particulares tendencias. Viene a cuento citar ahora los 
trabajos de Hoórstadius (1928-35), de Spemann (1905-30), 
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de Waddington (1931), de Hoftreter (1933), entre muchos 
más, trabajos que demuestran como en la ontogenia ac" 
túan factores estimulantes específicos, factores de la mor- 
fogenia —inductores, evocadores, organizadores, difexen- 
ciales, etc.—, pero actuando en todo momento conjunta- 
mente con propiedades esenciales, “vitales” para llamarlas 
de algún modo, inherentes a toda célula. Las formas 
serán motivadas por la propia impulsión al crecimiento 
de las células, la tendencia natural a la división y dife- 
renciación, primord'a!, inmediata, nutritiva, y en seguida 
por las relaciones que van estableciéndose sucesivamente 
entre las diferentes partes del organismo y que no dejan 
de influir continuadamente sobre cada una de los células, 
mientras se van haciendo innumerables. 

Este concepto lo concretaba Russell (1930) escribien- 
do: “Resultaría lógico concluir que más que en el com- 
plejo cromosómico —siempre igval para cadn especie, 
idéntico en todas las células, somáticas o germinales— el 
agente de la diferenciación celular se encuentre en el ci- 
toplasma, o mejor en la célula completa, relacionada con 
las demás células y con el desarrollo del organismo en su 
totalidad”. 

Diúrken (1936) manifiesta también la influencia del 
todo sobre la evolución embrionaria —“*el organismo es 
desde el principio un todo y lo será siempre a pesar de 
la div'sión en partes distintas”. Cada particularidad, 
morfológica, fisiológica, sea general, sea local, es el pro- 
ducto de la actuación de factores tópicos conjuntamente 
con la cooperación total. Llama, siguiendo a Smuts (1927) 
a la actividad total “holística” y a la particular “merís- 
tica”, opone a la Biología de las partes —“Bestandteilsbio- 
logie”— la Biologia del todo —“Ganweitsbiologie”— y 
concluye afirmando que el criterio mer'stico ha sido su- 
perado ya para siempre por el holismo”. Se infiere de 
la consideración del desarrollo, que es la totalidad fac- 
tor esencial del acontecimiento embriológico, y de aquí 
la necesidad de un concepto integral de los problemas 
biológicos. Pero la revolución ideológica que esto repre- 
senta es tan profunda, que no podemos considerar tal 
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afirmación como un término, como una conclusión, sinc 
como un comienzo, un programa de investigaciones”. 

Otro autor renombrado, Child, viene insistiendo des- 
de 1915 en repetidos trabajos sobre la necesidad de llegar 
a un criterio de totalidad en Biologia: lo que llaman al- 
gunos el “organismo”, “Biología organismica”. Un or- * 
ganismo representa y exige para pervivir, orden y uni- 
dad; un molde que no sólo de'ermine su estructura y las 
relaciones de las partes entre sí, sino que haga posible 
la actuación unitaria y oportuna sobre el ambiente. Es 
la misma idea de Lamarck, es la idea de Uexkúl: “el 
organismo es un mundo compuesto de factores internos 
y también externos formando un todo inseparable capaz 
de vivir en otro mundo, el ambiente”. Es algo más que 
vida y protoplasma in genere; es una ordenada integra- 
ción de diferentes protolasmas y de diferentes maneras 
de vivir. La unidad y el orden en el todo se advierte des- 
de el comienzo del desarrollo y durante toda la vida, y en 
los aspectos más variados. Hay funciones de los órganos 
y funciones interorgánicas, generales del individno como 
tal, resultado de integraciones cada vez más amplias y 
más comprensivas. 


La doctrina de la preformación —los caracteres del 
producto vienen implícitos en el huevo— respondería a 
una idea merística; la de la epigénesis —los caracteres 
resultan de influencia de distinto tipo, entre elias de las 
dimanantes de las relaciones entre las células que se van 
generando— debería incluirse entre las opiniones holis- 
ticas, que se formularon explícitamente mucho después 
de que se establecieran las hipótesis epigenistas. 

La genética moderna, atribuyendo los caracteres a la 
pesencia y la acción de los genes es de tipo meriístico. 
“Todas las observaciones de genética escribe Morgan 
(1928) confirman que los caracteres provienen en último 
análisis de los genes contenidos en los cromosomas”. Y 
no obstante, se dan hechos innumerables y evidentes que 
demuestran como funcionan, decidiendo del porvenir del 
producto, elementos que van apareciendo sucesivamente 
y que dependen de la interrelación celular en el embrión. 
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Recordemos que exsiten bólogos que no desproveen 
totalmente al citoplasma de supuesta influencia heredita- 
ria (Winkler 1924) Rusell (1930) Michaelis (1937) Dar- 
ling'on (1939), etz. Otros como Guyenot (1930), Wilson 
(1937), etc., consideran que la intervención del gene es 
controlada por las posibilidades de reacción del conjun- 
to. Las diferencias de conducta entre los llamados hue- 
vos de mosaico —que una vez lesionados, no pueden ge- 
nerar todas las partes del organismo— y los huevos de 
regulación —que compensan las mutilaciones— prueban 
que actúan en paralelo influencias locales, —meristicas— 
y generales —holisticas—; de cuyo equilibrio, que puede 
variar de una especie a otra, resultará la normalidad del 
desarrollo embrionario. 

“En los últimos años, escribe Woodruff (1941) los 
genetistas han podido referir la herencia de un número 
de caracteres a los correspondientes genes, de acuerdo 
con los principios que se consideran fundamentales de 
la ciencia genética. Con todo, no parece exacto que en 
todos los casos un carácter dado se determine sin más 
por un cierto gene. Así, la talla, las proporciones de las 
diversas partes del cuerpo y, en una palabra, la mayor 
parte de los caracteres fisiológicos y mentales en el hom- 
bre se atribuyen a la intervención de genes no individuali- 
zados sino en gran número, a veces en su totalidad. En 
la “Drosophila” misma el color de los ojos sería depen- 
diente de más de cincuen'a pares de genes y la forma de 
las alas de más de cien. Va reconociéndose de día en 
día que lo que produce un gene es determinado por la 
constitución de este gene más la interacción de otros ge- 
nes, sino de todos los que constituyen el complejo here- 
ditario. Y que los complejos genéticos se relacionan a la 
vez entre sí de tal modo que la influencia mutua pueda 
extenderse hasta todos los genes del organismo”. De lo 
cual se inferiría una acción conjunta, coordinada, 
unitaria, de los diversos genes en gran número. 
Cosa que atenúa el concepto merístico originario y lle- 
varía a la genética en las corrientes modernas de la bio- 
logía. 
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Fué manifestación de ello la “teoría fisiológica de la 
herencia” propuesta por Goldschmidt (1927-38). Vol- 
viendo al simil de Fischer en la llave y la cerradura, 
cuando intentaba explicar la acción específica de las dias- 
tasas, supone Goldschmidt que los genes actuariían como 
catalizadores sobre determinadas áreas citoplasmáticas. 
El desarrollo consistiría en una complicadisima serie de 
interreacciones en're tales biocatalizadores, de tipo dias- 
tásico o bien hormónico —las llaves— y las substancias 
plasmáticas —las cerraduras—. Un determinado gene, 
por lo tanto, no podría actuar hasta el momento en que 
hallara el substratum celular apropiado; y estas acciones 
y reacciones se producirían en sucesión y ordenadamente, 
en el lugar apropiado del tiempo y del espacio. 

Esto que más es hipotética descripción que una ex- 
plicación, interesa ahora porque muestra una tendencia 
a unir opiniones contrapuestas; a tener en cuenta final- 
mente, al lado de la impulsión genética microsómica la 
intervención propia, local, autóctona del citoplasma, de 
la célula. 

Se repite un tal esquema en el caso de la acción mu- 
tua de las hormonas morfogenéticas. Para la operación 
de dichas hormonas es necesaria también la coincidencia 
de sus especificas propiedades y además de una deter- 
minada “disposición” celular, del tejido que vendrá a 
ser afectado por la substancia hormonal. Se da la inter- 
vención de factores locales, propios, tisulares, celulares, 
—como demostraran Pezard, Caridroit, Sand, Foca, Lips- 
chiíiz y otros más—-, decidiendo juntamente con las hor- 
monas de la aparición y desenvolvimiento de los órganos. 

Cosas referibles ocurren en los cultivos de tejidos, 
que exigen, para prosperar, un previo estado favorable 
de la célula en multiplicación y relaciones apropiadas de 
dicha célula con sus vecinas, a mayor o menor distancia. 
En sus más diferentes modalidades la diferenciación mor- 
fogenética se encontraría bajo la dependencia de todo el 
conjunto “—Ganzfak'or”— que extiende sus dominios a 
la generación de formas, de igual modo que decide del 
cumplimiento de las funciones; y es así como ellas re- 
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sultan apropiadas a su objeto siempre para el mayor bien 
del individuo! 

La correlación comienza en la célula o seguramente 
antes, en la micela viviente. Afirma Bertalanffy (1937) 
que, por ser toda célula un conjunto, con núcleo y nu- 
cleolo, citoplasma y organi!os, esto es, un sistema anisó- 
tropo de estructuras exactamente determinadas en el es- 
pacio, la posición relativa de los distintos elementos de 
la misma ha de ser significa!iva porque trae ello consigo 
—y exige a la vez— innumerables relaciones mutuas 
—morfológicas, funcionales— entre todos los puntos de 
la célula. 


Los procesos de coordinación se harán tanto más ne- 
cesarios cuanto mayor sea la diferenciación orgánica. 
Se influyen entre ellas las distintas partes de la célula, 
se influyen las células entre sí y finalmente, los órganos 
uno a otro. La correlación hácese primero por vecindad 
y existe, además, un medio circulante que transporta 
substancias, homogeneizando en lo posible el todo y per- 
mitiendo acciones químicas a distancia. Funciona en 
último término el aparato nervioso, somático y también 
vegetativo en los animales superiores. Por todos estos 
medios, mecanismos celulares, mecanismos humorales y 
mecanismos nerviosos, se unifican las funciones y se hace 
posible una intima coordinación e toda clase de manifes- 
taciones vitales. Todo es influido por todo, constituyendo 
así el individuo una perfecta unidad biológica, de la cual 
no es licito olvidar las propiedades totales, cualidades 
referibles al conjunto y no a unas partes. 

“Un organismo viviente, dice también, Bertalanffy 
(1938) es un sistema formado por gran número de ele- 
mentos diversos y organizado en orden jerárquico. Fun- 
ciona este sistema y muestra sus propios caracteres aún 
resistiendo a influencias exteriores que pueden ser ad- 
versas, poniendo en juego procesos de inter-relación de 
las partes, lo cual hace posible la conservación de la in- 
dividualidad a pesar del recambio ininterrumpido de ma- 
teria y energía de que el sistema es asiento. Procesos 
idénticos a los que deciden de la conservación del indi- 
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viduo conducen a la generación de otros sistemas seme- 
jantes en los actos de la reproducción”. 

H. J. Jordan (1935) —manifiéstala igualmente— que 
el estudio del organismo de ninguna manera puede limi- 
tarse a indagaciones de actividades de los órganos ni de 
meras relaciones causales; ha de investigar también, y 
sobre todo, las relaciones intercausales, de interdepen- 
dencia, de equilibrio interfuncional de las partes de indi- 
vidualización de la materia viviente. Las partes no se 
limitan a actuar según su “ser” como partes aisladas; sino 
según su “oficio”, en el todo, en el organismo aduito co- 
mo en el embrión, influyéndose mutuamente y const:tu- 
yendo el individuo total. Hay que oponer el “organis- 
mismo” al “causalismo”. Este pretende conocer el todo 
estudiando las partes y limitándose al análisis de las re- 
laciones de causa a efecto; mientras que el organisnusmo 
supone sistemas dinámicos de interacciones y de substan- 
cias que cambian sucesivamente en un devenir inc=3ante 
y en el que no siempre es posible precisar la sucesión 
causal. 

“Es difícil concebir que un biólogo, escribe Canella 
(1940), pueda creer seriamente que el conocimiento cien- 
tifico de un organismo —esto es de un sistema de partes en 
íntima relación funcional entre ellas y en complejas re- 
laciones con el medio ambiente— sea posible limitándose 
a descomponer el organismo, estudiando separadamente 
y analíticamente las estructuras y las funciones; sin con- 
sideración del conjunto, del todo como tal, como si el 
organismo no fuese otra cosa que una suma de partes”. 

Y no sólo hay que tener en cuenta las relaciones es- 
peciales en el momento sino que también, por su extra- 
ordinaria importancia, las relaciones en el tiempo. Los 
fenómenos vitales se suceden en la vida —porque la vi- 
da, al fin y al cabo, es una sucesión ininterrumpida de 
momentos— y se influyen unos tras de otros, y a veces 
a grandes distancias temporales. Cada instante en la vi- 
da está determinado, de modo más o menos explícito, por 
la historia total del individuo y también de la linea an- 
cestral. No puede ser eludida la intervención del factor 
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tiempo cuando se trate de determinar las condiciones en 
que se desenvuelven los fenómenos vivientes. Se trata 
de relaciones espacio-temporales constituyendo conjuntos 
de una enorme complicación, los cuales por aquella mis- 
ma complicación, podrán parecer hasta cierto punto 
contingentes. 

Nosotros (1921), señalábamos años hace la importan- 
cia del factor tiempo, continuidad temporal en los fenó- 
menos vitales sin excepción y tanto en el aspecto quími- 
co, metabólico como en los aspectos fisiológico y psiqui- 
co. El individuo no puede ser considerado simplemente 
come un sistema en el espacio; sino también y sobre to- 
do, teniendo en cuenta que la vida es una seguida suce- 
sión de fenómenos enlazados e inseparables, con un pa- 
sado, un presente y un futuro, una historia y un destino, 
con una existencia en el tiempo a través del cual conser- 
va los caracteres esenciales de su individualidad. Si las 
partes se influyen igualmen'e los diversos momentos en 
el curso de la vida. Se constituye de esta manera una 
unidad en la trayectoria comparable a la unidad en el 
cspacio — y es así como el individuo persiste a lo largo 
de la evolución que es su vida, desde el zigote hasta la 
muerte, y es así igualmente como se influyen las gene- 
raciones en la línea ancestral. 

Sostiene Gilchrist (1938), criterio análogo con refe- 
rencia al desarrollo embrionario. Suele aquí prescindir- 
se injustificadamente del factor tiempo en las explica- 
ciones y todo se refiere a “configuración especial”. “Y 
sin embargo, el tiempo desempeña papel de fondo, por- 
que las fuerzas que actúan sobre los sistemas materiales 
se desarrollan según una pauta temporal y sólo, contando 
con ello, cabe hablar de un desarrollo, de una diferen- 
ciación, de una historia”. El organismo no es pura con- 
figuración, ni pura historia, y sí una y o'ra cosa: un sis- 
tema especial y temporal autoregulador, tendiendo siem- 
pre al equilibrio. Funcionan mecanismos materiales y 
energéticos —«quimicos fundamentalmente— increible- 
men'e complicados. Cada substancia aparece precisa- 
mente en el momento en que se hace necesaria y cada 
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excitación se hace cuando llega su hora, regulando la 
aparición de un órgano o la desaparición de otro, y siem- 
pre en el momento oportuno. Igual sucede en la direc- 
ción de una función cualquiera. Todo en el organismo se 
realiza en orden, cuando convenga y con la intensidad 
precisa, dentro del cosmos de componentes materiales y 
energéticos que es el organismo en evolución durante la 
vida. Todo esto implica una unidad que se extiende en 
el espacio, que es el cuerpo y se prolonga en el tiempo, 
que es la vida. Y el individuo es la suma de la existencia 
especial y de la existencia temporal, el cuerpo y la vida. 


Desde las más distintas procedencias vienen argu- 
mentos en pro de estas opiniones. De la fisiología, que 
es hoy fisiología orgánica, pero también interorgánica, de 
la patología en seguida y, en particular, de la neurología, 
de la psicología, de la psiquia!ría. 


Sherrington (1906), Bechterev (1910) puntualizan el 
concepto de “integraciones nerviosas”. Desde entonces 
se ha considerado el aparato nervioso trabajando en ín- 
tima conexión de sus paries según esferas funcionales 
más o menos extensas. Riese y Riquet en 1938 recuerdan, 
por ejemplo, la posición organísmica de Monakow cuyos 
conceptos neurológicos se refieren al funcionamiento to- 
tal del organismo. Basábase el autor en sus conocidos 
trabajos acerca de las funciones cerebrales, refutando la 
doc:rina de rígidas localizaciones; trabajos que demues- 
tran la interdependencia funcional de agrupaciones neu- 
ronales en algunos casos distantes. Esto implica una di- 
námica total y no la función que se limita a áreas estric- 
tamente localizadas; la armonía entre la actividad de la 
simple célula y la de complejos jerárquicos, tejidos y 
órganos; la total individualización humana. Según Mo- 
sakov, un principio, el “horme” —principio fantástico--, 
cuidaria de la integración de los elementos primitivos en 
todas las formas organizadas. Otro —principio no me- 
nos extraordinario— la “sineidesis”, decidiría de los pro- 
cesos integradores de mayor complicación, en especial los - 
nerviosos de alta categoria. Así se gobernaría el organis- 
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mo en conjunto por mecanismos innatos, automáticos y 
también conscientes, según el nivel de la integración. La 
sineidesis representaría la unificación total del organis- 
mo. No es creíble la intervención de tales agentes hipoté- 
ticos, míticos, anticientíficos, pero será bueno señalar la 
inclinación de estas explicaciones hacia conceptos holís- 
ticos, aplicadas al estudio de las funciones del aparato 
nervioso. 

Goldstein (1934) deriva sus ideas del análisis de pa- 
cientes con enfermedades nerviosas. Comprueba que las 
funciones del cerebro se desarrollan según una organiza- 
ción total y que dominan las respuestas más o menos di- 
fundidas, más o menos generalizadas, a las excitaciones 
particulares. Existe reciprocidad entre las partes y el 
todo, pero el todo es funcionalmente lo más importante. 
No se dan funciones nerviosas aisladas sino que se rela- 
cionan dichas funciones entre sí formado esquemas orga- 
nismales. 

Las conclusiones a que llegan los fundadores de la 
llamada psicología de la forma es que tras de analizar los 
fenómenos psíquicos, como hiciera la psicología del siglo 
XIX, es necesario considerar la vida psíquica como un 
conjunto; algo más que una suma de sus elementos. Al 
combinarse materias de sensación, como ejemplo, pro- 
vócanse percepciones nuevas. Y no se trata de meras 
asociaciones. 

Uno de tantos casos es el de la visión del relieve. 
Esta percepción no es la de sus elementos: sensaciones 
binoculares, sensaciones cinestésicas de los músculos del 
ojo, etc., sino que nos encontramos aquí en presencia de 
una nueva percepción en la cual será imposible reconocer 
la presencia de aquellos elementos. Igual sucede en otras 
percepciones, podríamos decir en todas las percepcio- 
nes, de las que no acusamos los singulares elementos. 
Los filósofos, más audaces, reemplazan el análisis 
por una descripción “fenomenológica”:.: Los fenóme- 
nos psicológicos son unos fenómenos “dados” como 
cualesquiera otros y que, como a tales, se pueden descri- 
bir: las experiencias inmediatas del sujeto. 


32 


El análisis, ilusorio y deformante, se sustituye por 
“una intuición”, la vuelta a los datos inmediatos de la 
conciencia, incompatibles con el “atomismo mental”. No 
existen sensaciones, imágenes, sentimientos, etc., que pue- 
dan aislarse del todo psíquico. Estos conceptos vienen 
de James, de Bergson: “la conciencia es como un río en 
curso; una masa continua en movimiento, en la cual, sólo 
por artificio, pueden aislarse las partes”. 

Las doctrinas asociacionistas no permiten explicar 
la organización y la finalidad, caracteres esenciales del 
pensamiento. La determinación lógica es una ligazón 
in'rinseca de las ideas, irreductible a una relación ex- 
trinseca que resultara de asociaciones, de simple conti- 
gitidad. La psicologia asociacionista tenía en cuenta úni- 
camente las relaciones entre vivencias considerando la aso. 
ciación como una suma. Podria compararse así a una 
fisioloría que continuase estudiando separadamente las 
funciones, las cuales ulteriormente se correlacionarian 
entre sí. Pero es que hay más que esto en fisiología, y 
también en psicologia! Hay estructuración, organización. 
Una forma, una estructura es cosa distinta de la suma de 
las partes. Posee propiedades intrínsecas que no resultan 
simplemente de la adición de las propiedades de los ele- 
mentos. El todo existe como tal y es una realidad tan 
cierta como aquellos elementos. 

Forma, estructura, organización, términos que tanto 
pertenecen al lenguaje biológico como al psiquico. Tal 
forma, en biología como en psicología, vendrá de una 
actividad formatriz original; propia de la manera de ser 
del individuo que vive. Ehrenfelds ya en (1890) habla- 
ba de cualidades de forma en la vida psíquica. Kóhler 
desde 1918, Kóffka (1921-35) Wertheimer (1922-35) y otros 
más van elaborando la doctrina de psicología estructural, 
doctrina que supone procesos unificados, algo más que 
asociados, por los cuales se construyen las formas de la 
vida psíquica. Deciden de la actividad subjetiva como 
de la objetiva, de la sensación como del movimiento. 

Opónese a la “reproducción” asociacion'sta, la “pro- 
ducción” supreasensorial, suprapsíquica; que fuera antes 
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suprafisiológica. El ser vivo es un organismo, un indi- 
viduo, un sistema, donde los caracteres proceden, a un 
tiempo, del funcionamiento de las partes, pero asimismo 
de las propiedades del todo. Continuado equilibrio entre 
diversos componentes y entre los componentes y el todo 
y entre el todo y el mundo, equilibrio no sólo estático, 
también dinámico; equilibrio móvil siempre oportuno, 
siempre adecuado; común a las formas orgánicas y 
a las formas psíquicas. Afirmara Wertheimer (1912) 
la existencia de “isomorfismo”: las formas orgáni- 
cas —fisiológicas— y las psíquicas serían superponi- 
bles. Se extendería la unidad a todas las manifestaciones 
de la vida, la cual sería así total e indivisible. “La biolo- 
gía en conjunto, será cada día más ciencia de sintesis”. 
R. S. Lillie (1942). 

Se comprende con todo esto que, de igual modo que 
en fisiología, en patologia, en biología ín genere haya ve- 
nido acsentuándose dia por dia la convicción unitaria en 
psicologia. 

En 1938, Foster Kennedy, en la “Reunión de la Aso- 
ciación para la investigación de las Enfermedades Nervio. 
sas y Mentales” se ocupa de las “Relaciones entre mente y 
cuerpo” y af:rma vna vez más que la psicología moderna 
considera el hombre como un ente para el estudio del 
cual no debiera ya autorizarse el empleo del vocabulario 
dualista al uso, porque no se justifican en el ser vivo dis- 
tinciones resultantes del criterio analista que imperara 
trad:cionalmente en biología. En todas las ramas de la 
biolog'a, en psicología, por lo tanto, como en fisiología. 

Y Kenner, agrega, en la misma Reunión: “Decir que 
la persona es un todo ha llegado a ser lugar común en 
psicología y psiquiatria. En el curso del progreso de la 
psicologia háblase primero de influencias de la vida men- 
tal sobre el cuerpo y viceversa; se habla después de in- 
ter-relaciones funcionales; modernamente de unidad, de 
totalidad. La persona es una integración indescomponi- 
ble de múltiples y continuos”. 

Son, como se ve, innumerables y de la más diversa 
procedencia los ejemplos en demostración de la total 
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unidad orgánica. Nada en el individuo funciona inde- 
pendientemente: un órgano influye sobre otro, una fun- 
ción sobre otra función y de esta manera toda reacción 
puede generalizarse. 

El grado de integración decide del grado de indivi- 
dualización. No son superponibles los conceptos orga- 
nismo e individuo. Varia según las especies la rigidez 
de la unificación —hay diversos tipos de organización des- 
Ce la colonia al individuo— y la toíalidad de las respues- 
tas no ha de ser tampoco comprendida en sentido estric- 
to. Ni todo el crganismo responde a cada estímulo, ni 
tampoco todos los órganos son igualmente imprescindi- 
bles para la continuación de la vida del conjunto. Exis- 
ten Órganos que pueden ser extirpados y otros, en cam- 
bio, cuyo funcionamiento es condición inexcusable de vi- 
da. Y la posibilidad de resistir mutilaciones es tanto ma- 
yor cuanto menos estrecha, menos exigente sea la uni- 
ficación individual. Puede decirse, en términos genera- 
les, que diferenciación orgánica y unificación se desarro- 
llan paralelamente y en sentido progresivo. 

Lo que es valedero para la vida en el estado adulto, 
lo es igualmente en el caso del desarrollo embrionar'o, 
que no es ni más ni menos que una pare de la trayecto- 
ria vital. En el embrión, y en mayor o menor grado se- 
gún las distintas especies, algunos órganos pueden ser 
separados sin que manifiestamente se altere el desarrollo. 

El hecho de que sean cultivables en nmiedios artificia- 
les células exiraídas de un ser vivo o de que continúen 
funcionando por un tiempo órganos separados de un ani- 
mal, aisladamente, si se les coloca en las debidas condi- 
ciones de medio, no significa argumento oponible a la doc- 
trina de la totalidad. Contrariamente, fenómenos obser- 
vados en el crecimiento de fragmentos de tejidos culti- 
vados in vitro han demostrado como vimos, hechos im- 
portantes que confirman las relaciones fisiológ:cas y mor- 
fogenéticas de las partes con el todo. 

Es posible desintegrar de manera semejante a los 
tejidos funciones de algunas par:es del sistema nervioso. 
Estímulos, aún bastante intensos, podrían determinar 
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reacciones sólo en áreas circunscritas, pero la actividad 
nerviosa responde, por otra parte, a relaciones interfun- 
cionales tal vez de gran extensión. La unidad funcional 
del cerebro, por ejemplo, como la unidad de la vida men- 
tal, son compatibles con la existencia de localizaciones 
anatómicas y funcionales; de igual modo que la unidad 
del huevo es compatible con la existencia de lozalizacio- 
nes germinales. Será necesario tener siempre en cuenta 
la función local, evidentemente, pero también al lado de 
ella, la influencia general, la correlación, la resonancia 
más o menos in'ensa, más o menos difundida, de dicha 
función sobre el todo y las reacciones que tal influencia 
despierte. 


Y nunca resultará excesivo insistir sobre el hecho de 
que, en todos los casos, el resultado de influencias par- 
ticulares, que coinciden o se suceden no es simplemente 
la suma de las mismas, sino algo más amplio y aún en 
ocasiones diferente, por revestirse de propias caracterís- 
ticas al conjunto como tal. 


Llegar a estos conceptos de unidad en las funciones, 
de totalidad en biología, en fisiología, en psicologia, in- 
cluyendo la morfogenia, ha constituido gran progreso, 
Se consigue «así una más ancha visión, y más real, de los 
fenómenos de la vida. Pero la contrapartida natural y 
desgraciada de tal progreso ha sido la pululación de es- 
peculaciones teóricas, con frecuencia arbitrarias, a que 
tales ideas han dado lugar, y de cuyas logomaquias hay 
que precaverse para no caer una vez más, desde el hezho 
demostrado y la explicación lógica, plausible, a hipótesis 
arbitrarias: a la suposición de nuevas entidades míticas, 
unos nombres simplemente con los cuales se intentaría 
satisfacer la curiosidad del espíritu, siempre voraz de 
explicaciones. 


El peligro de estos conceptos de totalidad vital estriba 
en que puedan trastrocar en la mente de algunos, concep- 
tos racionales por ilusiones de magia o fantasía. Siempre 
que se hable de una reacción de conjunto con vistas a un 
fin se incurrirá en riesgo inminente de atribuir los fenó- 
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menos observados a la actuación de principios de tipo 
vitalista, nada más que imaginados. 


Este es el caso en la noción mal definida del holismo. 
Una profusa bibliografía se ha reunido alrededor del te- 
ma. Holismo quiere decir actividad del todo promovien- 
do y decidiendo de la actividad de las partes. En la idea 
de muchos este concepto supone una entidad sobrenatu- 
ral que ya no sería más que una palabra... Intento de 
mera explicación nominalista, sin contenido y sin funda- 
mento, explicación que es la nada! 


Se ha podido afirmar, ya por este camino, que el 
“principio holístico” no sólo aseguraría el funcionamien- 
to regular de los órganos en el individuo, sino que regiría 
también la elaboración de los productos de la actividad 
humana: la constitución de colectividades, la sociedad, el 
Estado, la cultura, el arte, la ciencia. Y de esta menera, 
la colestividad superaría al individuo como si se tratara 
de un superorganismo; bastante más que los individuos 
que la constituyen y a la cual debe todo el individuo, in- 
cluso la propia vida. Ideas que promovieron, por cierto, 
claras repercusiones en política! 


También según Mayer (1935) las leyes del mundo fí- 
sico se encontrarían sometidos a principios holísticos. De 
los conceptos biológicos habría que deducir los físicos, y 
no contrariamente como viniera suponiéndose de siem- 
pre. “Hay que venir del todo al átomo y no al revés”. 
Llegar a los conceptos simples viniendo de los más com- 
plejos y mediante un trabajo de análisis progresivo”. La 
biología puede ser complemento de la Física, pero no 
puede deducirse de la Fisic ” Sería el universo un com- 
puesto de totalidades superpuestas constituyendo otra 
totalidad universal. Totalidades relativas y cada vez más 
amplias. Cada una de ellas es completa si se refiere A 
totalidades inferiores y sólo, en cambio, una parte de la 
totalidad superior. Las relaciones entre las totalidades 
suman los juegos de fuerzas que pueblan el mundo y los 
elementos materiales que mueven dichas fuerzas forman 


el substratum del universo. 
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El holismo, según Leemann (1935) seria esencial- 
mente una manifestación energética, y la vida de los or- 
ganismos resultaría de la superposición de campos diná- 
micos. Los seres vivos son sistemas “emergentes” (Lloyd 
Morgan, Smuts (1928); conjuntos regidos por dichos cam- 
pos dinámicos y resultados de propiedades especiales de 
la materia viviente que aparecen por la complejidad de 
dicha materia viviente. Las holizaciones podrían mani- 
festarse en saltos que se traducirían acaso en la aparición 
de formas vitales, de funciones, de expresiones psíquicas. 

Supone Lloyd Morgan (1927) que la “emergencia” no 
sea exclusiva del mundo orgánico pero que opera sobre 
todo en la producción y el funcionamiento de formas vj- 
tales. La vida se habría originado tal vez por emergen- 
cia, bruscamente, aún cuando más tarde los caracteres 
de los seres vivos, la configuración y las funciones no 
pueden ser extratemporales, sino que han de desarrollar- 
se y mantenerse en el tiempo. 

Esto supondria la función después de formarse el ór- 
gano producto de la emergencia. Nos hallamos aquí en 
la antítesis del principio lamarckismo según el cual la 
función crea el órgano. La emergencia generaría la 
forma viviente de manera comparable a como aparece 
un crisíal en una solución sobresaturada o a como tiene 
lagar una sintesis química. Existente el órgano, empe- 
zaría la actividad del mismo; como una máquina que vie- 
ne a funcionar recién construida en la fábrica. 

Mc. Dougall (1929) critica estas ideas expresando que 
“emergencia” es otra entre tantas palabras relampa- 
gueantes y nada más que eso. Diríamos como lo es “ho- 
lismo”, o bien “hormé”, o “líbido”, etc, etc., etc. Estas 
excrecencias verbales se encuentran lejos de responder 
a un criterio cientifico. Y en todos los tiempos: antiguos 
o modernos. Usando de términos más o menos sonoros, 
preténdese encubrir la ignorancia real de las cosas. 

El punto de partida de esas teorías es cierto: coordi- 
nación funcional, unificación vital fisiológica, morfoge- 
nética en los organismos. He aquí la verdad. Pero las 
conclusiones a que se puede llegar desde este punto de 
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partida, serán en veces plena fantasía. Esto depende del 
autor y de los que le siguen... Se comprueba aquí todavía 
como la verdad puede conducir al error, de igual manera 
que con tanta frecuencia se comprueba que el error sea 
fuente de verdad. 

La observación de la realidad nos enseña no otra co- 
sa sino que las funciones de los órganos se cumplen de- 
pendientemente de la totalidad del organismo; que se su- 
man, se relacionan, interfieren y constituyen más que una 
simple adición. Se desenvuelven como obedeciendo a 
un objeto: el mejor cumplimiento de las mismas funcio- 
nes y la conservación, por lo tanto, y mantenimiento de 
la vida. Nos dice también aquella observación, que el or- 
ganismo es una unidad —el individuo—, en el cual se 
presentan respuestas locales y respuestas generales a los 
estimulos y con participación, más o menos extensa, de 
partes diversas; y que de la mutua influencia de esas 
partes resultarían precisamente los caracteres de la in- 
dividualidad. 

Estos son los hechos ciertos sobre los cuales se insu- 
flan las teorías más extravagantes. Es verdad que el me- 
canicismo podría parecer hoy por hoy insuficiente para la 
interpretación de numerosos fenómenos biológicos, pero 
no nos satisfarán tampoco, de ninguna manera, explica- 
ciones simplistas de un renovado vitalismo infantil. 

La adecuación de las funciones que diríamos dirigi- 
das a un objeto, la teleología en la vida, ha sido argumento 
aproveshado por los vitalistas de todos los tiempos. 
Chauffard, por ejemplo, repetidamente en sus libros más 
célebres, “Essai sur les doctrines Medicales” y “Livre sur 
la Vie”, afirmaba, con su habitual intemperancia, la au- 
tonomía del ser vivo, su unidad, su espontaneidad, su fi- 
nalidad. “Verdades tradicionales, dice, que se imponen 
por su propia evidencia”. “Hallarse conforme con la tra- 
dición, añade, o ser contrario a ella es casi siempre ads- 
cribirse a la verdad o al error respectivamente”. 

Considera Von Uexkull, que la manera de conducirse 
los seres vivos los aparta del criterio de causalidad física 
en lo que se refiere a su funcionamiento. “Hay tres gra- 
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«los de procesos en el cosmos: físico-químicos, biológicos, 
espirituales. Tres dimensiones, según Noltenius (1936) : 
materia, psique y espiritu. Ninguno de ellos puede ser 
conocido en términos del otro y esfuerzos por identificar 
los biológicos con lo fisico-químico han traído como con- 
secuencia una sobrevaloración de lo espiritual en tanto 
que factor de vida”. 

En 1917, Hans Driesch se refería a un “monismo de 
orden” buscando un nombre para el que consideraba el 
más alto ideal de toda ciencia o filosofia. El objeto de 
una y otra, dice todavía en 1935, reside en concebir la 
realidad como un todo ordenado, en el cual cada hecho 
o evento ocupe su puesto, único y particular. “Monismo 
de orden” debería ser sinónimo de “holismo” pero el con- 
cepto de holismo, según Smuts y Mayer significa algo 
diferente. Viene a ser una especie de “mecanicismo te- 
leclógico”, porque suponen aquellos que la misma ley 
clemental de causalidad es valedera en el mundo inorgá- 
nico y en el orgánico. “Los mecanicistas del siglo pasa- 
do, advierte Haldane (1922) demolieron el vitalismo, pe- 
ro demolieron también, simultáneamente, el concepto de 
la vida misma. Es hora de alcanzar un más claro sentido 
de lo que la vida significa. La sumisión de la biología 
a las ciencias físicas había durado casi un siglo, pero ha 
llegado el tiempo de que la biología vuelva a ocupar su 
lugar como ciencia independiente; de que hable su pro- 
pio lenguaje y no el de otras ciencias. El criterio me- 
canicista que ha informado la fisiología ha sido causa 
de su alejamiento de la medicina, la cual —por exigen- 
cias de la inmediata realidad— ha de conservar el sello 
que la imprimiera hace más de dos milenios, Hipócrates. 
La medicina cientifica debe tomar en cuenta, inexcusa- 
blemente, la manera como la que llamara Hipócrates “na- 
turaleza” del organismo viviente reacciona ante los cam- 
bics en el ambiente y compensa así las alteraciones en 
el funcionamiento de dicho organismo y toda agresión 
que de dichos cambios resultara. Esto implica el conven- 
cimiento de que la regulación que hace posible la vida 
es algo real y de estudio inevitable. Y que sólo el conoci- 
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miento de los procesos que aseguran tal regulación per- 
mitirá interpretar el desenvolvimiento de las funciones 
integradoras y compensadoras y explicarse como se pue- 
den mantener dichas funciones, y en general toda la ac- 
tividad fisiológica, en el estado de equilibrio que son la 
salud y la vida”. 

Alveredes (1936) sostiene igualmente que una con- 
tinua atomización en la investigación experimental pue- 
de conducir a la disolución de la investigación misma. La 
convicción de que el todo es antes que las partes debe 
determinar las líneas de la investigación positiva Una 
parte separada del todo no trabaja de igual manela que 
en la totalidad que le es normal. No se puede pasar de 
la parte al todo y sí del todo a la parte. El organismo es 
una entera unidad ordenada. Tampoco un organisma 
puede ser considerado sin contexto temporal, duración. 
Pasado, presente y futuro forman un todo causal y el me- 
canicismo destierra de la biología el problema de las re- 
laciones del organismo con el futuro. La totalidad —que 
incluye individuo y ambiente por la continuidad del in- 
tercambio— se desarrolla según “significación”. Y esta 
significación que viene del futuro es, según Goethe, el 
“fenómeno primordial” —“Urphánomen”— el cual no 
puede resolverse más que en la totalidad y no en unas 
partes elementales. 

Es así como la noción de totalidad conduce a revisar 
la justificación del determinismo. Lo cual lleva a Jordan 
(1935) a escribir que el mecanicismo sólo toma en consi- 
deración las causas y sus inmediatos efectos aisladamen- 
te, mientras que vitalismo sólo estima los efectos de una 
complicada red de relaciones causales sin preocuparse de 
si esa red puede ser sometida a análisis. Estas opiniones, 
mecanicistas y vitalistas, son consecuencia del punto de 
vista desde donde se considere la realidad, de la perspec- 
tiva: en la realidad no hay separadamente ni mecanicis- 
mo ni vitalismo, sino sucesión de fenómenos; mecánicos 
y vitales, según orden. 

Recientemente afirmaba Lillie (1940) que el proble- 
ma de la causalidad, por ser más difícil en biología que 
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en física, había sido descuidado por los biólogos. La 
mayor dificultad débese seguramente a que la física tiene 
por objeto el estudio de máquinas que se pueden parar 
o poner después en movimiento, o s'stemas que pueden 
ser considerados como estáticos en un determinado mo- 
mento; mientras que la vida debe seguir sin interrup- 
ción con su anabolia y su catabolia, y si se detiene ya no 
es vida. La dinámica es esencialmente inseparable del 
continuo fluir del hecho vital. De otra parte, el organis- 
mo, además de un sistema fisico, es una unidad capaz 
de determinación voluntaria. El análisis revela la com- 
plejidad de aquel sistema y debido a dicha complejidad 
el análisis no nos puede explicar la unidad del individuo. 
El factor primero de la síntesis vital es la psiquis y así 
el organismo en su totalidad debe ser considerado como 
un sistema psico-físico. La causalidad biológica la pre- 
dicamos de la causalidad física sin tener en cuenta que 
nuevos hezhos exigen nuevas ideas. La posibilidad, la 
necesidad, de variación en biología es algo nuevo respec- 
to de la física, por lo cual parece imprescindible rezono- 
cer en el fenómeno biológico algún elemento variable y 
espontáneo que no se daría en la causalidad física. 


Limito aquí mis referencias a unas destacadas apor- 
taciones solamente, pero las citas que podría recoger se- 
rían, numerosas y de muchos autores. Se ha repetido una 
y otra vez que la medida física, que la causalidad física 
no son aplicables a la totalidad de las manifestaciones vi- 
tales; que se podrá estudiar con criterio determinista una 
cierta función, pero que el conjunto de funciones, la tra- 
bazón de las reacciones biológicas, la innumerable rique- 
za de las posibilidades de la vida, dejará siempre un re- 
siduo indeterminado. Que el causalismo estricto termina 
precisamente en los linderos de la biología para dar paso 
a un cierto grado de contingencia. 


Insinúa Bertalanffy que una biología organísmica 
podría conciliar mecanicistas y vitalistas, porque tiene en 
cuenta de una parte, los hechos en que los primeros ba- 
san sus opiniones —las relaciones causales ceomproba- 
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bles— y de otra, los que llaman algunos fenómenos “su- 
pradeterminados”, que no se explican fácilmente por an- 
tecedentes inmediatos sujetos a determinismo. Pero una 
tal biología no puede prescindir de interpretaciones hi- 
potéticas, de suponer intervenciones de “principios”, por 
lo cual no alctanza a suponer e identificar dos aspectos del 
problema, inconciliables. Es una biología vitalista más, 
desde le momento en que las reacciones totales se consi- 
deran dirigidas por agentes desligados de la obligación 
causal. 

También Mayer (1935) critica por un igual mecani- 
cismo y vitalismo —Soyla y Carybdis— considerando que 
el holismo sea una superación dialéctica, una sintesis en 
que cabrían, reconciliadas, ambas opiniones. Falta para 
que tal opinión resultara aceptable, definir exactamen- 
te el holismo, unificar las opiniones, no considerarlo un 
principio misterioso y hallarse, por lo tanto, en la posibi- 
lidad de interpretar cientificamente los mecanismos or- 
gánicos de generalización funcional. 

Entre los autores holistas se dan diferencias esencia- 
les. Quienes, siguiendo a Mayer, piensan en metafísico; 
mientras que otros, como Child por ejemplo, se declaran 
antivitalistas. Según Child (1924) las propiedades de los 
organismos que funcionan como un todo no deben ser 
atribuidas ni a la obra de un substratum hereditario, ni a 
unas energías desconocidas, ni a principios sobrenatura- 
les. No, la cosa es simple, según el autor. Todo deri- 
varía de las influencias del ambiente, de las relaciones de 
la materia que vive con el medio circundante. La armó- 
nica integración del organismo no sería de orden interno, 
autóctona, espontánea, vendría de la acción diferencial 
de factores externos que imprimirían su sello a la ma- 
teria viviente; la cual conservaría los efectos de la in- 
fluencia ejercida por instrumento de una memoria ele- 
mental, propiedad primera de la vida. Si no es posible la 
existencia del organismo independientemente del medio, 
se comprenderá cuanto habrá de pesar dicho medio sobre 
la suerte y la conducta del organismo. Child renueva la 
hipótesis del “mnemo” de Semon (1904) Hering (1921), de 
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Tomkeieff (1923), de Rignano (1925), y considera la ex- 
citabilidad y la persistencia de las impresiones resultan- 
tes de la excitación propiedades primordiales de la ma- 
teria viviente. De lo 'cual concluye que la acumulación, 
en la línea ancestral, de influencias ambientales mode- 
lará la forma de los organismos y decidirá de sus fun- 
ciones. Considerando que las presiones del medio de- 
terminarán en el germen la ordenada relación de poten- 
cialidades hereditarias por la persistencia y la actuación 
ulterior de los efectos desaparecerán las dificultades 
cuando se trate de considerar el organismo como un todo. 

Justifica así el autor una especie de relativismo apli- 
cado a la explicación de cómo se desarrollan y mantie- 
nen los seres vivos; relativismo que prescindirá de en- 
telequias presidiendo el desarrollo o las funciones de los 
órganos, de “nisus formativus”. Bastaría la existencia de 
configuraciones en el espacio y en el tiempo impuestas 
por la estructura del universo; las cuales resulten aptas 
para vivir y perpetuarse; productos contingentes y transi- 
torios que son ahora de tal modo, pero que muy bien hu- 
bieran podido ser de otra manera. 

Es difícil la convicción ante tamañas aserciones que 
no se hacen, de otra parte, lisamente entendederas. Poco 
parece que tenga que ver todo ello con nuestro caso de 
la unificación orgánica. Además la idea fundamental no 
es nueva. Si bien Child no señala su filiación lamarckis- 
na, el hilo central de estas disquisiciones es la influencia 
del medio sobre la producción de formas y funciones y 
la transmisibilidad hereditaria de los efectos —morfoló- 
gicos, fisiológicos, psiquicos— que procedan de tal in- 
fluencia. Influencia que parece indudable; aún cuando 
no sea dable omitir la realidad de factores internos pro- 
pios del ser vivo, característica esencial de la vida. Re- 
cogeremos, no obstante, dos de las conclusiones del autor 
y que interesan al tema: 1* un organismo no es simple- 
mente vida —función— ni simplemente protoplasma 
—forma— sino una ordenada y definida integración de 
diferentes maneras de vivir y de diferentes protoplas- 
mas; 2 debe entenderse por todo la unidad y el orden en 
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el organismo individual desde la iniciación del desarro- 
llo —la primera célula— y a lo largo de toda la vida. 

He aquí como una extensa gama de opiniones matiza 
los conceptos holistas: de uno a otro extremo. ¿Quién 
dudará de la justificación de los mismos en cuanto su- 
ponen totalidad vital, unidad en las manifestaciones bio- 
lógicas, en las respuestas al medio? Toda la filosofía 
contemporánea —Bergson, Musserl, Scheler, 'Heidegger, 
etc.,— lo contiene. Pero importa no lanzarse alegremen- 
te por la fácil vía de la teorización y disimular otra vez 
con un término —que sería ahora holismo— el desconoci- 
miento de hechos observables y comprobables. No han pro- 
cedido con esta cautela todos los biólogos. Inevitablemen- 
te! Tal es la naturaleza de la mente humana: al descu- 
brirse unos nuevos hechos, se estructuran en seguida sis- 
temas ideológicos que irán irremisiblemente más allá de 
los límites de la observación. “El hombre concibe ideas 
sobre lo que ve y al instante mismo de verlo, se siente 
inclinado a interpretar los fenómenos de la naturaleza 
con anticipación, antes de conocerlos por experiencia” 
repetía una y otra vez Cl. Bernard. Los fisiólogos, como 
los médicos, se convencen de la unidad en el funciona- 
miento de los organismos y, al punto, hipótesis frondosas 
se corrompen alrededor y encima de los hechos conocidos. 

El caso de la coordinación, de la unificación fisiológi- 
ca, no podía ser una excepción. Se manifiestan ejemplos 
innumerables que demuestran cómo es de extensa y exac- 
ta la interrelación funcional en toda forma del mundo vi- 
viente, cómo es de decisiva la unidad. Se trata de ad- 
quisiciones positivas de importancia conseguidas por in- 
vestigaciones según criterio experimental. Y florecen in- 
mediatamente las fantasias de índole las más diferentes 
y extrañas elucubraciones pretenden completar y superar 
los resultados de la observación y resolver con frívola 
disposición los graves problemas que plantea el nuevo 
progreso. 

Hemos de precavernos para no dar en tal impruden- 
cia. Necesarias son las hipótesis —instrumentos valiosos 
de trabajo— pero que no pretendan sustituir, y con igual 
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validez, explicaciones confirmables y no quieran ser to- 
madas como verdades científicas definitivas. La fisiología 
mostró nuevo cariz desde los inicios del siglo; el panora- 
ma que nos ofrecen hoy los fenómenos vitales es otro muy 
distinto del antiguo, ha sido invalidado de una vez un se- 
co criterio mecánico meristico. El organismo ha de con- 
siderarse como un todo dentro del cual funcionan acor- 
dadamente las partes y cada una de estas partes o grupos 
de ellas en sinergía con el conjunto, lo cual da caracte- 
res especiales a las manifestaciones de la vida, diferen- 
ciándolas de los fenómenos físicos. Pero resultaría ex- 
cesivo afirmar inmediatamente que los nuevos hechos 
desmienten una causalidad biológica decidiendo de la 
aparición y del desenvolvimiento de las funciones. 

Se dize, por ejemplo: el estudio del organismo no pue- 
de limitarse al de las relaciones causales simples; ha de 
dirigirse igualmente, y sobre todo, al de relaciones inter- 
causales, de interdependencia de los fenómenos, al de 
los equilibrios en're las distintas partes. Así el “organi- 
cismo” según Jordan (1935), representaría una reacción 
contra al “causalismo”. Este pretende conocer el todo 
analizando las partes y limitándose a considerar senci- 
llamente relaciones de causa a efecto, mien'ras que el 
organismo, sistema dinámico de inextrincables interac- 
ciones, será, mientras viva y en todo momento, una “ins- 
tantánea” simplemente, que cambia de continuo en una 
sucesión vertiginosa. 

Nótese que se manifiesta ahi la existencia de rela- 
ciones intercausales complicadas; cosa que no se opone 
a un criterio de causalidad ciertamente. Lo que hay de 
verdad es que los problemas no sean acaso tan sencillos 
como parecieran en un determinado momento. Pero la 
nueva visión, más amplia, más extensa de la realidad 
fenomenal no justifica una supuesta oposición de los 
conceptos. 

El caso presente se repite uno y otro día en toda la 
evolución histórica de la ciencia y en sus más diferemtes 
modalidades. Nuevas adquisiciones positivas dilatan 
los horizontes del conocimiemto y se afirma ya, sin más 
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que los conceptos vigentes en aquel entonces no bastan 
a contenerlas. Y en seguida, en lugar del estudio pacien- 
te de las condiciones dentro de las cuales los nuevos he- 
chos se produzcan, hácese declaración de quiebra del 
conjunto de ideas que había sido elaborado alrededor 
de lo conocido hasta entonces y surge la intención, siem- 
pre renovada, de explicaciones hipotéticas; la invasión 
de la ciencia por la metafísica. 

Van dascubriéndose en el día importantes y curio- 
sos mecanismos de coordinación entre funciones, de to- 
talización orgánica, resultados que nos deslumbran y se 
dica que la manera de encarar en lo presente la realidad 
debe ser otra, regresando a antiguas posiciones vitalis- 
tas. Esta actitud parece, por lo menos, prematura. Lo 
que importa, lo debido, es analizar con criterio experi- 
mental aquellos nuevos hechos y ver como puedan bue- 
namente explicarse por sus antecedentes lógicos, por 
muy complicado que sea el problema y por numeroso 
que sean sus elementos. 

El hombre de ciencia ha de desproveerse de todo 
prejuicio, ni vitalista ni antivitalista. Y sin asombrarse, 
debe someter el estudio de los fenómenos, por difícil 
que parezca su interpretación a criterio racional y reco- 
nocer, en lo posible, las condiciones demtro de las cuales 
aquellos fenómenos se desarrollan. Podrá ser que tal 
estudio resulte, en efecto, de mucha dificultad, por la 
extensión, por la complejidad de las cuestiones; y en tal 
caso siempre resultará más cómoda la cscapada de la 
ilusión que es la hipótesis. Pero el cometido del estudio- 
so ha de ser simplemente la investigación posiliva, seria, 
de la realidad con los medios con que cuente —-los sen- 
tidos y la razón— y completar los descubrimientos con 
nuevos descubrimientos y las anteriores conclusiones 
con las conclusiones que de estos descubrimientos se de- 
riven. Y entonces se convencerá nuevamente de que, 
contra los supuestos en un principio con fatal inaten- 
ción, también los nuevos y extraordinarios hechos se 
pliegan a un sistema de causalidad. Será peligroso, en 
todo momento, decretar que un grupo de fenómenos no 


responden a exigencias causales. Antes de tal declara- 
ción deberemos asegurarnos de que se hayan, en realidad, 
agotado todas las posibilidades deterministas. Y tal se- 
guridad será imposible cuando se trate de fenómenos 
naturales. Esto es lo que acontece en la fisiología, en la 
biología actuales, se ha ampliado grandemente el cauce 
de estas ciencias; se ha “acercado más cada vez el cono- 
cimiento a la realidad y esto exige un mayor y más aten- 
to estudio de los fenómenos. Ello representa un mara- 
villoso programa de investigaciones. Y que no se diga 
sin más que los avances logrados vuelcan definitivamen- 
te conceptos fundamentales y que no sean excusa dichos 
avances de muelles explicaciones teóricas combinadas 
en la suavidad del cuario de estudio o por la meditación 
al aire libro, con el intento de reemplazar la acre, la di- 
ficil, la voluntariosa investigación experimental, la inte- 
rrogación severa de la realidad positiva. Cosa que no 
querrá decir, con todo, que esta realidad incluye todas 
las posibilidades existenciales! 

A.P.S. 

Caracas, 1943 


LEYENDAS Y RECUERDOS 


La Ermita de La Cañada 


por CLAUDIO VIVAS 


n aquel tiempo, la leyenda del milagro acaecido cn 
E el páramo corría como un arroyo de aguas bendi- 

tas por toda la comarca. Mentaban el prodigio las 
gentes de la aldea con la credulidad supersticiosa —com- 
plejo de conquista, de rosario y amuleto— que comporta 
en Indo América la fe de los labriegos. 

Vagueaba el comentario del suceso por los caminos 
campesinos, en derechura por las trochas paralelas al 
curso de las tomas y en remolinos por las cuestas; cami- 
nos cue acercan los ranchos, arriman las vidas y avecinan 
la confianza. 

El prodigio andaba en todas las bocas, mentado en el 
habla rural, arcaica y gustosa, que vocearon los encomen- 
deros y quedó sembrada como el trigo en la región sin 
minas y sin negros. 

La versión se hacía reto en la mocedad apuesta y 
fuerte de los gañanes, vacilaba entre candidez y malicia 
en los rezos y les risas de las mozas, y cobraba consejo 
en la sabia filosofía de los refranes sentenciados por la 
experiencia blanca de los viejos. 

El rumor se echaba a andar madrugador en la brega 
de las manictas y el ordeño, iba de sol a sol sobre la tierra 
removida y la yerba tronchada, y se sentaba calmoso por 
las noches, junto al arder de las candelas y la luz de los 
candiles. 

—¡Cosas de Dios! afirmaba alguno, santiguándose. 

—¡Cosas de Dios! —asentía el otro, imitándolo. 

—;¡El prodigio era patente! —convenian todos. Si no 
a la vista estaba, páramo adentro por la fila maestra, el 
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hoyo que la piedra maldita dejó al desprenderse cerro 
abajo. 

—¡No lo ven! —Se cumplían los profecíás de lo tem- 
poral y lo eterno... 

—¡Ansina mismo! No en balde el sol, el otro día, 
había amanecido tan apatusquero, mismamente teñido 
con los colores del manto de La Virgen... 

-—¡Ni más ni menos! Desde los dos portachuelos se 
podía ver, peñas arriba, el arco bebiendo agua en la la- 
guna de Las Animas... 

—Pero y la luna, ¿qué disen ustedes?... En el cuarto 
menguante la luna era la propia corona de San Andrés... 

—Y esa escurana de enantes que, asigún los sabios, 
naide debía temerla porque y que era un eclipse... 

—Y ese menudeo de los gallos a dishora, cuando ni 
pensaba ser la medianoche por filo... 

—Y el ladrido atorao de los perros, como si vieran 
la llorona... 

—Y el cantido acatao de la pavita, escondida en el 
tamo del alverjal reseco... 

—¡Los presagios! Pero la hoja en el árbol no se mue- 
ve sin la voluntad de Dios; y el que bien anda, bien des- 
anda. 

—Contimás que ahora habemos la Ermita con el re- 
tablo de La Virgen, siempre alumbrada por las velas de 
torcaz que se le prenden encima de la piedra... 

—Siempre llena con el gentío que llega desde allá 
lejos a pagarle las promesas, porque se han percatao có- 
mo es de milagrosa la Virgen de la Ermita de la Cañada. 


Gentes de la ciudad, hombres graves, matronas re- 
milgadas, estudiantes en vacaciones, muchachas vivara- 
chas y mucamas refistoleras, habiamos subido al páramo 
para regodearnos con el gusto del domingo en el campo 
y pescar truchas en las lagunas “encantadas”. Y nos dá- 
bamos al gozo de volcar nuestra alegria cristalina, con- 
inefable exaltación, por toda la casa de don Angel, el 
amo de las tierras, el molino, la vaquera y los sembrados. 
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Su esposa doña Elena, mujer inteiigente, bella y jo- 
ven, andaba a la sazón en lenguas de maravilla, por 
cuanto hacía el rol central en la leyenda, suerte de auto 
sacramental, que habia convertido su casa y su hacienda 
en sitio escogido para devotas peregrinaciones. 

La mansedumbre de la piedad cristiana señalaba su 
nombre a la perpetuidad, como otrora y en distintos cli- 
mas místicos perpetuó el de Bernardita en las aguas mi- 
lagrosas de Lourdes y el de Juan D:'ego el visionario en 
la manta florecida con la rosa de invierno de La Gua- 
dalupe. 

Con la gracia volandera de la matrona de campo que 
ha recibido esmerada educación en ia ciudad y se rein- 
tegra en forma a su heredad, en la que lleva mando con 
hacienda y rango, doña Elena se complacia en ofrecer- 
nos las exquisiteces de su casa y ce su espíritu. 

Gustosamente habia accedido al ruego colectivo, y 
nos refería a los excursionistes —sentados en corro sobre 
el césped oloroso a verde— el suceso intrascendente. 
Fragmento sin contenido formidable, sentido inicial y 
rasgo impreciso del conjunto conque se forja una patria. 

El relato empezó a correr fluyente, arrastrando pa- 
labras [rescas y vivaces de la lengua arcaica y rica que 
vocearon los conquistadores y quedó sembrada como el 
trigo en la región sin minas y sin negros. 

—Aquella mañana, por J unio, cuando sopla el viento 
de San Juan, que agacha el trigal tierno y llena la cañada 
con la fragancia de las rosas de montaña, esa mañana 
fué, como lo cuenta. 

Después de haber dispuesto el aseo de la casa, como 
Dios manda y como le gusta a su marido, ella con sus 
propias mancs hab'a adernado el altar de La Coromoto 
con dos hojas anchas del frailejón vellrdo como la seda, y 
blanzo como la nieve. Y había colmado los floreros con 
pensamientos negros y claveles encarnados. 

Después del arreglo del oratorio, había rezado la ple- 
garia de los viajeros, los monteros y los segadores, sin 
olvidar la oración a Jesús Cel Gran Poder. 
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Sería como la hora de la Elevación en la misa can- 
tada, en los momentos en que ella se encontraba rodeada 
de sus niños y daba el pecho al de crianza, cuando un rui- 
do medroso como el de los truenos cuando el páramo es- 
tá bravo, había retumbado en la soledad de la montaña. 


Algo muy grande se había desprendido de la cumbre 
y se escurría por la ladera, estremeciendo el monte. Y la 
cosa maldita bajaba derechita a su casa por todo el filc 
de la cuesta. ¡Todavía se ábisma al recordarlo! 


Debemos saber nosotros —explica ella— que el pá- 
ramo se llama de “La Negra” porque una mala mujer, 
la única de esa raza en toda la comarca, le negó la manta 
a su propio crío en la noche de helada; y por eso fué con- 
denada a sufrir perpetuamente el frío del ventisquero. 


Nadie puede quitarle de la cabeza —aclara por sí 
misma— que fué la maldita de Dios quien empujó el pe- 
ñasco. Quizás en desquite de haberse establecido ellos en 
el páramo con su fundo y su querencia, turbándole el 
silencio y la soledad. Como si la tierra no fuera de todos 
y con sobrada razón de quien la quiere porque la ara y la 
siembra. 


Pero La Virgen, que conoce las intenciones antes que 
los actos, escuchó su grito de angustia y realizó el mila- 
gro! El peñón pasó volando como un águila por encima 
de su casa, mostrando apenas la sombra; y fué a pararse 
de golpe ahí mismito, al borde del precipicio. El cora- 
zón casi se le paró del susto; pero una vez repuesta, se 
echó a llorar de alegría al verse salva con su casa y con 
sus hijos. 


Esta era la pura verdad tal como aconteció y como 
ella habría de contarlo siempre a las gentes que no sean 
maliciosas. ¿Por qué habría ella de inventar cuentos si la 
verdad es de Dios? 


Con tan maravilloso motivo ella hizo ese mismo día 
la promesa de levantarle a La Virgen una capilla sobre 


la propia plataforma del peñasco, y lo había cumplido 
con su graciosa ayuda. 
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Ah! Se le olvidaba... Qué cabeza la suya! La imagen 
tan bonita fué obsequiada por don Carlos, el hombre jus- 
to y bueno que vivió en la ciudad del Espíritu Santo. 

Otra cosa de grato recuerdo lo era el día de la ben- 
dición de la capilla. A La Cañada vinieron en tal día el 
anciano Cura de San Simón, tan santo y tan festivo. Azu- 
dieron también Ño Manuel, el viejo violinista, Ambrosio 
el guitarrista y todas las muchachas bonitas de Sabana 
Grande, con sus prometidos. 

Asi se expresaba, amable y jovial, doña Elena, esposa 
de don Angel el amo de las tierras, el molino, la vaquera 
y los conucos. Su fe sentimental y su lirismo místico 
comprendían a la vez “la expresión de su alma y el sen- 
tido de su tierra”. 

Per mi parte, hombre dado a reflexiones, me intere- 
saba menos la leyenda de la Ermita, edificada en el ven- 
tisquero sobre un monolito desprend'do como un alud, 
que la vida real y espiritual de aquella mujer, formada 
como la Erm'ta por una sola piedra y con una sola am- 
bición: amor! Sincero amor de Dios, esposo e h'jos; pro- 
fundo amor de tierra adentro. Tierra suya, desde sus 
abuelos y para sus hijos; tierra buena en lluvias y vera- 
nos; tierra de las colmenas, de la leche fresca y de la es- 
piga gruesa. 

Ya era bastante aquel relato candoroso para situar- 
nos en un plano armonioso, o para sumergirnos en un re- 
manso de serenidad, o para lograr la ilusión de la bondad 
del mundo. 

Pero aquella mujer buena quería mostrarnos todo el 
sosiego dulce de su vida, tomaba a empeño demostrarnos 
su felicidad. Con voces cristalinas como su espíritu, pasó 
a contarnos su historia sencilla. Y nos dió en ella el con- 
tenido amoroso y casto de su vivir rural, con la pureza 
y la frescura de los poemas pastoriles de Gabriel y Galán 
y la fermosura de las “Serranillas” y “Vaqueiras” del 
Marqués de Santillana. 

Ellos eran de abajo, del Pueblo Hondo, situado a tiro 
de escopeta de La Cañada, quebrada abajo por los lirios 


y el juncal. 
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Angel le había dicho sus amores una mañana de 
atrás, recién llegada ella del Colegio de Las Madres. Una 
mañana en que el viento traía tántas fragancias y canta- 
ban tan apatusqueros los turpiales. Con esas cosas de él, 
que ¿para qué negario?, eran tan bonitas y afectuosas, le 
había arrancado el sí para casarse, Y se habian juntado 
en matrimonio por la iglesia, con el lucero del alba, cuan- 
do los aguinaldos de diciembre. Un hijo les dió Dios al 
término debido, con lc3 ojos regros como las moras del 
monte y blanco como les lirios de la quebrada. Otros vi- 
nieron después; y bien venidos, pues para todos alumbra 
el sol. 


Zi pejugal cosechero, varias yuntas de bueyes, mu- 
cnas vacos, algnnes bestías finas con otras para la era y 
la carga, 2ran todos los posibles de Angel cuando la tomó 
por esposa. Hila por su parte, también había aportadc al- 
go; y abora ayudaba a los quehaceres con sus manos que, 
aunque blancas lo fueran, no es justo que el hombre sólo 
haga la trilla y dé las vueltas al molino, mien'ras la mu- 
jer se mira lo bonita que es, entre la toma de agua. 


Pero el otro año la cosecha se perdió, bien por la se- 
quía o por las Muvias a distiempo; ni maduró el trigo, ni 
cuejaron las papas, ni reventaron las mazorcas. Por eso 
en parte y también por situarse a la orilla de la carrete- 
ra recién abierta, se habían mudado a La Cañada, donde 
habían construido esa casa que se aguaita tan bonita desde 
lo alto del camino, con su patio lleno de sol y de claveles. 


Desde entonces, continuó, era raro el domingo que 
no venían carros repletos de muchachas y mozos, desde 
los puebles vecinos, con sus guitarras, sus amourcs y sus 
alegrías, para darse su día de páramo y pagar su promesa 


de novios 4 La Virgen milagrosa de la Ermita de La Ca- 
ñada. 


De este modo intranscendenie clavó la leyenda, en 
los picos de la tierra venezolana, sobre un monolito y al 
borde de un camino, una mística de la patria. Aquel hi- 
to de piedra sobre el horizoníc, perpetúa un firme sentido 
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de la venezolanidad: la religiosidad sencilla, la lengua 
expresiva y la raza fuerte de los tercios de cruz, lira y 
puñal, que iniciaron la hazaña en Palos de Moguer. 

Arcillas rojas o negras de los caminos, oro de los ríos, 
estampas prendidas en los claros-obscuros de los paisajes, 
consejas bajo los ranchos, cuatros y maracas, aldeas, er- 
mitas y campanas: elementos son de nuestra vida típica, 
más allá de los avisos luminosos y los semáforos isó- 
cronos. 

Viajero de las tierras civilizadas, turistas de las ciu- 
dades luz, el del sombrero de corcho, lentes y cámara. 
Hombre de los ojos azules, los cabellos rubios y el len- 
guaje revesado. Hombre de log'as o de cultos, rosacruz, 
evangélico o católizo. Hombre de la ambición y la tra- 
gedia. Hombre que sueñas hoy, en tu dolor infinito, con las 
tierras libres. Sobre esta cumbre y en ese monolito, hay 
un sí:mbolo de cosas sagradas y eternas: un derecho, una 
raza, una patria y vna mística. Imprímelo en la placa 
o sígnalo en el baedeker. 

Hombre venezolano. El de las manos encallecidas 
por la soga o por el remo; el de los caminos desiertos ha- 
cia la selva, el de los caminos azules hacia el mundo. El 
de la ciudad por antonomasia, el de las indagaciones, los 
mensajes y las anunciaciones; el de la luz, el grito y la 
consigna. 

Compatriotas. Viajeros alguna vez en embajadas de 
venezolanidad por el Occidente venezolano, frenad el au- 
to dinámico frente al monolito trasmutado en símbolo de 
patria. Recoged en el espíritu el paisaje. Os llenaréis 
los ojos de verde; sentiréis deseos raros de beber leche y 
miel, comer fruta mojada por la lluvia, pisar la tierra 
removida por el arado y absorber el vaho oloroso de la 
yerba tronchada. 

Hablad con los labriegos, y vuestros oídos tendrán 
el gozo de las palabras puras, de honda y profunda since- 
ridad. Extendedles vuestra mano, y sentiréis el latido 
de la arteria aborigen y el pulso de la patria moza y fuerte. 


CIVE 
Caracas, 1943. 
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POESIA 


Diálogo en la Tarde 


por LUZ MACHADO DE ARNAO 


A tus pies, árbol, 
soy sombra de hojas verdes 
sobre el dorado regalo de tus hojas secas. 


A cada breve gesto de tu copa en el gire 

se estremece la muda dulzura de mis hombros 
con un vago temor a la luz 

desnudéndome. 


Entonces 

el pañuelo escamoso que brilla 

como piel de pez muerto y abandonado 
clavado por el ancho alfiler de tu tronco, 
siente el roce violeta de mi espalda 
desbaratando el hilo de auietud 

conque la tarde zurce 

los lienzos de los árboles solos. 


La luz de los cocuyos 

crea mínimas fronteras en los ríos de la sombra. 
El cielo es árbol alto con la copa hacia el suelo 

y la raíz naciendo de los dedos de Dios. 


Podría estarme por siglos 

sostenida entre el ritmo de la brisa 

y el equilibrio frágil de tu savia escendiendo 
en Jos claros canales de la voz de los pájaros 
y la espiral deshecha de breves mariposas. 


Si pudieran mis manos detener 
la despedida mínima de la hoja y el tallo! 
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No quiéro ser la sombra puntiaguda y delgada 
asaeteando el cuerpo inmortal de los vientos. 
La que se alarga en lianas que asustan a los niños 
con vaivenes de barbas en viejos esqueletos. 

La que entrega a los buhos 

—brujos de lo celeste— 

al inmisericorde terror de las miradas. 


No quiero ser la sombra delgada que rehuya 
a la propia caricia de tu roce dorado 
sobre el roce violeta de mi espalda desnuda. 


Aunque venga de nuevo la nueva primavera 
con arcilla de savias y pájaros y soles 
a zurcirme las venas destrozadas de adioses! 


L. M. de A. 


Caracas, 1943. 


NUESTRA HISTORIA 


El Tocuyo Conquistado y Conquistador 


por AMBROSIO PERERA 


Dedico este trabajo al pueblo tocu- 
yano, al cual quiero por mandato de 
la sangre y venero por su fecunda 
labor civilizadora. 


a se ha tocado primero para la celebración del cuar- 

to centenario de la fundación de Nuestra Señora de 

la Concepción de El Tocuyo. Es necesario trabajar 
con entusiasmo para que tal conmemoración no sea uno 
de tantos fuegos fatuos con que a menudo se cancelan 
las mejores intenciones. Es menester que esta vez las 
intenciones de todos los que queremos ver a El Tocuyo 
en el puesto que su historia exige, encuentren en cada 
uno de los que saben del lenguaje del espíritu, un aboga- 
do de tan justa, cuan hermosa causa. Causa que es ne- 
cesario cobijar con las alas del ideal, del ideal que es si- 
miente y no espuma, simiente que perfore la tierra abo- 
nada por los grandes méritos que legaron a El Tocuyo los 
Conquistadores. 


Este trabajo que hoy presento es mi primera con- 
tribución a la obra que deseamos ver coronada como lo 
pide un pasado de gloria. Presento los conquistadores 
que pisaron tierra del valle de El Tocuyo y los que sa- 
liendo de su asiento se lanzaron viriles a conquistar con 
realidades la civilización de Venezuela. Coloco, en fin 
entre ambas suertes de conquistadores a aquél que, de 
Relator de la Audiencia Española, vino a clavar en pleno 
vientre de la Provincia de Venezuela el glorioso pendón 
de Castilla, para vida activa de esta tierra y pérdida de 
la suya y de la hermosa ceiba que sirvió de patíbulo y 
continúa alimentando, con pupilas de espanto, la leyenda. 


38 


CAPITULO 1 
CONQUISTA DEL VALLE DE EL TOCUYO 


EXPEDICION DE JORGE SPIRA 


Con detalles ha sido descrita por los cronistas la cé- 
lebre expedición realizada por el bernador de la Pro- 
vincia de Venezuela Jorge ohermouth, conocido de or- 
dinario con el nombre de Jorge Spira. Tuvo lugar en el 
año de 1534 y empezó-con la salida que emprendieron 
desde Coro los Capitanes Juan de Cárdenas, Martin Gon- 
zález y el tudesco Micer Andrea al mando de doscientos 
hombres, según algunos, o trescientos veinte según el his- 
toriador Oviedo. Esta gente se unió en el desemboca- 
dero llamado de Bariquisimeto con la que acompañó al 
propio Gobernador Spira en su vuelta por Borburata. 
Después de haber vencido a los belizosos indios de la pro- 
vincia de Baraure o Buraure, prosiguieron unidos la mar- 
cha hacia las poblaciones llamadas de Aricagua, habiendo 
atravesado antes las llanuras de Barinas. 

Los Capitanes Cárdenas, González y Andrea después 
de su salida de Coro siguieron la serranía de Carora y 
vinieron a parar a la Provincia de Buraure, de que hemos 
hablado, y que según el cronista Aguado se encontraba 
al principio de los llanos y a espaldas de donde se fundó 
después la ciudad de El Tocuyo. Llegados allí, resolvie- 
ron devolverse hasta el desembocadero de Bariquisime- 
to por los daños que los indios causaban a la gente, y 
ranchándose en este último sitio los sorprendió allí el 
Gobernador. Indudablemente que la Provinzia de Buraure 
de que aquí se habla no puede ser aquélla donde después 
se pobló el pueblo de Boraure, en el territorio del hoy Es- 
tado Yaracuy, ya que por una parte se encontraba a es- 
paldas del lugar donde se pobló más tarde El Tocuyo, y 
si lógicamente se debe entender por espalda la parte sur, 
nos resulta más verídica esta manera de pensar, si consi- 
deramos que el msmo autor Aguado, al citar la Provin- 
cia y ríos de Barinas, dice “que es a la espalda de donde 
está ahora poblada la ciudad de Mérida del Nuevo Rei- 
no”, estando en realidad al suroeste. La provincia de 
Buraure estaría al Sur Oeste de El Tocuyo, ya que se en- 
cuentra según el mismo autor al principio de los llanos, 
que no son otros que los de Acarigua, pues igualmente se 
dice que Spira unido a los susodichos capitanes, siguió 
hasta la provincia de Buraure y de allí a la de Chacarigua 
o Acarigua donde pasó el invierno. Muy probablemente 
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estos expedicionarios no pasaron por el valle de El To- 
cuyo al ir de la Provincia de Carora a la de Barquisimeto, 
pues ni siguiendo por la serranía tenían que pasar segu- 
ramente por allí, a menos de desviarse demasiado, lo que 
no consta en las viejas crónizas, y al ir desde el desembo- 
cadero de Bariquisimeto a la provincia de Buraurs, les 
hubiera sido demasiado engorroso el pasar por el valle 
de El Tocuyo estando la primera provincia al noreste y 
la otra al sureste del mismo. Esto parece estar igualmen- 
te de acuerdo con los mapas de las rutas de las conquistas 
de Tierra Firme, que hasta ahora se han hecho, y en con- 
tra de la opinión del erudito historiador larense don Ma- 
nuel A. Meléndez, quien si hace pasar estos expedicio- 
narios por el valle de El Tocuyo. Profundo admirador 
de este último historiador e incansable investigador, no 
dejo de comprender que muchas veces se dejó llevar por 
una l'teratura demasiado adaptada y que por querer de- 
tallar en demasía, creó, en ciertas ocasiones, alrededor 
de los hechos narrados por los cronistas, situaciones que 
no podrían resistir a la crítica histórica. Por lo demás, 
es fácil separar en su literatura histórica, el oro que re- 
siste a la fragua de la misma crítica. 


EXPEDICION DE NICOLAS FEDERMAN 
Y SALIDA DE DIEGO MARTINEZ 


En 1535 Nicolás Federman, Teniente General de Spi- 
ra, quiso realizar por su cuenta otra expedición y deter- 
minó enviar al Capitán Diego Martínez, con la mayor 
parte de su gente, por la serranía de Carora hasta el valle 
de Tacarigua, donde debía esperarlo, mientras él, desde 
la laguna de Maracaibo donde se encontraba, daba una 
vuelta a Coro y adquiría así noticias de los despachos 
del Gobierno. El Capitán Martínez, después de parar 
dos meses en la provincia de Carora, dando a sus solda- 
dos “el desahogo y deszanso necesarios en un territorio 
ameno y saludable lleno de indios industriosos y mansos 
que le aseguraban desde luego abundantes provisiones 
de pan y carnes”, partió para la provincia de El Tocuyo, 
“tierra fértil y abundante de comidas y naturales”. 

El capitán Martínez con su gente se estableció en el 
sitio que había ocupado un pueblo de indios Tocuyos, y 
que, al parecer, se encontraba situado en el mismo lusar 
donde más tarde se fundó la ciudad, y el cual pueblo 
había sido quemado días antes por los temibles indios 
Coyones, con quienes desde tiempos remotos guerreaban 
de continuo los indios Tocuyos. Esta vez lograron los 
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Coyones, merced a la sorpresa, acabar con el fuego el 
susodicho pueblo y llevarse a “muchos Gandules y a ca- 
si toda la chusma”. Encontrándose los expedicionarios 
entregados al reposo en el sabroso valle de El Tocuyo, 
fueron sorprendidos por un grupo de españoles que, ven- 
ciendo la naturaleza a golpes de voluntad y arrojo, ve- 
nían desde Paria a través de interminables leguas de in- 
A y vencimiento. Eran sesenta hombres al mando 

e los Capitanes Jerónimo de Aldarete y Martín Nieto y 
que componían el ejército que Alonso de Escalante ha- 
b'a amotinado contra Jerónimo de Ortal, Gobernador de 
Paria y Maracapana. Llegados éstos a la rancheria de 
Martínez, hicieron alto, no sin que de parte y parte 
reinara una gran desconfianza y recelo, los eS sólo 
vinieron a desaparecer cuando los ind.os Coyones, viendo 
el humo que salía del campamento de los españoles, y 
creyendo que se trataba de una vuelta de los indios To- 
cuyos a su antiguo paraje, resolvieron atacar la ranche- 
ría en número de cuatro mil. Los españoles de ambas 
expediciones se unieron ante el enemigo común y logra- 
ron vencerlo, con lo cual quedó no sólo asegurada la con- 
fianza mutua, sino que con la llegada de Federman al 
campamento tocuyano, los capitanes Aldarete y Nieto le 
entregaron su gente y se marcharon a Coro, mientras 
Federman, reforzada así la suya, prosiguió su expedición. 
Por lo tanto, en ausencia de dato alguno de que el Go- 
bernador Spira hubiera pasado por el valle de El Tocuyo, 
tenemos que considerar al Capitán Diego Martínez como 
el descubridor de tan rico lugar y como el primero que 
gozó, con su gente, de las bellezas naturales que encierra 
ese pedazo de tierra venezolana. 


EXPEDICION DE LOPE MONTALVO DE LUGO 


Según el célebre cronista Oviedo y Baños, al salir Fe- 
derman de Coro, dejó allí a Lope Montalvo de Lugo con el 
encargo de que reuniese gente para que saliera en su 
auxilio, y que éste, apenas habían pasado algunos meses 
de la salida de Federman. cuando, acompañado de cua- 
renta hombres bien armados, salió en su seguimiento y, 
después de pasar la serranía de Carora, llegó al valle de 
El Tocuyo, siendo, por lo tanto, ésta la segunda o terce- 
ra expedición conquistadora que pisó tierras tocuyanas. 
Según el mismo cronista, Montalvo de Lugo, de El Tocuyo 
siguió a Barquisimeto donde pasó algún tiempo, y estan- 
do allí fué sorprendido por una fuerza al mando de Pe- 
dro de Reinoso, la cual ya había pasado por el «valle de 
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El Tocuyo y que no era otra que la del Gobernador Anto- 
nio Cedeño, quien había muerto después de haber inicia- 
do esta expedición desde la parte oriental de Tierra Fir- 
me. Sabedor Lope Montalvo de Lugo de que Cedeño huía 
de la justicia, lo prendió y lo envió a Coro, e incorporó 
la gente que éste traía a la suya y prosiguió con ambas 
hásta llegar al Nuevo Reino de Granada, donde fué tan 
estimado que llegó hasta gobernarlo. En la descripción de 
la ciudad de El Tocuyo enviada al Rey de España en 
1579 por el Cabildo tocuyano se dice, siguiendo informes 
de viejos conquistadores y en especial del vecino y enco- 
mendero Joan Otaño, que Montalvo de Lugo “había en- 
trado a descubrir por esta tierra adentro por mandato del 
OR jorge espira que quedaba en la ciudad de 
oro”. 

Creo que debe tenerse por cierto el testimonio del 
conquistador Otaño, ya que parece haber sido de los com- 
pañeros de Montalvo de Lugo. Agrega la información del 
Cabildo tocuyano que la expedición de este Capitán “te- 
niendo noticias de los naturales desta comarca lo entra- 
ron a descubrir E después de aver andado E visto la tie- 
rra se fueron sin poblar”. Ya sabemos que no fué Mon- 
talvo de Lugo el descubridor de la tierra tocuyana, honor 
que creemos merecerlo el Capitán Diego Martinez, 

ero sí creemos que tan destacado conquistador salió de 

oro, no de acuerdo con Federman, como dice el historia- 
dor Oviedo, sino por haber sido enviado por el Goberna- 
dor Spira, cuando éste, después de haber regresado de 
la expedición de los Choques y de ir a su regreso a Santo 
Domingo en busca de auxilios, dispuso desde Coro una 
nueva entrada a la tierra y envió delante a aquél 
Capitán, al cual no hubo de reunirse, porque poco des- 
pués de haberle seguido los pasos, encontró el Goberna- 
dor la muerte. El Gobernador Pérez de Tolosa en carta 
fechada en Coro el 8 de julio de 1548, para el Rey, dice 
igualmente que Montalvo de Lugo salió de Coro enviado 
por Jorge Spira, quien pensaba reunírsele en el camino, 
pero la muerte interrumpió la nueva jornada suya; mas 
Montalvo de Lugo continuó con su gente hasta el Nuevo 
Reino. Igualmente hemos encontrado en un expediente 
de la antigua Gobernación, fechado en 1546, donde se des- 
cribe la obra de los alemanes en Venezuela, que Lope 
Montalvo de Lugo era Teniente de Spira y que atrave- 
sando leguas llegó al Nuevo Reino pasando por los lla- 
nos. Por lo tanto, tenemos como cierta esta última opi- 
nión, o sea la de que este célebre conquistador salió de 
Coro por orden de Spira, cuando éste regresó de su lar- 
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ga expedición de los Choques y de su viaje a Santo Do- 
mingo, y que pasando por El Tocuyo y los llanos, se fué 
al Nuevo icino, donde debe haber pasado lo que narra 
Oviedo y que ya hemos contado. 


EXPEDICION DE JUAN 
GUTIERREZ DE AGUILON 


Muy probablemente también pasó por el valle de El 
Tocuyo Juan Gutiérrez de Aguilón, quien con quince 
hombres salió de Coro para unirse a la gente de Feder- 
man, a la cual logró reunirse para proseguir con ella 
la expedición. De haber pasado por El Tocuyo sería ésta 
la segunda que pisaría la rica tierra iocuyana. 


GENTE DE ALONSO DE NAVAS Y DEL 
DOCTOR ANTONIO NAVARRO 


También pasó por el valle de El Tocuyo Alonso de 
Navas, quien, al decir de Oviedo, de Simón y de Aguado, 
salió de Coro en persecución y castigo de los indios Sa- 
peras que habitaban en la barra de la laguna de Maracai- 

o y que habian dado muerte a algunos españoles. Na- 
vas, después de haber derrotado a los indios en dos en- 
cuentros envió presos a Coro a los más culpables de este 
movimiento de rebelión. Conseguido esto, tanto Navas 
como su gente no quisieron volver a Coro por odio al 
gobierno de los alemanes y resolvieron acometer la aven- 
tura de expedicionar hasta Cumaná, para pasar de esta 
ciudad a la isla de Cubagua. Esta expedición llegó igual- 
mente al valle de El Tocuyo, metiéndose por las serra- 
nías, para pasar luego a la provincia de Barquisimeto. 
El doctor Antonio Navarro, que según algunos estaba en- 
cargado del gobierno de Provincia y según otros lo era 
Spira, salió en persecución de Navas con sesenta hom- 
bres, armas y caballos, siguió el camino de la Costa hasta 
el puerto de Borburata, desde donde se desvió hacia el 
valle de Barquisimeto y de allí pasó a una población de 
indios Ajaguas, de donde se devolvió porque ya las fuer- 
zas de Navas habian pasado adelante, y las cuales hubo 
de alcanzar a orillas del río Pao. El doctor Navarro, no 
pudiendo lograr el regreso de las fuerzas de Navas, re- 
solvió unirse a ellas y proseguir viaje a Cubagua, de 
donde pasó nuevamente a Coro. No sabemos si el doc” 
tor Navarro se internó en el valle de El Tocuyo, aunque 
probablemente si hubo de hacerlo, ya que debia tener ra- 
zones para pensar que Navas debía haber tomado este 
camino. Esto parece confirmarlo el cronista Aguado, al 
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decir que Navarro tomó la via de Borburata “para por 
allí con más presteza salir a los valles de Barquisl- 
meto y El Tocuyo y tomarles la delantera”. bs 

Respecto a la salida del doctor Navarro el señor don 
Luis Alberto Sucre, en su interesante obra “Gobernado- 
res y Capitanes Generales de Venezuela”, nos dice que la 
causa de ella fué que durante el gobierno del doctor Na- 
varro (1537 a 1538), se amotinaron treinta soldados y, que 
para escapar de sus tropelías, huyeron a Cubagua por 
tierra adentro y que el doctor salió a perseguirlos. Dice 
igualmente Sucre que el doctor encontró a la gente que 
huía; pero en lugar de hacerse obedecer fué desarmado 
por ella y dejado amarrado en un árbol y que los deser- 
tores siguieron su camino junto con algunos soldados de 
Navarro y éste regresó a Coro, donde encontró la Real 
Cédula que desaprobaba su nombramiento y la orden de 
la Audiencia para que regresara a Santo Domingo. 

En carta de Spira a Carlos V escrita desde Coro en 
1538 se queja de que la Audiencia hubiese nombrado co- 
mo Juez al doctor Navarro para que le tomara residencia 
como si se tratara de un malhechor, y dice que Navarro 
salió en persecución de veinte soldados que huyeron a 
Cubagua y los cuales desarmaron al doctor. Agrega Spira 
que Navarro “volvió de jornada en postrero de diciembre 
de 1538 y dejó la vara de la justicia”. Agradece Spira al 
Rey el que hubiera destituido a su malquerido juez. Co- 
mo Navarro habia tomado la residencia en mayo del mis- 
mo año, según consta por el mismo dozumento, no cabe 
duda de que la huida de los soldados españoles tuvo lu- 
gar después de esta fecha, y por lo tanto habiendo ya 
vuelto Spira de su larga e infructuosa expedición, pues 
su regreso tuvo lugar el 27 de ese mismo mes de mayo. 
Navarro persiguió los soldados estando aun encargado 
del gobierno, como queda confirmado por la carta de 
Spira, de que hemos hablado, y no es de creerse que hu- 
biese sido ese levantamiento originado por el ánimo de 
librarse de Navarro, ya que habiendo regresado Spira y 
estando presente el obispo Rodrigo de Bastidas, bien se 
hubiera podido esperar en que pronto habría de desapa- 
recer quien sólo ejercia el gobierno con el carácter de 
Juez de residencia. Esto está también de acuerdo con 
lo que dice Spira al Rey, ya caído el doctor Navarro, en 
esa misma carta de fines de 1538, de que se había de cas- 
tigar por lo menos a los cabecillas o promotores de la re- 
vuelta, para evitar subsiguientes trastornos de ese géne- 
ro. Estaría fuera de toda lógica pensar que Spira pidiese 
castigo contra quienes sólo habían cometido el delito de 


escaparse para huir del despotismo de Navarro, pues lo 
lógico sería que los hubiese acogido como víctimas del 
mismó a quien él profesaba manifiesta antipatía, tanto 
por haber venido por juez suyo, como, muy.probable- 
mente, por no tener nexo alguno con los concesionarios 
alemanes. Creo que los cronistas están en lo cierto al poner 
como origen de la huida de los soldados a Cubagua, la 
expedición a la laguna bajo la capitanía de Alonso de 
Navas, y el disgusto que causaba a los expedicionarios 
volver a Coro, seguros como estaban de que con el regreso 
de Spira, volverían los alemanes a ejercer personalmen- 
te el gobierno. Así se explica el por qué Spira pidiese al 
Rey, el castigo de los cabecillas de los desertores, aunque 
éstos no hubiesen regresado a la Provincia de Venezue- 
la ni pasase por sus mentes el hacerio. 


EXPEDICION DE FELIPE DE HUTTEN 


La expedición que Felipe de Hutten o Utre, como 
lo llama Oviedo y aparece en muchos documentos anti- 
guos, emprendió desde Coro en solicitud del Dorado, pa- 
rece que no hubiera pasado por el valle de El Tocuyo. 
pues siguió el camino de la costa hasta Borburata, y des- 
de allí pasó a tierra adentro hacia el desembocadero de 
Bariquisimeto, desde donde tomó el camino de los llanos. 

ueron estas expediciones las que nos cuentan los 
cronistas como habiendo pasado por el hermoso valle de 
El Tocuyo, el cual, según la información del Cabildo to- 
cuyano hecha en 1579, tendría legua y media de jlano 
por largo y media legua por lo ancho, y estaría cercado 
de sierras por todas las bandas j cuyo nombre lo tomaba 
del río que pasaba por sus fal de el cual, al decir de 
los naturales, siempre había llevado este nombre, igno- 
rándose el origen del mismo. Sin embargo algunos etl- 
mologistas lo hacen derivar de cocuyo. 


CAPITULO II 


GOBIERNO DE DON JUAN DE CARVAJAL.— SUS 
TITULOS.— SU EXPEDICION A EL TOCUYO 


SOBRE SI FUERON O NO LEGITIMOS 
LOS TITULOS DE CARVAJAL 


Don Juan de Carvajal vino a Venezuela en 1545 con 
el cargo de Gobernador y Capitán General Interino de la 
Provincia de Venezuela por muerte de Miser Enrique 
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Remboldt. Su nombramiento fué proveído por la Real Au- 
diencia de Santo Domingo, según certificación dada por 
Francisco de San Juan, quien vino a Venezuela con Car- 
vajal, siendo escribano público de El Tocuyo en 1576. 

Por lo tanto no es explicable que se siga repitiendo 
que Carvajal había usurpado el gobierno de la Provincia, 
falsificando provisiones de la Audiencia Real, de la cual 
hab'a sido relator. En el juicio que el gobernador Pérez 
de Tolosa siguió a Carvajal se deja entrever la opinión 
que se tenía sobre la legitimidad de los poderes que ejer- 
ció el fundador de la ciudad de El Tocuyo, pues aunque 
se dice “Acuso antes vra merced cryminalmente a juan 
de carvajal gobernador y capitán general que se nombra 
en esta provincia falsamente no teniendo tal poder”, se 
agrega seguidamente “y caso q algud tiempo lo tuviera”. 
Igualmente de las preguntas que se hicieran entonces a 

arvajal queda gananczioso el criter:o que se tiene respec- 
to a la certeza en que estaban de esta legitimidad, los 
promovedcres del susodicho juicio. La primera de estas 
preguntas dice textualmente: “Preguntando por que tiem- 
po vino a esta provincsia y si fué recibido por el gober- 
nador y capitán general en la cibdad de Coro”, y la se- 
gunda se expresa de este modo: “preguntando si la dicha 
provisión declara que huse en la dicha cibdad de coro 
de gobernador por la ausencia del licenciado juan frías 
y que estaba probeydo por Juez de residencia y gover- 
nador de esta provincia y que venido el dicho licenciado 
frías a dicha provincia le suspendia que no usase más 
el oficio de governador”. 

Carvajal en sus respuestas al cuestionario del juicio 
que se le siguió, siempre afirmó la legalidad del poder 
que ejerció. A la primera pregunta contestó que había 
sido recibido en Coro en enero de 1545 y que ya el go- 
bernador Pérez de Tolosa tenía en su poder el auto origi- 
nal de la provisión de Su Majestad. 'Ha debido ser tan 
firme el convencimiento que el gobernador Pérez de To- 
losa tuvo sobre la legitimidad de los poderes de Carvajal 
que en la sentencia dictada el 16 de septiembre de 1546 
por él y poz los señores Esteban Mateos y Hernando de 
Madrid, Alcaldes Ordinarios de El Tocuyo y Pedro de 
Miranda y Sebastián de Santa Cruz, quienes formaron el 
Tribunal, se dice “Jvan de Carbajal gobernador que ha 
sido de esta provincia”, lo que viene a evidenciar la te- 
sis que venimos sosteniendo. El propio Carvajal en sus 
últimas declaraciones dadas el día 16 de setiembre de 
1545 estando ya al pie de la horca, nada manifiesta a fa- 
vor de la ilegitimidad de su titulo a pesar de declararse 
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culpable de las muertes que se le atribuyen y de decir 
que recibe con pac:encia la muerte “de recompensa del 

lerro y de otros hierros graves q a echo e a cometido 
contra la divina majestad de dios nuestro señor”. Se 
explica que algunos cronistas de gran autoridad cayeran 
en el error contrario dada la propaganda que ha debido 
seguirse a la muerte de Carvajal en contra de su per- 
sona para justificar el juicio y sentencia del gobernador 
Pérez de Tolosa, no del todo sometido a las leyes de Par- 
tidas y demás ordenanzas vigentes en las Indias. 


Sin embargo, Oviedo y Baños, aunque niega que 
Carvajal hubiese sido nombrado Gobernador Interino 
por la Audiencia de Santo Domingo, reconoce que 
gobernó legitimamente al decir que el licenciado Frías, 
nombrado Gobernador de la Provincia de Venezuela, 
traía por Teniente Ger«ral, por la misma Audiencia, a 
Juan de Carvajal, y que teniendo Frías que ir primero 
a la isla de Cubagua, envió a Coro a su Teniente “para 
que tomando posesl:ón cn su nombre, gobernase la pro- 
vincia mientras duraba su 'ausencia”. Dice igualmentz 
que Carvajal “falseó las provisiones de la Audioncia y 

uitando en ellas el nombramiento que tenía de Teniente 
oral lo hizo de Gobernador”. Semejante dolo hubiera 
sido, a no dudarlo, una de las causales que con más pe- 
so se hubiera invocado, de ser cicrto, en el juicio seguido 
a Carvajal, y ya hemos visto que ni en el expediente de 
éste ni en la sentencia dictada por los jueces, se habla de 
semejante falsificación. De haber sido ciería, el Escriba- 
no Público de El Tocuyo, Francisco de San Juan, que ha- 
bía sido uro de los compañeros de Carvajal, no hubiera 
dicho en el expediente de Información de méritos de 
Juan de Salamanca, levantado en el Tocuyo en 1576, que 
la Audiencia había nombrado a Carvajal de Gobernador 
Interino de la Provincia de Venezuela, cosa que igual- 
mente atestigua en la misma información de sus méritos 
el propio Juan de Salamanca, repoblador de Carora y 

uien había también venido a la Gobernación con el fun- 

ador de El Tocuyo. En momentos en que Salamanca pide 
al Rey recompense sus méritos y servicios y en que, por 
lo tanto, sólo estos méritos y servicios urge probar, no se 
hubiera atrevido a adulterar la verdad sustentando, fue- 
ra de lugar, la legitimidad de los títulos de Carvajal por 
temor de que el Consejo de Indias, conocedor, por su 
puesto, de lo ocurrido con Carvajal, viendo en sus infor- 
maciones esta falsedad, pusiese en tela de juic:o todas 
las que a sus méritos y servicios se referían. Por fin, en 
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el Informe Oficial rendido por el Cabildo y Justicia de 
El Tocuyo al Rey en 1579 se dice que Juan de Carvajal 
“avía venido de la rreal audiencia de la española con voz 
de gobernador”. 

Este testimonio del Teniente Gobernador de El To- 
cuyo, don Rodrigo Ponce de León, del Alcalde Ordina- 
rio Pedro Martínez, y del cabildo tocuyano, compuesto 
ese año por Francisco Pacheco, Regidor perpetuo y Mi- 
guel de Santa Cruz, Gerónimo Alemán, y Gerónimo de 
Castro, Regidores cadañeros, es un documento de altí- 
simo valor a favor de la legalidad del título de Gober- 
nador que usó Don Juan de Carvajal. 

En el Archivo General de Indias de Sevilla y en la 
Academia de la Historia de Madrid, existen muchos do- 
cumentos que dan luz sobre este antes discutido asun- 
to, y de algunos de los cuales se encuentran copias en la 
Biblioteca de la Academia de la Historia de Caracas. Es- 
tudiando tan valioso material histórico nos encontramos 
con nuevas pruebas a favor de la no adulteración de tí- 
tulos por el bravo fundador de la ciudad de El Tocuyo. 
El 9 de junio de 1546, llegó a Coro el Gobernador Pérez 
de Tolosa y con fecha 27 de junio, antes de seguir a El 
Tozuyo, escribió a Su Alteza una carta en los términos 
siguientes: “el caso es muy alto y muy poderoso señor 
que puede aver año y medio que para esta provincia fue- 
ron proveidos dos juezes o gobernadores del audiencia 
española el uno que se llama joan de carvajal para que 
luego viniese a tomar la gobernación y el otro que se lla- 
ma el licenciado frías para que fuera a la margarita y 
tomase allí Residencia y desde allí viniese a tomarla a 
esta provincia”. Luego agrega: “A todos los jueces y Go- 
bernadores que en ella han sido y rresidido parece muy 
alto señor que el Johan de Carbajal vino luego y presen- 
tadas sus probisiones tomó en si la gobernación y usó 
della por tiempo y espacio de tres meses”. Se refiere 
aquí Pérez de Tolosa a los tres meses que pasó Carvajal 
en Coro, al cabo de los cuales dice que salió para El To- 
cuyo con gente “que serian hasta 170 a 80”. Como se 
ve el Gobernador Tolosa en esta carta ni siquiera men- 
ciona una posible adulteración de titulos, sino que con- 
firma que Carvajal vino a Venezuela con iguales títulos 
que fué a Margarita el Licenciado Frías; sólo que éste al 
terminar su gestión en dicha Isla, iría a sustituir a aquél 
en el Gobierno de Venezuela. : 

El 11 de febrero de 1547 fué expedida en Madrid una 
Real Cédula dirigida al Gobernador Pérez de Tolosa. Es- 
ta Cédula que está firmada por el principe y refrendada 
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or Sámano de señalada por el Marqués de Mondejar, el 

icenciado Gutiérrez Velázquez Salmerón y el doctor 
Hernán Pérez, se expresa de este modo, al referirse a don 
Juan de Carvajal: “el licenciado Villalobos, fiscal de su 
magestad en el consejo Real de Indias querello y azuso 
criminalmente a Juan de Carvajal Relator de la abdien- 
cia Real de la isla española en que dixo que aviendole 
enbiado la dicha abdiencia a que governase la cibdad de 
coro y toda esa prouincia de venezuela deviendo Residir 
'en ella y pacificamente administrar justicia y no pudien- 
do hazer conquistas ni entrar la tierra adentro”. 

_ El 11 de febrero de 1548 volvió el Rey en otra Real 
Cédula a tratar del nombramiento de Carvajal hecho por 
la Audiencia Real de Santo Domingo y lo hizo en estos 
términos: “Volviendo el dicho Felipe el año pasado de 
46 a dar noticia de su descubrimiento, halló que el año 
antes los Oidores de la dicha Audiencia, sin saber que 
fuese vivo o muerto, ni tener comisión ni nombramiento 
de los dichos Belzares, habian proveído por Gobernador 
y Capitán General de la dicha provincia a un Juan de 
Carvajal”. El 20 de setiembre del mismo año de 1548 fué 
expedida otra Real Cédula en la cual se decía lo mismo 
respecto a los títulos del Gobernador Carvajal. De los tex- 
tos de tan importantes documentos reales queda evidencia- 
do que Carvajal no adulteró nombramiento alguno y que 
si hubo alguna falta, no fué sino de la Audiencia, por 
haberse vsurpado la atribución de nombrar Gobernador 
y Capitán General para la provincia de Venezue!a, como 
lo hizo con Carvajal, por estar concedida a los Belzares 
esta facultad, según las cláusulas de la concesión. Sin 
embargo no era la primera vez que la Audiencia hacía 
estos nombramientos durante el tiempo que duró el go- 
bierno de los Belzares o Welseres, pues no de otro mo- 
do había sido el del Obispo de Bastidas y el de Rembolt, 
como Gobernadores y Capitanes Generales Interinos, y 
el del doctor Navarro como Juez de la Gobernación, con 
atribuciones de Gohernador. El Rey no desaprobó el nom- 
bramiento de Bastidas porque la Audiencia lo había he- 
cho por comisión dada por los Belzares, lo que también 
ha debido suceder en el caso del alemán Rembolt, mas 
si hubo de desaprobar el del doctor Navarro, porque fué 
hecho de motus propio por el susodicho Tribunal. 

Abundan, como se ve, los documentos que nos hablan 
de que Carvajal trajo sus títulos expedidos por la Au- 
diencia de Santo Domingo. A los ya conocidos agregaré 
los siguientes que he encontrado en investigaciones he- 
chas en las copias que reposan en la Biblioteca de la Aca- 
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demia de la Historia de Caracas y de que ya hemos ha- 
blado. En la Información de Méritos de Gutierre de la 
Peña dice Alonso Pacheco, el fundador de Maracaibo, que 
Carvajal trajo Provisión de la Real Ardiencia de Santo 
Domingo. En la misma Información levantada en 1551 
dicen lo mismo los testigos Pedro Mendoza y Bernabé de 
Campo, agregando este último que él acompañó a Car- 
vajal, quien “fué a poblar la ciudad del tocuyo”. Igual 
testimonio de que Carvajal trajo provisión Cde Goberna- 
dor de la Audiencia Española, lo dan en la Informsación 
de méritos levantada por don Juan de Salamanca en 1776, 
Francisco de San Juan y Pedro Cataño, dic'endo el pri- 
mero que “vine en compañía del gobernador Juan de ca- 
ravajal que proveyo la rreal audiencia de santo domingo 
por estar vaca esta gobernación por muerte de un miser 
anrrique rrembol alcalde mayor”. 


EXPEDICION DE DON JUAN DE CARVAJAL 
A EL TOCUYO 


A mediados de abril de 1545 salió Carvajal de Coro 
con el fin premeditado, sesún el cronista Oviedo, de en- 
trar a poblar el valle de El Tocuyo, aungve otros, no me- 
nos autorizados antores. nos disen que el pronósito de 
Carvajal era el de Jleenr hasta el Nuevo Reino de Grana- 
da. Lo cierto fué que llevó consigo gran narte de los ve- 
cinos de Coro, cuyo núvera, serún la información del 
Cabildo Tocuvano de 1579, llevaba a ciento veinte hom- 
hres, los más de rllos con sus mujeres e hijos y toda suer- 
te de ganado. Nn sería nosible creer que si el provecto 
Ce Carvalal era levar hasta el Nuevo Reino, hubiese 
solida con un relativo númera considerable de mujeres 
y n'ños, que más le servirían de contratiempo qve de 
ovnda, en tan arresgada como larsa jornada. Los cro- 
ristas diren que Corvajal ro aueriendo dejar al Licen- 
ciado Frías fverza de consideración con que pudiera em- 
prender sn perse-reión, se llevó de Coro hasta doscien- 
tos hombres, nrovistos cor abundancia de todo lo neresa- 
rio, no dejando allí caballo ni arma alguna que pudiese 
servir más tarde contra sus planes y persona. 


También se ha dizho que la llevada de los vecinos 
de Coro fué motivada a que la mavoría de éstos querían 
abandonar la ciudad, y que Carvajal para evitar que ce 
cespoblase la provincia, internó la gente de imodo a di- 
ficultarle todo intento de abandono. 
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CAPITULO III 


FUNDACION DE NUESTRA SEÑORA DE LA CON- 
CEPCION DE EL TOCUYO. 
JUICIOS SOBRE DON JUAN DE CARVAJAL 


ESTUDIO CRITICO SOBRE LA FUNDACION 
DE EL TOCUYO 


Llegado que fué Carvajal al Valle de El Tocuyo, esta- 
bleció en él su rancher'a y empezó a providenciar en la 
conquista de la t'erra. En esto se mantuvo hasta que llegó 
a creer conveniente dar carácter de ciudad a su ranche- 
ría, cumpliendo con las disposiciones acostumbradas pa- 
ra estos casos. Esto tuvo lugar, según el cronista Oviedo, 
el 7 de diciembre de 1545, y a la nueva ciudad se le dió 
el nombre de Nuestra Señora de la Pura y Limpia Con- 
cepción del Tocuyo. Afirma el mismo cronista que Car- 
vajal repartió solares y encomiendas, haciendo las distri- 
buciones consiguientes. 

El cronista Fray Pedro Simón niega a Carvajal la 
gloria de la fundación de El Tocuyo y dice, que los que 
tal cosa han afirmado, lo han hecho por haber sido Car- 
vajal “el primero que se rancheó en aquel sitio y riberas 
del Tocuyo y haberse ido estos ranchos siempre conti- 
nuando sin mudar sitio”. Igualmente dice el mismo vie- 
jo cronista que otros atribuyen a Juan de Villegas la su- 
sodicha fundación “por haberse él adelantado del Carva- 
jal cuando iban de Coro y tener ya hechos allí los ran- 
chos cuando el Carvajal llegó con el resto de la gente”. 
Niega el cronista que a esta ranchería se la pueda tomar 
como el principio de la ciudad de El Tocuyo y afirma 
que la fundación tuvo lugar en 1547 por el Gobernador 
Pérez de Tolosa, asegurando que fué éste quien tomó po- 
sesión de ella en nombre del Rey, repartió solares y es- 
tancias y nombró Alcaldes y Regidores, dándole jurisdic- 
ción y autoridad de gobierno ordinario para la adminis- 
tración de justicia, y agrega que el dar Justicia y Regi- 
miento “es la forma y esencia de la ciudad”. 

De acuerdo con la opinión de Simón se encuentra 
Aguado, quien dice que el Gobernador Tolosa “pro- 
curó que se avencindasen y tomasen solares y estancias 
y él nombró e hizo nombramientos de Alcaldes y Resi- 
dores que tuviesen a cargo la Administración de la Re- 
pública y dende en adelante se instituló la ciudad del To- 
cuyo”. Agrega el citado cronista que “según parece el 
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Tocuyo fué poblado el año cuarenta y siete y aquel pro- 
pio año fué muerto Carvajal, y yo tengo que la muerte 
de Carvajal fué primero que la poblazón del Tocuyo se- 
gún me han informado algunas personas que en aquella 
tierra están”. 

Indudablemente que el cronista Aguado, más que 
ninguno, tuvo ocasión de informarse con testigos de la 
época, pues su Historia fué publicada en 1581;pero a pe- 
sar de esto, no serían muy ciertos los datos que respecto 
a El Tocuyo pudo obtener ya que dice que personas d2 
aquella tierra le aseguraron que Carvajal había sido 
ajusticiado en 1547, cuando en realidad lo fué en 16 de 
septiembre de 1546, según aparece en el expediente co- 
rrespondiente, del cual se encuentra copia autenticada en 
la Biblioteca de la Academia de la Historia de Caracas, 
tomada del original que se encuentra en archivos espa- 
ñoles. El propio Aguado se manifiesta inseguro de esta 
opinión al decir que teniendo poza importencia esto de 
la fecha y circunstancias de la fundación de El Tocuyo 
“cada cual podrá arrimarse a quien tuviere la afición”. 
Además, sin quererlo, no está lejos de atribuir a Carva- 
jal la fundación de El Tocuyo, puesto que dice que el alo- 
jamiento de Carvajal “ya en alguna manera tenia forma 
de pueblo”. De este mado reconoce si no la fundación ju- 
rídica, a lo menos la fundación material de la ciudad de 
El Tocnyo. Luego veremos que tampoco es cierto que 
desde Pérez de Tolosa en 1547 fué que empezó a llamar- 
se ciudad la nueva población ni tampoco que hasta esa 
fecha careciese El Tocuyo de Justicia y Regimiento, 
Igualmente conviene notar de paso que Pérez de Tolosa 
en ninguna de sus cartas ni en otros documentos hace 
alarde de haber sido fundador de El Tocuyo, cosa inex- 
plicable en aquella época, cuando el orgullo de decirse 
leal servidor de Su Majestad, llenaba el corazón y li- 
sonjeaba la vanidad de los conquistadores. 

Mal informados estuvieron los ilustres cronistas ci- 
tados, al decir que fué en 1547 cuando vino a dársele jus- 
ticia a la ciudad de El Tocuyo, pues en el propio juicio 
seguido a Carvajal en 1546 formaban parte del Tribunal, 
que sentenció al célebre caudillo nada menos que Este- 
ban Mateos y Hernando de Madrid, como Alcaldes Ordi- 
narios que eran para entonces de la susodicha fundación, 
Igua'mente firma la sentencia de Carvajal, como testigo 
de haberla visto dar y pronunciar el 16 de setiembre de 
1546, el antiguo Teniente General del condenado, Juan de 
Villegas, como Regidor que era entonces de la ciudad. 
Por lo tanto, para la fecha dada, tenía El Tocuyo Justi- 
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cia y Regimiento, que son, según el historiador Fray Pe- 
dro Sim n, las condiciones esenciales para considerarse 
como ciudad una nueva fundación. Según otro docu- 
mento de la época, Juan de Villegas fué igualmente en 
1546 Teniente Gobernador y Alcalde Mayor de El Tocuyo. 

. Es el historiador áielo y Baños, quien, sin dejar de 
criticar a anteriores cronistas, describe clara y precisa- 
mente las circunstancias que rodearon la fundación de la 
ciudad de El Tocuyo. Asegura, sin rodeos, que esta fun- 
dación tuvo lugar el día 7 de diciembre de 1545 por Don 
Juan de Carvajal, quien, dice Oviedo, “a instancias de 
los hombres principales que tenía en su campo, deter- 
minó poblar una ciudad en el mismo paraje en que tenía 
su ranchería por las grandes conveniencias que para ello 
ofrecía el distrito; y formada la traza de las calles, para 
ejecutar la planta hizo desmontar todo el boscaje que 
ocupaba la capacidad del sitio, reservando sólo por bla- 
són de su crueldad una hermosa, y copada ceiba, cuyas 
ramas, sirviéndole de horca, había sido teatro de sus in- 
justicias, sin discurrir, que como otro Amán, dejaba en 
ella el patíbulo para su muerte, y el instrumento para 
su afrenta, y después de celebradas las demás disposi- 
ciones, que en tal caso se acostumbraban, el día siete de 
diciembre del mismo año cuarenta y cinco hizo la funda- 
ción de la ciudad, intitulándola Nuestra Señora de la 
Concepción de El Tocuyo”. 

El mismo cronista Oviedo refiere que Carvajal nom- 
bró por primeros Regidores de El Tocuyo a Damián del 
Barrio, Juan de Guevara, Alonso de Campos y Bartolomé 
García y por Alguacil Mayor a Luis de Narváez, todos los 
cuales juntos formaron el Cabildo “para dar en todo for- 
ma a la nueva ciudad” y eligieron por Alcaldes Ordina- 
rios a Esteban Mateos y a Juan de Antillano, llenándose 
por lo tanto de este modo los trámites que considera Fray 
Pedro Simón como esenciales en caso de fundaciones de 
ciudades. 

Según Oviedo los primeros vecinos y pobladores de 
El Tocuyo fueron: Diego Ruiz Vallejo, Esteban Mateos, 
Damián del Barrio, Juan de Guevara, Juan de Quincozes 
de la Llana, Luis de Narváez, Gonzalo de los Rios, San- 
cho del Villar, Cristóbal López, Juan Sánchez Moreno; 
Juan de Antellano, Antonio del Barrio, Domingo del Ba- 
rrio, Thomé de Ledesma, Amador Montero, Cristóbal 
Ruiz, Diego de Montes, Gonzalo Manuel de Ayala, Diego 
de Morales, Bartolomé García, Francisco Sánchez, Juan 
de Villegas, Francisco de Villegas, Cristobal de Aguirre, 
el licenciado Hernán Pérez de la Muela, Alonso de C.am- 
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pos, Juan Mateos, Luis Castro, Diego de Ortega, Francis- 
co de Vergara, Blas Martín, Alonso Martín, Juan de Sa- 
laman:a, Melchor Gurbel, Leonardo Gurbel su hijo, Die- 
go de Escorcha, Diego de Leiba, Juan Roldán, Bernardo 
de Madrid, Francisco de Madrid, Bartolomé Suárez, Juan 
de Cisneros, Juan Cataño, Vasco de Mosquera, Gonzalo 
Martel (citado antes por Oviedo, como Gonzalo Manuel 
de Ayala), Pedro Hernández, Juan Muñoz, Pedro Alva- 
rez, Luis Tani de Miranda, Juan de Tordec'llas, Hernan- 
do Alonso, Toribio Ruiz, Francisto Muñoz, Francisco Ló- 
pez de Triana, Pedro de Limpias, Cristóbal Rodríguez, 
Sebastián de Almarcha, Alvaro Vaez, y Francisco de San 
Juan. 

El testimonio del viejo y notable cronista Oviedo y 
Baños puede considerarse como irrecusable, pues, como 
el mismo dice está basado “por los mismos avtos de su 
población, y por el repartimiento de encomiendas hecho 
por Carvajal entre los vecinos pobladores, no hay funda- 
mento alguno para la opinión contraria”. Ante tal afir- 
mación basada en deocumentos primitivos, creo que toda 
otra opinión debe ser considerada, desde lvego, como di- 
vorciada de la verdad histórica, a menos de que se pre- 
senten nuevos documentos que vengan a destruir los in- 
vocados por Oviedo. 


SOBRE Sl EL NOMBRE DE ASIENTO EXCLUYE DE UNA PO- 
BLACION EL TITULO DE CIUDAD 


Es verdad que en todo el expediente del juicio se- 
guido a Carvajal por el Gobernador Pérez de Tolosa no 
se hace mención de que Carvajal hubiese sido el funda- 
dor de El Tozuyo, el cual se nombra asiento y nunca con 
el título de ciudad. Pero hay que considerar que enton- 
ces sólo llovian sobre el caído acusaciones y palabras de 
desprestigio. No era esto otra cosa que el fatal cumpli- 
miento de las leyes que rigen los cambios brus:tos de los 
regímenes políticos y los momentos de violentas y des- 
piadadas sanciones. Declarar en el juicio condenatorio 
de Carvajal que él había sido el fundador de la ciudad 
de Nuestra Señora de la Concepción de El Tocuyo era 
colocar al lado del inri ignomin1oso, una estrella de glo- 
ria. La hidalguía castellana no fué entonces tan hidalga 
y el sentimiento cristiano del conquistador se alejó esta 
vez del sentido humanitario y equitativo de Cristo. 

Carece de importancia el hecho de que a la ciudad 
de El Tocuyo se le llamase en los primeros tiempos de su 
fundación asiento y no ciudad, ya que por una parte así 
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se siguió llamando, aun por el propio Pérez de Tolosa, en 
fecha posterior a la de 1547, en que dice Aguado empezó 
a dársele este último título, y por la otra existen también 
documentos en los cuales aparece dársele a El Tocuyo el 
título de ciudad desde que fué poblada por Carvajal. Te- 
nemos que en el SS del juicio seguido a Carva- 
jal se nombra a El Tocuyo como asiento, a pesar de que 
en el mismo documento aparecen los nombres de los Al- 
caldes Ordinarios de ese año (1546) y el de uno de los 
OS tocuyanos. Estos funcionarios bien habian po- 
dido ser nombrados por Pérez de Tolosa y no por Carva- 
jal; pero en el mismo juicio sorprendemos la afirmación 
de que sí existía Regimiento en El Tocuyo antes de venir 
a su asiento el Gobernador Pérez de Tolosa. Tenemos que 
al responder Carvajal a las cuarenta y nueve preguntas 
que se le hizo dijo: Es al tiempo que juan de villegas 
fué a buscar a felipe de huten llegó un treslado signado 
de escribano de la dicha provis:ón y se la dió en sus ma- 
nos y altercaron sobre ellas en presencia del regidor gar- 
cía de la peña y de sebastian de almarcha y de diego de 
montes”. Se habla aquí del regidor García de la Peña y 
en tiempos de la llegada de Utre a las comarcas de Bar- 
quisimeto o sea poco después de la fecha señalada por 
Oviedo para la fundación de El Tocuyo. ¿De qué Cabildo 
formaba parte este Regidor? Indudablemente que lo se- 
ría del Cabildo tocuyano y tal vez era el mismo nombrado 
por Oviedo con el nombre Bartolomé García. En Coro es- 
caseaban los regidores, hasta el punto de que afirma Car- 
vajal que cuando desde su asiento de El Tocuyo envió a 
esa ciudad a su Teniente General Juan de Villegas, había 
nombrado allí Alcaldes Ordinarios, porque no existía na- 
da más que un solo Regidor, que era el tesorero Alonso 
Vásquez de Acuña y éste hacía mucho tiempo que se en- 
contraba completamente ciego. 

Por el mismo expediente del juicio de Carvajal se 
sabe que Francisco de San Juan, uno de sus viejos com- 
pañeros, era Escribano Público de El Tocuyo durante el 
gobierno de su fundador. Igualmente se hace constar que 
existía allí el clérigo Toribio Ruiz, el cual según partidas 
asentadas en el Libro de Acuerdo de los Oficiales de la 
Real Hazienda que empezó a correr en 1535, sirvió en El 
Tocuyo los Oficios divinos desde el año de 1545. La parti- 
da del citado libro tiene fecha 18 de junio de 1549 y en ella 
se hace constar que el Licenciado Pérez de Tolosa sen- 
tenció, que de los diezmos de dicho asiento de El Tocuyo, 
se le librasen al referido clérigo ciencuenta mil marave- 
dís cada año, y que, en cumplimiento de dicha sentencia, 
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así se hizo para los años de 1545, 1546 y 1547 por haber 
dado información de “aver servido en el dicho pueblo dei 
Tocuyo el culto divino”. En el mismo informe se ordena 
librar a favor del susodicho Toribio Ruiz por sus servicios 
restados como cura en el pueblo de El Tocuyo en 1548 
a suma de cincuenta mil maravedís, Se acordó igual- 
mente que el dicho cura continuase residiendo en El To- 
cuyo “teniendo respeto que los vecinos del dicho pueblo 
son en mucha cantidad y de precisa necesidad”. 

Por curiosidad quiero anotar el hezho de que en otro 
acuerdo de los Oficiales de la Real Hacienda fechado el 
día trece de julio de 1545, se dispuso “que el factor Pedro 
de San Martín, veedor de su Majestad en esta provincia, 
vaya en persona la jornada que haze el gobernador Car- 
vajal en descubrimiento e poblazión desta provincia por- 
que así conviene al servicio de su magestad y buen recau- 
do de su Real Hazienda”. Como se ve, aquí se da igual- 
mente a Carvajal el título de Gobernador. 


He encontrado en muchos otros documentos en que 
se lama a El Tocuvo asiento, aun en épocas en que to- 
dos los cronistas están de acuerdo de que ya existía jurí- 
dicamente la ciudad. Quiero señalar los siguientes: 

En carta que envia Diego Ruiz de Vallejo al Rey 
desde Coro el 28 de junio de 1546, dice que Pedro de Lim- 
pias llegó a principios de febrero de 1546 “al asiento que 
dicen del tocuyo”, en compañía de Juan de Fuenmayor, 
Luis Hernández, Pedro Martin, Sarmiento, Obregón y Bar- 
tolomé Belzer. 


En la carta de Pérez de Tolosa al Rey fechada el 3 
de diciembre de 1546, se llama igualmente a la nueva 
población “asiento del tocuyo”. 

El 7 de setiembre de 1552 se leyó en El Tocuyo una 
Provisión Real fechada el 14 de ¡unio de 1549, y en el 
acta levantada entonces (1552) en El Tocuyo se dize: “En 
el asiento del tocuyo desta provincia de Venezuela”. 

Juan de Villegas levantó en El Tocuyo una Informa- 
ción de sus méritos, la cual tiene fecha 27 de marzo de 
1549. En ella se hace notar que Toribio Ruiz era cura y 
vicario de El Tocuyo, Juan de Quinzones, Escribano Pú- 
blico y de Cabildo, y uno de los Alcaldes Ordinarios de 
entonces era Esteban Mateos. Como se ve, la población 
tenía todo el tren de gobierno civil y eclesiástico: Cabil- 
do, Alcaldia, Escribania Pública y Vicaría, y sin embar- 
go en todo el expediente no se le nombra ciudad, y en 
cambio al nombrar a uno de los Alcaldes se dice: “Al- 
calde Ordinario de este asiento del tocuyo”. 
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. Nada tiene que ver, por lo tanto, con la categoría de 
ciudad que tuvo El Tocuyo desde 1545, el hecho de que 
se le llamase asiento, hasta en épocas en que nadie osaría 
negarle aquel título por ser demasiado conocidos los nom- 
bres de los Regidores y de los Alcaldes Ordinarios que en- 
tonces tenía El Tocuyo amén de todas las demás prerro- 
gativas de las ciudades. 


OTROS TESTIMONIOS A FAVOR DE LA FUNDACION DE EL 
TOCUYO POR JUAN DE CARVAJAL Y DE QUE SE CONSIDE- 
RABA A EL TOCUYO COMO CIUDAD DESDE QUE LA FUNDO - 
CARVAJAL 


Otras declaraciones de los conquistadores vienen a 
dar más solidez, si esto fuese necesario, a la creencia 
de que fué Carvajal quien fundó en 1545 la ciudad de 
El Tocuyo. Así en el juicio de Residencia seguido a Pé- 
rez de Tolosa el testigo Alonso Vásquez de Acuña dice 
que Tolosa fué a “la zibdad del tocuyo a la visitar e hazer 
justicia de juan de carvajal y que a la dicha sazón no 
avia en esta governación más de la dicha zibdad del to- 
cuyo y esta cibdad de coro”. En términos parecidos se 
expresa el testigo del mismo juicio Bartolomé Rodríguez 
y otros testigos más de este juicio seguido en 1553 por 
Alonso Arias de Villasinda a Tolosa. En la información 
de sus méritos levantada por Gutierre de la Peña en 
1562, el testigo Bernabé de Campo dice que Carvajal tra- 
jo provisión de la Real Audiencia como Gobernador y 
que fué a poblar la ciudad de El Tocuyo, habiendo sido 
él uno de sus compañeros. En la información levantada 
por Rodríguez de Porras, los testigos de la misma, entre 
los cuales había dos que vinieron a El Tocuyo con Carva- 
jal, Juan de la Torre y Francisco Sánchez, dicen que los 
padres de Rodriguez de Porras y su abuela, vinieron con 
“e] governador carvajal a poblar esta ciudad del tocuyo”. 
En la información levantada por Juan de Salamanca en 
1576, el testigo Pedro Cataño dice “questa ciudad fué 
el primero pueblo de esta tierra adentro” y agrega que 
fué poblada por Carvajal. En la misma información, 
Francisco Pacheco, hijo de Juan de Villegas, dice que él 
vino con su padre a la fundación de El Tocuyo, pero que 
no se acuerda de ella porque estaba muy niño. También 
en la información de Salamanca dice Francisco de San 
Juan (cuyo testimonio tiene gran valor porque parece que 
era este uno de los conquistadores de mayor preparación 
intelectual, ya que durante diferentes épocas y lugares 
sirvió el cargo de Escribano Público y de Cabildo) que 
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en 1545 con Carvajal él “vino a poblar y se pobló esta 
ciudad”. Igualmente el testigo de esta última informa- 
ción, Francisco Sánchez, dice que El Tocuyo fué “la pri- 
mera ciudad que se pobló tierra adentro” y le atribuye 
la fundación a Carvajal. En otra información Juan de 
Villegas da igual testimonio, y habla de la fundación de 
Carvajal llamándola pueblo del Tocuyo. Pedro de 
Miranda testigo de la información que levantó de sus 
méritos Luis de Narváez en 1551, dice que éste “salió 
del asiento del tocuyo que agora es ciudad para el dicho 
descubrimiento de las provincias de borboroata”. No creo 
que esa expresión que contrasta con las de todos los de- 
más conquistadores, tenga otro valor que el de indicar 
el aumento de población, ya que la expedición capita- 
neada por Juan de Villegas, que descubrió la provincia 
de Borburata, se verificó en 1547 y ya conocemos los Re- 
gidores y Alcaldes Ordinarios de El Tocuyo del año an- 
terior Se también se sabe que, estando en esa expedición, 
supo Villegas de la muerte de Pérez de Tolosa, y que él 
había sido designado por éste para sucederle y que vol- 
viendo a El Tozuyo tomó posesión del cargo, no sin que 
el Cabildo tocuyano le presentara inconvenientes. or 
lo tanto, si para esa época se llamaba a El Tocuyo asien- 
to, no por eso dejaba de tener las calidades de ciudad, 
y principalmente la de poseer Ayuntamiento. En otra 
información de méritos y servicios de conquistadores di- 
ce el mismo Luis de Narváez que “tolosa llegó al pueblo 
y asiento del tocuyo en agosto de 1546”, 

Tampoco queremos dejar de decir que en el informe 
que los Justicias y Regimiento de El Tocuyo enviaron al 
Rey en 1579, y cuyo original se encuentra en el Archivo 
de Indias de Sevilla, se tiene a Don Juan de Carvajal co- 
mo fundador de la ciudad, ya que se dice que él y su Te- 
niente Juan de Villegas repartieron “solares que se po- 
blaron e fundaron y se instituló el asiento de El Tocuyo”. 


FUNDADORES Y PRIMEROS VECINOS DE EL TOCUYO SEGUN 
DOCUMENTOS INEDITOS DE LA EPOCA 


Entre los primeros fundadores de El Tocuyo cuyos 
nombres y constancia de haberlo sido he encontrado en 
los expedientes de Informaciones de méritos, de Juicios 
de Residencia y de Encomiendas de Nueva Segovia, que 
reposan originales en los archivos españoles con copias 
en la Academia de la Historia de Caracas, puedo presen- 
tar hoy los siguientes: Juan de Carvajal, Juan de Ville- 
gas, Sebastián González de Arévalo, Francisco Sánchez, 
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Diego Bravo, Francisco Tomás, Pedro Biltre (alemán), 
Jorge de Hace, Hernando de Madrid, Velasto Mosqueta, 
Cristóbal de Antillano, Francisco López de Triana, Fran- 
cisco Sánchez de Santolalla, Diego Ortega, Esteban 
Martín, Juan de Zamora, Juan Garcia, Pedro Fernández 
de Vena, Cristóbal de López, Toribio Ruiz (cura de la 
población), Luis de Narváez, Gonzalo Martel de Ayala, 
(algunos lo llamaban erróneamente Gaspar), Francisco 
Villegas, Alonso Campo, Bernabé de Campo, Cristóbal 
Rodríguez, Juan de la Torre, Pedro Cataño, Juan de Sa- 
lamanca, Francisco Pacheco, Francisco de San Juan, Per 
Alvares, Beatriz González, Pedro de San Martin y estando 
Carvajal en El Tocuyo llegó allí Diego Ruiz de Vallejo. 
Por el juicio seguido a Carvajal parece que estando ya 
éste en El Tocuyo hizo venir de Coro a las siguientes per- 
sonas: Juan Roldán, Diego de Leiva, Diego de Valladolid 
E Alonso Martín, Juan de Frías, Amador Montero, 

aravallo, Rodrigo Pareja (casado), Pedro Rodríguez 
(casado), Aguilar (casado), Alonso de Castro (casado), 
Juan Dávila, Lope de Benavides, Francisco Martín, Oli- 
vera, Santa Cruz, Xuarez, Caratán, Miguel de la Fuente, 
Rodríguez y Moreno. Entre éstos figuran algunos de los 
citados por Oviedo en su lista de fundadores de El “Tocu- 
yo. No es raro que haya discrepancia entre ambas listas, 
pues ninguna de las dos es completa, por ser mayor el 
número de los fundadores de El Tocuyo. Conviene ad- 
vertir que en la lista de Oviedo figuran algunos que no 
fueron a El Tocuyo con Carvajal, sino con el Gobernador 
Pérez de Tolosa, cuando éste fué a hacer preso a Carva- 
ial. En este último caso se encuentran Gonzalo de los 

'os y Juan Quinzones de la Llana, quienes no pudieron 
haber ido con Carvajal, porque se encontraban en la ex- 
pedición de Utre y sí fueron con Pérez de Tolosa. Pa- 
rece igualmente que Damián del Barrio tampoco hubiese 
ido a El Tocuyo con Carvajal, ya que no se hace notar 
esto entre sus méritos cuando se repartieron las enco- 
miendas de Nueva Segovia, como se hicieron con otros. 
Sin embargo, Oviedo nos lo presenta como uno de los in- 
tegrantes del primer Regimiento que tuvo la recién fun- 
dada población. 


Entre los que fueron a El Tocuyo con el Gobernador 
Pérez de Tolosa he encontrado estos nombres en los vie- 
jos expedientes: Gonzalo Suárez, Juan Idalgo, Diego de 
Losada, Juan Quinzones de la Llana, Cristóbal Gómez, 
Diego de la Fuente, Gonzalo de los Rios, Pedro de Miranda 
y Ramos de Argañaras. El distinguido escritor Walter 
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Dupouy, agrega a la lista de fundadores de El Tocuyo a 
los hermanos Alonso Andrea y Tomé de Ledesma, basado 
en expedientes de informaciones levantadas por los des- 
cendientes del primero. 


REVISION DE LOS JUICIOS QUE SE HAN HECHO SOBRE LA 
ACTUACION DE DON JUAN DE CARVAJAL EN LA PROVINCIA 
DE VENEZUELA 


Ya fundada la ciudad de El Tocuyo, tal como lo des- 
cribe el cronista Oviedo, tuvo lugar la llegada de Felipe 
de Utre de la larga expedición que dió como resultado 
el descubrimiento del reino de los Omeguas. Llega a El 
Tocuyo Pedro de Limpias, quien era uno de los compa- 
ñeros de Utre y habiase separado de Bartolomé Belzar, 
el cual había sido enviado por Utre a Coro con el fin de 
buscar auxilios para emprender la conquista de los Ome- 
guas. Utre, recelando de su compañero, siguió su camino 
doblando las jornadas con el fin de alcanzarlo y, al lle- 
gar al desembocadero de Bariquisimeto, supo por unos 
indios ladinos del acuartelamiento de Carvajal en el valle 
de El Tocuyo. Utre permaneció en expectativa en el 
asiento de Barquisimeto hasta que inducido por Carvajal 
pasó a El Tocuyo. Demasiado conocido es el trágico fin 
de Utre para que insistamos en estudiar sus pormeno- 
res. Después de un aparente acuerdo, siguió Utre a Coro 
en cuyo camino fué alcanzado por Carvajal, quien le qui- 
tó la vida junto con sus compañeros Bartolomé Belzar, 
el Capitán Gregorio de Plazencia y Diego Romero, des- 
pués de lo cual regresó Carvajal a El Tocuyo. 

El cronista Oviedo que como hemos visto señala el 
7 de diciembre de 1545 como fecha de la fundación de El 
Tocuyo yerra al decir que la muerte de Utre y sus com- 
pañeros sucedió antes de la fundación de élla, pues según 
el expediente del juicio seguido a Carvajal, Pedro de 
Limpias llegó a El Tocuyo en febrero de 1546, lo que con- 
firma igualmente Diego Ruiz de Vallejo en carta a-Su 
Majestad, que ya hemos citado, en la cual se dice que la 
liegada de Pedro de Limpias a El Tocuyo tuvo lugar a 
principios de febrero en 1546 y que Utre llegó donde Car- 
vajal la víspera de Pascua Florida. 

Don Juan de Carvajal ha venido siendo en la His- 
toria Venezolana una de esas figuras que, por circuns- 
tancias muchas veces interesadas, se presentan bajo un 
aspecto lúgubre sin ninguna nota amable. Es verdad 
que ya nadie duda de que él hubiese sido el fundador 
de El Tocuyo; pero parece que hasta este mérito indis- 


80 


cutible, se le quiere envolver bajo la sombra tétrica de 
la tristemente célebre ceiba tocuyana. Aun se quiere 
hacer ver pendientes del árbol centenario los cuerpos de 
los fundadores de la ciudad egregia y en cada uno de 
ellos divisar la efigie del ajusticiado de Tolosa, como si 
la sangre derramada por los conquistadores en el pati- 
bulo infame reflejara como en un espejo ignominioso la 
silueta del último que al quedar péndulo hizo secar la 
frondosa ceiba con el veneno de sus maldades. 

No parece cierto que Carvajal hubiese empleado 
frecuentemente la ceiba histórica para ahorcar en ella a 
los que habían caido en su desgracia. Antes bien, de los 
documentos de la época no se puede concluir nada al res- 
pecto, como tampoco del propio juicio seguido a Car- 
vajal, pues la negativa que entonces hizo éste de haber 
ahorcado a alguien durante su gobierno, no fué desmen- 
tida, probándose lo contrario, ni aun en la misma sen- 
tencia que lo llevó a la horca, la cual no considera con- 
cretamente otras muertes que las de los alemanes y sus 
acompañantes. Aunque en realidad fué un acto cruel y 
bárbaro la muerte dada a éstos, no puede dejarse de ver 
en él una aberración del instinto de defensa, sobre todo 
si se considera que en una relación anónima se refiere 
que el “Felipe súpose dar tan buena maña q le espal- 
daró y le quitó la más gente y se fué camino de Coro, más 
de treinta o cuarenta leguas, y el Caravajal había hecho 
paces con él”, lo cual, de ser cierto, ha debido alimentar 
en Carvajal la sospecha de que Utre, reforzando su gente 
en Coro, se volvería luego contra él. Indudablemente ha- 
bía de temer también Carvajal que los alemanes, como se 
lo habían dicho, pasarian a dar cuenta a la Audiencia de 
lo sucedido en el asiento de El Tocuyo y que lograrían 
malponer el Tribunal contra su persona y gobierno y por 
eso quiso y buscó el modo de eliminarlos. Jamás pre- 
tenderé justificar un crimen que ya ha recibido la sanción 
moral de la posteridad, pero no soy de los que por ello 
voy a ver en el fundador de El Tocuyo a un pervertido 
e inhumano señor de tiranias. El cayó esta vez, y muy 
hondo, bajo el peso de la soberbia y empujado por aque- 
llas circunstancias de vida primitiva, que pueden hacer 
de un civilizado, en momentos de desequilibrio moral no 
del todo independientes de la fisiología, un verdadero 
hombre del tipo cavernario, que ha perdido el carácter 
de importado, para semejarse a la generación humana 
que brota espontánea de ese primitivo mundo. 

Dejando a un lado la culpa de tan atroz delito, no 


podemos dejar de considerer que, sin disminuir su gra- 
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vedad, él tuvo en la Provincia de Venezuela una conse- 
cuencia que hoy más que nunca podemos llamar feliz: 
la de acabar de hecho con el Gobierno de los Belzares en 
nuestro territorio patrio. Es cierto que los alemanes 
mantuvieron entonces de derecho su dominio, ya que la 
capitulación establecida con ellos no vino a rescindirse 
sino años más tarde. Pero lo cierto fué que desde enton- 
ces no hubo otro Gobernador germano. No es raro que 
a esto haya contribuido la impresión que en los Belzares 
ha débido causar el trágico fin de sus paisanos, y que con 
ello se hubiese librado a la América de que un probable 
coloniaje germano hubiera tomado asiento en su sagrado 
suelo. 

Parece que Carvajal no dejó de sentirse estimulado 
por sus sentimientos en contra de los tudes:os, ya que 
al decirle Utre en El Tocuyo lo siguiente: “quiero dar 
quenta de mi a los señores belzares cuya es esta governa- 
ción por su majestad”, levantó la voz Carvajal diciendo 
“sereis vosotros testigos como dize que esta governación 
es de los belzares aquí no tienen nada los belzares sino 
su magestad”, a lo que Utre respondió “ya dixe primero 
que por su magestad” (Carta de Ruiz de Vallejo al Rey, 
citada). 

Ya hemos dicho que el otro gran mérito de Carvajal 
fué el de haber fundado la primera ciudad de tierra 
adentro y que con ella creó el foco de civilización de la 
Provincia. De esto se daban cuenta los mismos conquis- 
tadores, pues todos los testigos de la Información de Don 
Juan de Salamanca de 1576, dicen que el primer pueblo 
que se fundó en tierra adentro, por Juan de Carvajal, fué 
El Tocuyo y que desde allí partieron todas las expedicio- 
nes que fundaron los demás pueblos de la Provincia, con 
excepción de Coro. El célebre cronista Juan de Castella- 
nos que también atribuye a Carvajal la fundación de E! 
Tocuyo, se expresa asi en loor de este hecho, por el bien 
que produjo en el territorio de la Provincia: 


eL entró la tierra adentro, confiado 

De que el gobierno siempre fuera suyo 
Y en esta tierra como ya cursado 

Fundó luego la villa del Tocuyo: 

En esto fué también considerado 

Que de locura no lo redarguyo 

Pues se perdieron tierras importantes 
Por no poblallas otros mucho antes”. 


También conviene que se conozca lo que en carta del 
15 de octubre de 1546, sea unos días después del ahorca- 
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miento de Carvajal, dice el Gobernador Pérez de Tolosa 
al Rey desde el asiento de El Tocuyo: “en la verdad es 
una gente (la que entonces habitaba en El Tocuyo, com- 
puesta de 215 hombres, de gente muy escogida, habiendo 
setenta de a caballo, y teniendo 100 caballos, 300 vacas de 
vientre, 500 ovejas y algunos puercos) muy lucida y muy 
diestra en las cosas de los indios y de mucha experiencia 
de guerra”, y agrega respecto a los Belzares “que no se 
cumplió cosa de lo contenido en la capitulación especial- 
mente cerca de las poblaciones que avian de hazer de lo 
cual los gobernadores tuvieron la culpa que mejor se pu- 
dieron dezir destruydores y despobladores de indios y de 
cristianos”. Contra este sistema de los tudescos fué que 
llegó reaccionando el Gobernador Carvajal y, por lo tan- 
to, la propia confesión de su juez respecto al sistema que 
había imperado en la Gobernación, redunda en gloria de 
quien con o sin autorización de fundar pueblos, estableció 
en tierra adentro el foco dinámico de desde Se irradió la 
civilización hispánica en la provincia venezolana. 

Hay que convenir, por consiguiente, que Carvajal 
creando, en el valle de El Tocuyo el primer foco de civi- 
lización de tierra adentro, fué el verdadero propulsor de 
la colonización de la Provincia de Venezuela, ya que des- 
Ce la fundación de El Tocuyo no se perdieron más las 
energías y entusiasmo de los conquistadores en expedi- 
ciones infructuosas, sino que su asiento sirvió para cana- 
zar aquellas fuerzas hacia la obra realista y verdadera” 
mente creadora de la fundación de pueblos. 

Uno de los vicios que no suelen desamparar a los ti- 
ranos es la avaricia, y, juzgando por lo que dejó a su 
muerte, Carvajal no se vió dominado por él, ya que Pé- 
rez de Tolosa dice al Rey en su carta de 15 de octubre de 
1546, ya citada, que “Carvajal fué condenado en perdi- 
mvento de todos sus bienes para la cámara de vuestra 
AÑSsa y fueron tan pocos que montan más las deudas y 
aunque hubo otras condenaciones de que no se envia re- 
lación por la falta de papel fueron tan pocas que no bas- 
tan para pagar las deudas del defunto y las costas hechas 
con la gente que vino a la entrada”. á 

Respecto a si era o no casado, Don Juan de Carvajal, 
sólo podemos decir que el 9 de julio de 1548 el Rey expl- 
dió en Valladolid una Real Cédula al Presidente y Oido- 
res de la Audiencia española y a los Gobernadores de 
Venezuela y demás Justicias ordenando se hagan las di- 
ligencias necesarias sobre la herencia dejada por Juan 
Muniz Carvajal, quien fué relator de la susodicha Au- 
diencia y pasó también a la provincia de Venezuela. Di- 
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ce que se haga justicia como corresponde y que se tome 
en cuenta a Inés Maldonado quien “fué casada y velada 
a ley y bendición según lo manda la santa madre yglesia 
con Juan Muniz Carvajal su marido”. No hemos podido 
averiguar si la persona a quien se refiere esta Real Cédula 
es el fundador de El Tocuyo; pero si resulta curioso de 
que ambas personas hubiesen sido relatores de la Audien- 
cia de Santo Domingo y que hubiesen venido a la Provin- 
cia de Venezuela. Por otra parte en ningún otro docu- 
mento de la épo:a se encuentra como poblador de esta 
Provincia para dicha época otro Juan de Carvajal, que 
el conocido como Gobernador de la misma y fundador 
de El Tocuyo. También conviene notar que ambos su- 
jetos, de ser distintos, han debido morir en fechas no le- 
janas, ya que dicha Cédula Real está fechada dos años 
después de la muerte del agitado fundador. 

El 19 de octubre de 1546 el Cabildo, Justicia y Regi- 
miento de El Tocuyo se dirigieron al Rey en vista del 
estado precario que para entonces tenía dicha ciudad. 
Parece, por lo tanto, que con la llegada de Pérez de Tolosa 
no recuperaron los vecinos tocuyanos, en caso de haberlo 
perdido desde Carvajal, el espiritu de sacrificio del con- 
quistador español. Dicen a Su Majestad lo siguiente: “Es- 
ta tierra y gobernación se tiene por perdida y el esperan- 
ca que della se tiene es un valle que agora al presente 
se va a descubrir que se tiene del buen noticia si fuere 
caso lo que dios no permita pues es para rremedio de tanto 
bueno que este valle no sea tal qual esperamos no ay en 
esta tierra donde los españoles se puedan sustentar en 
tal caso suplicamos a Vuestra Alteza sea servido de nos 
mandar dar libertad para que personas y haziendas se 
puedan yr a poblar y bivir al nuevo Reino de granada y 
A otras partes donde vuestra alteza sera servido y los 
conquistadores Remediados”. Firman Hernando de Ma- 
drid, Pedro de San Martín, Juan de Villegas, Juan Roldán, 
Alonso de Carvallo, Francisto López, y Barrios. Por 
mandato de la Justicia y Regimiento de este pueblo de El 
Tocuyo Francisco de San Juan, Escribano Público y de 
Cabildo. Felizmente no llegó la miseria de los tocuyanos 
hasta el extremo de que hubiese sido inevitable el aban- 
dono de la población. En cambio vemos pronto, con el 
gobierno de Juan de Villegas, resurgir el entusiasmo e 
iniciarse lo que podemos llamar la edad de oro de la 
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A.P. 
Caracas, 1943. a 
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APOSTILLA 


A Propósito de ''Catay'”' 


por EDUARDO CARREÑO 


tando el notable periodista Luis de Zulueta visitó 
C en Popayán, la ciudad glorificada en magnificos 

exámetros, al maestro Guillermo Valencia, cuya 
desaparición ha constituido un duelo, no ya para Colom- 
bia, sino para todos los paises donde se habla el caste- 
llano, éste hubo de manifestarle que la poesia, según él, 
“es la flor del árbol de la ciencia”. Y a fe que no cabe 
definición más hermosa, porque la poesía fué en Valen- 
cia flor de luz, flor de ensueño, flor de mármol. 


Asombrosa precocidad la suya. Desde los ocho años, 
según propia confesión, comenzó a escribir versos. Con- 
currió con unos tercetos a San Juan Bautista al certamen 
“promovido en Popayán, el año de 1891, por el profesor 
de Retórica y Poética, el sabio humanista francés Juan B. 
Malezieux, presbítero a quien después dedicó una oda. 
Decadencia, soneto primoroso, fué lo primero que publicó 
en Bogotá: se halla en la edición de Ritos, hecha por Sam- 
per Matiz en 1899. Asimismo, confesó que fué el gran crí- 
tico Baldomero Sanín Cano quien le inició en el movi- 
miento literario del siglo diez y nueve. Cuando llegó a 
la urbe santafeña, atraído por la gloria deslumbrante de 
José Asunción Silva que acababa de publicar el Nocturno, 
preguntó al director del único periódico que existía en 
la capital y que había insertado la solemne composición, 
si también el poeta había sacado a luz otras producciones 
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que él no conociera, el diarista le contestó: “Silva escribe 
bastante, pero publica poco. Le ha dado por componer 
extravagancias”. Le exigió que le diese un ejemplo de 
ellas y le dijo: “El Nocturno que le publiqué porque él 
se empeñó en ello. Eso no se entiende. Tiene unos versos 
cortos y otros sumamente largos”. Valencia le respondió 
al punto: “Si, como el órgano”. 


Espiritu de suyo generoso, en la breve nota autobio- 
gráfica recalcó sobre lo mucho que debía a su óptimo 
amigo y doctor sapientísimo Baldomero Sanín Cano, 
quien estuvo en su compañía hasta emprender el temeros) 
viaje sin regreso. Cuando se publicó en Londres, el año 
de 1914, la segunda edición de Ritos, el autor de Crítica y 
arie aseveró: “Es un poeta alejandrino”. Como algunos, 
con incomprensión manifiesta o tal vez con intención 
torcida, lo tomasen a mala parte, aclaró el concepto so- 
bre el alejandrismo que para él fué un tiempo de la li- 
teratura griega, el cual se distinguió por el interés sobre 
todas las cosas: las imatemáticas, la historia natural, los 
mitos y demás. Y añade, por vía de justificación, que 
cuando él escribió el prólogo de Ritos, Valencia andaba 
ocupado en tales asuntos trascendentes, como sus versos 
lo testimonian. 


Antes de referirnos sucintamente a la obra objeto de 
esta mal pergeñada apostilla, permitasenos un rezuerdo 
personal. Cuando el excelso lirida vino muy de paso a 
Venezuela, nos cupo la honra de que se nos nombrase 
junto con los escritores Santiago Key-Ayala y Eduardo 
Arroyo Lameda para recib'rle. En el Panteón Nacional, 
ente el mausoleo del Padre de la Patria, dijo con voz con- 
movedora que podía morir en paz, porque había visto 
realizado el ensueño más hermoso de su vida, mientras 
sus ojos expresivos estaban húmedos. Ya a la salida pa- 
tentizó a Caracas su gratitud, por haber sido aquí donde 
publicó su primer poema Cigúeñas Blancas, en las colum- 
nas de El Cojo Ilustrado. 
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Por el año de 1925, el poeta Anibal Montoya Canal, 
en noble carta, propuso la coronación de Guillermo Va- 
lencia, la cual rehusó con gallardia. Halló bien el ho- 
menaje rendido a Rafael Pombo y a Julio Flórez. En 
cuanto a él, “ese gajo debe seguir premiando obras de 
grande aliento, o, cuando menos, una total consagración: 
a las cosas del arte: el simple dilentantismo merece otro 
galardón”. Y de muy buena fuente sé que el monocorde 
autor de Ritos (q. e. p. d.) se sintió en vida retribuido 
con el elogio de sus compatriotas, cuya inexhausta lar- 
gueza los condujo más de una vez a apreciaciones que va- 
len por las mejores palmas y que son bastantes a pagar 
con creces tan breves como intermitentes esfuerzos. Sin 
que en tal declaración mediase una falsa modestia, pues 
al ex-bardo le címos comentar siempre el conocido apo- 
tegma: “Fray Modesto nunca llegó a Prior”. Si mal no 
recordamos, fué entonces cuando profirió la frase famo- 
sa: Sólo Rubén es Grande y Lugones su Profeta. 


Siempre sintió Valencia profunda admiración hacia 
China, el paciente pueblo multisecular que nos imagina- 
mos sumido en perennal sueño de opio; pero que blasona, 
a justo título, de ser cuna de las civilizaciones más anti- 
guas. Allí corre, entre murmullos plácidos, el río Amor; 
es imponente el sabuloso desierto de Cha-mo y erige el 
Kan-ti-se la majestad olímpica de su cumbre. 


Civilización dijimos. China tiene una estupenda li- 
teratura clásica, y siempre abrigó el propósito de sobre- 
poner a todas las conquistas por las armas las conquistas 
del pensamiento soberano. Así no fué excepcional que 
alguna vez la lira del aedo sustituyese el cetro del Em- 
perador. Desde Tai-Tsong, literato, y Mon-Tsoung, come- 
diante, hasta Kien-Long, poeta, y el orador Young-Tching, 
de orígenes remotos, tomó a empeño aquella nación el de 
sostener sus elevados ideales artísticos. 


De pasada citaremos el Chou-King, sacro libro de ca- 
rácter nacional; La esposa de ultratumba, obra de insigne 
mérito por la dualidad de ser política y legendaria; un 
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poema del siglo XII, Las cartas dulces, de autor anóni- 
mo, publicado con el título de Ta-Tsien que significa, se- 
gún los Modelos de literatura cl:ina, de que nos valimos 
para estos apuntes, “papel de flores de oro”, el cual em- 
pleaban en sus cartas amorosas. 


De cómo ejercen ellos la caridad, lo promulga a de- 
rechas el axioma: “Un ligero socorro proporcionado a 
tiempo y en una necesidad extremada, vale más que mil 
beneficios mal distribuidos”. Ellos tienen una muy alta 
idea de su filósofo divino, cuya doctrina divulgó por Eu- 
ropa aquel escéptico de Schopenhauer, quien se hizo 
acreedor al remoquete de Budha de Alemania. 


En el atrio marmóreo de Catay, el maestro Valencia 
previene que sus versiones no son directas del chino: las 
tomó de la elegante prosa francesa de Frank Toussaint 
para satisfacer la curiosidad de los aficionados a este li- 
naje de estudios. Previene, asimismo, que no va destij- 
nado a cubistas, ultraistas, dadaístas, vanguardistas, su- 
rrealistas ni futuristas, pues los versos datan de los si- 
glos VIII y XII antes de nuestra Era, “época en que, se- 
gún oigo afirmar, no hubo asomos de tan complicadas es- 
cuelas: caso singularmente admirable si se considera que 


hacía furor entonces la escritura de los cien mil carac- 
teres”., 
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Libro proteísta lo llama. 


Tiene la poesía de los chinos por base la delicadeza. 
En la quietud soñolienta del lago abren los nenúfares 
sus corolas, como pupilas fantásticas, m'entras los sau- 
ces pensativos se inclinan a mirarlas. En el palacio rui- 
noso de Tson-Tsitejen tejen su danza las bailarinas vo- 
lvptuosas, a la luz espectral de la luna. Se oye el canto 
mecnorrítmico de las cigarras, ocultas en el boscaje. Una 
niña borda en seda a la sombra de un naranjo y le lle- 
ga, en alas del viento, flébil canción de flauta. Hay aba- 
nicos de marfil y búcaros de porcelana. También hay fes- 
tones de jacintos y trémulos convólvulos. 
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Expresa en Beatitud: 


“En otoño 

yacen flores de canelo 
como las níveas alburas, 
por el suelo. 


Y en invierno; en dulce coro, 
los poetas 

se recitan donosuras 

bajo la lámpara de oro”. 


Cierra la noche. Para mayor alegría de la fiesta, las 
fantasmagóricas linternas conducen a las parejas enamo- 
radas. Una joven va a conversar con su novio a las orillas 
del río; se despoja y cuando él llega, se cubre de rubor 
y nota que una túnica le falta: la sombra del sauce. A 
la taberna concurren los ocho bebedores inmortales; de- 
parten a su antojo, amigablemente, y uno de ellos re- 
suelve embriagarse con el jugo de la luna pensativa. 


Va un viajero, amartelado de linda mujer, cuyos to- 
billos cercan ajorcas de oro. Una mano se tiende para 
pedirle y él exclama: 


“Cuando un mendigo te mira, 
se olvida de su miseria”. 


Tres princesas aguardan junto al mar, azul, azul, y, 
se cubren los cabellos con arenas, tomándolas como flo- 
res, en tanto llega la nave que ha de conducirlas dulce- 
mente a la isla Afortunada. 


Con melancolía Lo-Tchan-Nai siente desdén por el 
otoño que, implacable, arrasa la pradera, y por el orgu- 
llo imperial de los cisnes, al verlos como se deslizan so- 
bre las ondas serenas del lago, y pide el laúd porque 


“Yo cantaré a la Muerte; 
la Muerte que liberta”. 
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Acaricia el aura, blandamente, en el corto poema de 
Li-Tai-Po, los lotos florecidos en los jardines del palacio 
real. Li-Si, la bella favorita, danza con tánta agilidad 
como el primer jirón de bruma que ciñe la frente del 
astro matinal. Cuando se tiende a los pies del Empe: 
rador, fija éste sus ojos con lascivia y ella, baja los su- 
yos, con timidez de corza. 


Del mismo Li-Tai-Po es la composición a La garza 
real, que se transcribe: 


“En invierno, 

cual un copo de algodón, 
en el lago azul se posa 
el garzón. 

Impasible, 

como nieve, 

sobre su arenoso banco, 
no se mueve 

el garzón blanco”. 


Hace Wuan-Tsi la comparación del destino con la 
hoja del sauce de este modo: 


“Una amarillenta hoja 

que se desprendió del sauce 
va rodando sobre el río 
sin saber en dónde atraque. 
A mi corazón también 
trajo el tiempo su pillaje; 
me desligué de una joven 
a quien quise como a nadie, 
y espero en paz mi destino 
como la hoja del sauce. 
Ahora los remolinos 

la acercan a su ramaje”. 


Termina el primoroso volumen con varias composi- 
ciones sobre motivos árabes, entre otras Gacela, un d»- 
chado. 


La obra que nos ocupa, a la cual Valencia no le asig- 
nó la importancia requerida, ciñó nuevo lauro a su frente 
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y ofrecióle propicia coyuntura para obsequiar a sus ami: 
gos, en un vaso azul de Ni-Ging, con aquel té cultivado 
solícita y esmeradamente en un monasterio de la monta- 
ña de Uí, por el poeta Wuan-Tsi, hacia el año 740. 


ESG: 
Caracas, 1943. 


ADVERTENCIA.—Hace constar el autor, con inge- 
nuidad y con vergiienza, para que nadie se llame a enga- 
ño, que en punto de idiomas, todos los ignora, inclusive 
el suyo propio; y si hace en estos apuntes citas un tanto 
pedantescas, no se tome por alarde vano, antes bien, debe 
atribuirse a la rápida lectura de un breve libro de la Bi- 
blioteca Universal: Colección de los mejores autores an- 
tiguos y modernos, nacionales y extranjeros. Tomo CXI 
Modelos de Literatura Cl:ina. Versión castellana de R. 
Vega Armentero y A. Hidalgo de Mobellán. Madrid. 
18386. 
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CRITICA 


La Invención en la Novela 


APUNTES ACERCA DE LA TRAYECTORIA 
ESTILISTICA DE ROMULO GALLEGOS 


por ULRICH LEO 


(Conclusión) 


via 


“EL FORASTERO”, ENSAYO DE PSICOLOGIA POLITICA 


n joven amigo, habiéndose tragado El Forastero 
U:»:: publicado, me dijo, contestando a mis obser- 

vaciones un poco dudosas acerca de libro: “Sin em- 
bargo, ha hecho un salto Rómulo Gallegos”. Y es verdad 
que dicha obra impresiona de manera muy diferente, 
comparada con las que la precedieron. Lo que aquel 
joven observador llamó el “salto” de Gallegos, le ha trai- 
do al autor desde su campo acostumbrado de regionalis- 
mo literario a otra tierra, para allá cosechar la madurez 
de una larga vida llena de pensamientos y experiencias 
políticas y pedagógicas. Ha vuelto a la ciudad, escena de 
las obras primitivas de su pasado ya lejano, o por lo me- 
nos al pueblo, dejando atrás, por esta vez, los llanos, la 
selva y el folklorismo. En lo que a la expresión artística 
se refiere, nos encontramos con una forma también nue- 
va, fresca, prometedora, y que quisiera bautizar: “estilo 
y composición alusiva” porque más que decirlo todo, se 
alude “a los asuntos intentados”: forma brincadora, rá- 
pida, fugaz, muy diferente de la larga melodía fraseoló- 
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gica, y de la composición cuidadosa y complicada que, 
aun en Pobre Negro, dominan los destinos de las per- 
sonas, y el arreglo de las ideas y escenas. Tenemos, pues, 
a un Gallegos de cierto modo desconocido por escondido, 
hasta la fecha, bajo formas más serias e intereses apa- 
rentemente diferentes. Sin embargo, tanto la política co- 
mo la Pedagogía habían siempre desempeñado papeles 
fundamentales en su temática. Lo demuestran los tipos 
clásicos de Ño Pernalete y Mujiquita, además todo el Po- 
bre Negro en el campo político; y en el de pedagogía, los 
motes trágicos de Doña Bárbara “entregar sus obras”, y 
de Fortunato y Pedro Miguel “encontrarse a sí mismo”. 
Tales temas eternos de Gallegos ahora se han trasladado 
al centro del nuevo volumen. 


1. El aspecto novelístico. 


¿Por qué, pues, tampoco esta vez, aunque el interés 
sobresaliente del nuevo libro ya por las parcas indicacio- 
hes que preceden no sabría desconocerse, ha conseguido 
el autor el éxito merecido, o digamos más bien, la com- 
prensión que hubiera sido tan digna recompensa de su 
infatigable anhelo de gran idealista, su preparación de 
hombre teórico y práctico, la maestría de su técnica de 
escritor, la poesía inagotable de sus paisajes naturales 
y anímicos; además, la sátira acertada que ha producido 
caracteres como el Dr. Basilio Daza, merecedor, a nues- 
tro juicio, de lograr proverbialidad como representante 
de aquel tipo político que sabe sobrevivir a todos los go- 
biernos, usándolos todos para su provecho? | 

- Ya conocen mis lectores, por lo menos los que han 
tenido la paciencia de seguirme hasta aquí, mi respuesta 
a una cuestión tan preocupada. Otra vez estoy persuadido 
de que el pecado mortal de nuestro autor consistió en no 
haber renunciado, con tantos elementos tradicionales 
mencionados más arriba, también. a la forma tradicional 
tnisma, la: de la novela: forma. que (si nuestra tesis no 
está -equivocada). parece haber, más que ayudado, impe- 
dido las intenciones del autor ya: en Pobre Negro; y que 
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aquí, en el nuevo libro, ya no parece ser sino la vieja ca- 
misa de serpiente, inmediatamente antes del momento de 
quitársela. 

La “invención” novelística que contiene El Foras- 
tero, en verdad casi no merece tomarse en cuenta positi- 
vamente, tanto en la “acción” y sus partes, ya que casi nin- 
gún hilo de su tejido conduce hasta un fin satisfactorio, 
como tampoco en la composición, dividiéndose el libro en 
dos partes poco conectadas entre sí (asunto éste cuya de- 
mostración nos reservamos para otra ocasión). Compara- 
do con Pobre Negro, nuestro problema se ha simplificado. 
Allá tuvimos el caso quisquilloso como tarea de interpre- 
tación, de una novela que sin duda es novela, solamente 
que su conjunto de problemas nos pareció reclamar, al 
fondo, otra forma literaria, suposición que hemos tratado 
de probar con nuestros análisis. 

En El Forastero, por lo contrario, no se trata de su- 
posición sino de evidencia. Si la novela se debe defi- 
nir, modernamente, como cuento inventado de cierta ex- 
tensión, desarrollándose entre personas inventadas cuyos 
destinos, artísticamente equilibrados, se enredan y des- 
envuelven hasta cierto punto conclusivo y según la pro- 
balidad anímica, y (en sus niveles elevados) expresando 
simbólicamente una idea escondida, una vista del mundo 
o de la vida: El Forastero no es novela. 

Traigamos unas pruebas. 

Si al comienzo de una novela una persona se intro- 
duce, alojada en un hotel, reflexionando sobre su situa- 
ción mental, recibiendo a un muchacho que resulta ser 
su sobrino y, más importante, su timido admirador: el 
lector no dudará de que tal persona vaya a ser de impor- 
tancia en el libro, fijando su atención en ella. Pero en 
lo que a Mariano Urquiza, porque así se llama dicho 
huésped, se refiere, la atención se ve, después de una serie 
de capítulos, desengañada tan definitivamente que el lec- 
tor con cierto enfado renuncia a seguir considerando al 
tal Mariano como a elemento notable en la totalidad 
de la “invención” cuyo contexto está tratando de sacar 
del caos de pequeños acontecimientos, escenas, diálogos 
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que el autor del libro le va presentando. Ve a Mariano, 
vuelto a su pueblo natal, rebelándose contra el estado de 
momificación en que encuentra el colegio, por los des- 
manes hipócritas del director actual, persona mala, vil 
adulador del tirano. Mariano, luego por algún tiempo 
hace de espectador crítico en la vida política del pueblo, 
se acerca a los que quisieran la revolución, pero no toma 
parte activa en tales anhelos. Asume, luego, la enseñan- 
za en dicho colegio: llega a ser un poco (pero otra vez 
sin visible influencia ni sobre las almas jóvenes ni sobre 
la “acción”) el confesor moral de sus discípulos y, más 
que de otros, de aquel sobrino escrupuloso y casto, llamado 
Elio, el cual, de su lado, no desempeña papel tan decisivo 
y dinámico en el libro como el lector debía esperarlo, se- 
gún la presentación cuidadosa que de él se había hecho. 
Después Mariano se acerca a cierta Marta Elena, joven 
muy atractiva pero que como carácter y perfil queda com- 
pletamente pálida. Ambos se casan, sin que el lector se en” 
cuentre preparado para interesarse en el más mínimo gra- 
do en tal unión, resultando importante, en comparación 
con aquella, el matrimonio de Pedro Miguel y Luisana Al- 
corta, que era elemento inevitable, por lo menos del esque- 
ma de invención de esa novela. Y acabado su matrimonio, 
se desaparece Mariano Urquiza en la obscuridad de la 
cual había salido a la vista, dejando ni siquiera huella 
de su personalidad ni en el alma del lector ni en la lla- 
mada acción del libro. 

Y no es Mariano Urquiza el único personaje tan im» 
perfectamente presentado y tan ineficaz en nuestra rara 
novela; más bien, todos los casi innumerables actores de 
ella, con única excepción de los dos tiranos y del Doctor 
Basilio Daza, tienen tan inquietante y (mirando la cosa 
del punto de vista de una acción novelística) poco satis- 
factorio carácter episódico, como si fueran sombras, sin 
vida o, por lo menos, sin destino propio. Hay el Doctor 

Marcos Roger, hombre de recia honradez, que para de- 
volver un río. robado al pueblo, parece hacer causa común 
con los tiranos, aislándose por completo de sus amigos 
que no tienen bastante genialidad de corazón para colm- 
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prenderle, perdiendo su hacienda en tal anhelo de sacri- 
ficarse..., y perdiéndose él mismo del aspecto del lec- 
tor defraudado, sin que se haya solucionado su situación 
comprometida moral y materialmente: nose aprende 
nada de definitivo acerca de él, ni de su amigo más ín- 
timo, el Padre Romero, descendiente espiritual de más 
que un otro cura mundano, sincero y grosero de nuestro 
autor, y que habría debido saldar la cuenta con aquel 
amigo de toda una vida, antes de clausurarse el libro. 
En vez de ello, se quedan separados, como si no importa» 
ra nada. Anterito, buen niño adulto, revolucionario con- 
denado al fracaso, queda sepultado en el calabozo sin 
que ni siquiera se mencionen otra vez su mujer y sus ni- 
ños, después de haberse introducido todos al interés del 
lector. Lo mismo acontece con cierto “Viruticas”, maestro 
de escuela de poco éxito, víctima política del Doctor Da- 
za, desapareciéndose en el mismo calabozo ante los ojos 
del lector, siempre más desilusionado frente a tantos epi- 
sodios y fragmentos, cuyos inicios él, de buena fe, había 
tomado en serio, evidentemente más en serio que los to- 
ma su propio creador, el autor del libro. 

Pero callémonos de muchos, para hablar del que de- 
bería ser, según lo hace esperar el título del libro, su 
personaje principal, y que resulta ser —perdóneseme la 
palabra sincera— un verdadero desastre artístico: el “fo- 
rastero” en persona. Nos hemos iniciado, en páginas ante- 
riores del presente trabajo, en la importancia “simbóli- 
ca” de los títulos (hasta los de capítulos) en el estilo de 
Gallegos. Es verdad que tampoco ellos lucen, en este li- 
bro, el peso específico que tenían en los antecedentes, no 
siempre repitiéndose los títulos en el texto de los capítu- 
los, no siempre correspondiéndoles significación más que 
pasajera; y con derecho. Porque tal cuidado de un sim- 
bolismo escrupulosamente elaborado no habría cuadrado 
con la ligereza saltadora y la rapidez. fragmentaria del 
“estilo alusivo”, expresión artística de este libro. Pero 
el título del libro mismo por lo menos debía tener reper- 
cusión en'el contenido, y fuerza simbólica y quizá con- 
testativa para tantas preguntas que.de ótro.modo no nos 
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soluciona el autor en su llamada “novela”. Sin embargo, 
¡nada de eso! De todas las invenciones que contiene el vo- 
lumen, la más inexpresiva, la menos interesante, la me- 
nos poética resulta ser la persona que le ha dado el tí- 
tulo. Más que todo, este “forastero” que según la inten- 
ción artística del autor, parece que debía tener rasgos de 
fantasma, como los tienen las creaciones maestrales del 
Socio, el Doctor Payara, y hasta la Blanca, en la verdad 
tiene nada fantasmagórico sino es un lamentable fraca- 
so de la fantasía inventiva, bastando por sí sólo para 
. probar a los admiradores del talento de Rómulo Gallegos 
(y como el primero entre ellos, el que esto firma) que su 
fuerza de invención novelística necesita de largo reposo, 
antes de poder levantarse hacia nuevas creaciones, dignas 
de las de su pasado tan glorioso. 

Aquel tal “forastero” atraviesa el libro como una 
sombra burguesa, que en vano se esfuerza de pasar por 
enigmática, simbólica, o espectral. Se encuentra de re- 
pente, (pág. 44 sig.), pero no como fantasma sino como 
musiú acomodado. No tiene nombre, compra Casa, y aun- 
que sea la de cierto Doctor Smith, antiguamente muerto 
por culpa del tirano Guaviare, ningún lector ni siquiera 
soñará de que él personifique y como reencarnice a aquel 
muerto, porque —ya lo dijimos— falta por completo de 
rasgos fuera de los límites de la burguesía más trivial. 
Más tarde (pág. 90 sig.) ha construido en dicha casa una 
habitación rusa de papel cuya siginificación “simbólica” 
se queda pálida por completo; y luego ha desaparecido 
del pueblo y de la “novela”, dejando confundido al pobre 
lector concienzudo con su anhelo inapagable de hacer jus- 
ticia al autor, mayor justicia quizás de la que él mismo 
se hace: ya que el personaje tan insatisfactorio del “fo- 
rastero” no deja de despertar la sospecha de que su autor 
se haya burlado un poquito de su público y de sí mismo. 

Pero. demostremos también de manera positiva que 
con este libro estamos lejos de lo que se comprende bajo 
la denominación de “novela”. Hay vn capítulo intitula- 
do “Sociologías desconcertantes” (pág. 253 sig.), en don- 
de, aparentemente, se intenta otra vez un efecto €s- 
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pectral, y que esta vez se consigue a perfección, contan- 
do el asombroso Doctor Daza a un conjunto de oyentes, 
rodeado de libros y de humo de tabacos, un cuento de ha- 
das, indicando asuntos de su política subterránea. Y di- 
chos oyentes se quedan en una anonimidad crepuscular, 
con excepción de un solo nombre ya presentado en el libro, 
(Clímaco Monagas), y que sirve él mismo un poco de 
s'mbolo apersonal de la más abyecta adulación. Así, el 
capítulo se queda poco menos que fuera del conjunto de 
la llamada novela, representando más bien, un esbozo au- 
tónomo de maliciosa política personifizada. Ejemplo 
muy característico de lo que hemos denominado el “estilo 
alusivo” como forma de expresión, composición y hasta 
invención en nuestro libro, y que, con sus aparentes ro- 
turas y reanudaciones de hilos de las acciones material 
y anímica, con sus saltos inesperados o mal expl'cables 
—es decir, mal explicables solamente mientras el libro se 
lea como si fuera novela—, habrá contribuido más que 
otros elementos a la fría recepción pública con que se ha 
encontrado El Forastero. 


2.—El aspecto ensayístico. 


En páginas anteriores de los presentes apuntes filo- 
lógicos habíamos formulado la proposición de que la no- 
vela moderna tiene sin duda la “psicología” como su ta- 
rea principal; pero, que sin embargo, no debe hacerse 
menguar la “invención” —elemento fundamental en su 
estructura de género literario, herencia venerable de mi- 
lenios pasados— bajo cierto mínimum, si quiere conser- 
var el carácter de “novela”. 


Pues bien, Pobre Negro peca, de cierto modo, por un 
exceso de “invención”; El Forastero, por lo contrario, pe- 
ca por su falta casi completa, hecho que hemos tratado 
de hacer evidente en las líneas que antezeden. Miremos 
ahora a dicho libro como si fuera ensayo de psicología 
política, lo que en el fondo es; y como de magia, se nos 
, manifestará su mérito extraordinario, una vez echada 
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la camisa de serpiente ya floja. Todo lo que pareze di- 
suelto, mal terminado, aburrido, mal comprensible en es- 
te libro leido como novela, o se quita con facilidad, o con- 
sigue aspecto opuesto, leyéndose el mismo libro como 
ensayo. 

Se esfuma, antes de todo, hasta desaparecerse, aquel 
tal “forastero” ya que en el total del contenido psicoló- 
gico-político-pedagógico del libro no ha sabido obtener la 
más mínima importancia, ni tiene ninguna fuerza poética, 
quedándose completamente exámine su presunta sig- 
nificación s mbólica o alegórica. Se esfuma el “foraste- 
ro” como resto sin vida y última herencia de la preciosa 
tradición novelística galleguiana, y en especia), su fuer- 
za creadora de fantasmas. Luego se esfuma, pisando los 
talones de aquél, el señor Mariano Urquiza, llevándose a 
su novia Marta Elena, ambos impos'bilitados de mante- 
ner posición autónoma sino solamente una de “animales 
de ensayo” (como pronto lo llamaremos) en el ensayo poé- 
tico-científico que está esperando su liberación bajo la 
capa tenue de invención novelístisca que lo oprime, ha- 
ciéndolo invisible a la lectura superficial. 

Tres personas, sin demora, pasan al centro del libro, 
visto en su verdadera esencia, que son los dos tipos de 
déspotas, el tirano brutal y primitivo llamado Guaviare, 
y el tirano civilizado llamado Parmenión, cuya trayec- 
toria desde el papel subalterno de títere de Guaviare, so- 
bre la eliminación paulatina de aquél de la escena polí- 
tica, y su propia substitución al puesto soberano, hasta 
su probable sumersión en el abismo de la nueva Demo- 
cracia que se está acercando, constituye el verdadero y 
legítimo hilo de “acción” del libro, purificado ya de sus 
escombros novelísticos. Y a tal pareja de protagonistas 
se agrega el ya citado Doctor Basilio Daza, sin duda la 
creación psicológica más notable entre la multitud poco 
menos que inagotable de caracteres, tipos y caricaturas que 
Jlenan la escena variada y divertida alrededor de aque- 
llos dos centros. Daza es el mal espiritu político, el de- 
monio que, fingiendo el papel de adulador y confidente 
humilde, juega tres o cuatro partidas a la vez, sa- 
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biendo con la ciega genialidad del instinto que él siem- 
pre será el que jugará el último naipe, y que la demotra- 
cia venidera lo tendrá a sus espaldas, como lo tuvieron, 
aunque les pesara, ambos tiranos, uno después del otro. 

Ha habido tales tipos en la historia política, no sola- 
mente la americana; y los hay hasta hoy día. Citemos a 
Talleyrand, ministro francés que sobrevivió por astucia 
e hipocresía a la Revolución, el Imperio, y el Reino res- 
tablecido; y a von Papen, que ha sobrevivido a la Repú- 
blica de Weimar, y muy probablemente logrará sobre- 
vivir a Hitler, llegando a ser ministro plenipotenciario 
o qué sé yo de la Monarquía o República o Unión Sovié- 
tica germana de la post-guerra. 

Lo especialmente notable por atracción diabólica en 
Daza es su matiz descollante de hombre leído y hasta 
docto, inclinado a las cosas estéticas, a la expresión cul- 
teranesca y preciosa, a las citaciones clásicas: conjunto 
“espiritual y moral de persona sonriente, falsamente jo- 
vial, callada y cruel con civilización. No habrá demasia- 
dos personajes de su nivel en la literatura. Frente a tal 
tríada de potentados adultos y culpables, dos transitorios 
y uno perenne, se agrupa la tríada de jóvenes, idealistas 
y puros aún, mártires precoces de una libertad futura: 
el ya citado Elio, pensador inmaculado, Martín Campos, 
carácter ya inquebrantable, Aníbal Pereira, demagogo y 
lider nacido, rodeados por sus compañeros de ideales y 
sufrimientos. El pueblo sencillo, escasamente represen- 
tado en el libro, se personifica en la creación conmove- 
dora de “Cabo Pisao”. Y a las dos tríadas humanas co- 
rresponde la de épocas políticas abarcadas por el libro: 
época de la tiranía despótica sin reservas, época del des- 
potismo ya reservado y cauteloso, y, como tercera, la 
transición a la libertad democrática, solamente vislum- 
brada, así que el libro se termina con un gran punto de 
interrogación que al final pone el historiador maduro y 
pesimista que ha llegado a ser Rómulo Gallegos. 

Le ha servido tal conglomerado de tipos políticos 
para desarrollar una sabiduría y una experiencia en ver- 
dad asómbrosas de psicología del depotismio o sea de su 
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mecanismo interior, en sus dos formas principales, en 
sus reverberaciones económicas y de egoísmo material, 
en sus reflejos desastrosos sobre los hombres esclavizados, 
en su realidad y su ideología, y hasta en su humorismo. 
Leído como “ensayo”, se podría subtitular El Forastero 
con una denominación de prestigioso sabor medioeval y 
renacentista: “Espejo de déspotas”. Se piensa en Ma- 
chavielli, por un lado, en el Conde Castiglione y en Gra- 
cián por el otro, clásicos de la política interna y de las 
costumbres mundanas. Casi sin interrupción se siguen 
análisis de estados psíquicos, combinaciones de tipos ba- 
jo el punto de vista político, diálogos pimentados. Cite- 
mos al azar: dos diálogos artificiosamente paralelizados; 
el primero entre los dos “compadres” enemigos, el déspota 
brutal y el déspota civilizado, Guaviare y Parmenión, des- 
viándose al final la conversación al “café de este año” 
(p. 108); y otro entre Guaviare y Daza, no menos sospe- 
choso uno frente al otro, otra vez tratando Guaviare 
de desviar la conversación al “café de este año” (pág. 
123), —con las palabras idénticas como antes, forma de 
simbolismo cómico—; pero no le resulta con el adversario 
más idóneo que es Basilio Daza. : 

La dezisión entre idealismo y realismo políticos en 
favor del último, aun por boca de un cura, entendiéndose 
que el f'n justifica los medios (pág. 180). El estado aní- 
mico del déspota intransigente después de su caida, mono- 
logizando en la soledad de su aislamiento (pág. 259 sig.) . 
El jefe y su adulador, bastante dueño de sí mismo como 
para admirar una idea suya como si hubiera salido del 
cerebro de aquél (pág. 275). El déspota transigente por 
astuto, y el pueblo inconsciente, reaccionando a las seña- 
les de la nueva époza (pág. 265 sig.). El político más 
avisado que todos los otros, preparando de antemano su 
salto mortal desde el campo de la tiranía condenada a 
fracasar, al de la juventud que debe reemplazarla ma- 
ñana (pág. 254 sig.) El estado mental del diletante revo- 
lucionario, primitivo y simple, preocupado más que de 
la cosa por la cual se ha sacrificado inútilmente, del an- 
helo de ganarse a sí mismo el sentimiento de haber hecho 
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algo heroico (pág. 281 sig. ). Psicología de la revolución 
juvenil, iniciándose la depresión entre la mayoría des- 
pués del primer éxtasis (pág. 227). El viejo espía, a la 
vez pequeño burgués y solitario exigente, personaje Có- 
mico para hacer descansar al lector en medio de la tra- 
gedia que en el fondo es nuestro “ensayo” (pág. 174 sig.) ; 
y así siguiendo, ya que el libro, siempre cuando trata 
asuntos de política y pedagogía, resulta ser una sola ca- 
dena de joyas espirituales y artísticas. 

Y ¿para qué sirven aquellos muchísimos personajes 
de secundaria importancia de que rebosa el libro, consi- 
derados ahora como elementos no de una novela sino de 
un ensayo de psicología política? Ya comprendemos mejor 
que antes lo abrupto de sus hilos de destino, lo fragmen- 
tario e inacabado de sus existencias en el marco del 1 bro, 
lo aparentemente cesual de su llegar a la escena y salir 
de ella. Porque toda aquella gente, llámense Anterito 
Valdez, Mariano Urquiza, Arístides Velarde, Doctor Mar- 
cos Roger, cura Ramón Romero, Clímaco Monagas, “Viru- 
ticas”, y hasta los ¡jóvenes mártires, y “Cabo Pisao”, y el 
espía pomposo Don Alirio Querrequerre: todos y cada 
uno, en su realidad literaria, no son personajes de una 
“novela”, sino ejemplos humanos (¡inventados por su- 
puesto!) para demostrar el experimento de psicología co- 
lectiva que es el despotismo po'ítico en sus diversas for- 
mas. Todos, cada uno a su tiempo, entran en relaciones 
directas o indirectas, más o menos involuntarias, con el 
“bárbaro” Guaviare y el “sonriente” Parmenión; uno co- 
mo adulador, ctro como víctima de su propia honradez, 
otro como manojo de nervios, éste como consejero no lla- 
mado, aquél como revolucionario fracasado; los jóvenes 
como pregoneros de un porvenir soñado, los viejos como 
teóricos de un presente insoportable; unos que escapan 
de las consecuencias de sus actos, otros que svfren no 
solamente por sí mismos sino también por sus compañe- 
rcs, Otrcs que se mantienen a distancia, crítica o pasiva- 
mente. Pero ni uno sólo, en el líbro, se pertenece a sí 
mismo, síno que su propio destino individual se hace vi- 
sible solamente en cuanto interesa al “experimento” de 
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psicología política, al cual está sometido. Como si fue- 
ran animales de ensayo en un laboratorio químico, se de- 
muestra en cada uno de ellos el efecto que sobre tal y tal 
carácter tiene el despotismo político. 

Así se explica, leyendo el libro como “ensayo”, lo 
que, leyéndolo como “novela”, no supimos digerir: lo es- 
bozado y fragmentario de todas aquellas vidas en cuanto 
se están presentando al lector, la falta de consecuencia 
y aparentemente de sentido interior en su introducción 
y su despedida. Vienen de lo obscuro, entran como 8i 
fueran en el “laboratorio” psicológico, se colocan bajo la 
lámpara eléctrica, y luego vuelven a desparecer fuera de 
la puerta, mientras ya entran o!ros para hacerse exami- 
nar. El estilo “alusivo” que, según nuestra term'nología, 
r'Se la composición y expresión del ]l'bro, ya se compren- 
de de tal modo, en su necesidad artística; pero el autor 
parece no haberse comprendido a sí mismo, ya que cree 
haber escrito una “novela”. 


3.—Ensayo poético. 


Según nuestro examen estético debería, pues, leerse la 
palabra “Ensayo” en vez de “Novela” en la cubierta, ba- 
jo la bonita viñeta, mostrando la torre con su reloj sim- 
bólico, y sobre la cual se encuentra el título El Forastero. 
Ensayo de psicología del despotismo: comenzando por el 
déspota de cien por cientos, brutal y omnipotente, pero 
que bajo la irresistible presión de la evolución del tiempo 
—maquinaria más efectiva que lo es la voluntad indivi- 
dual, según el determinismo histórico de nuestro autor, 
ya conocido a nosotros— se va substituyendo por el déspo- 
ta sonriente y transigente; el cual, ya debiendo compor- 
tarse con cuidado, elimina a su propio predecesor, el ti- 
rano intransigente, pero de tal modo, ya ha comenzado 
a cavar su propia huesa y la de las condiciones históricas 
que hacen posible algo como lo es el gobierno despótico. 
Por ello le ayudan en su tarea fatal de lento suicidio to- 
dos los elementos humanos hasta la fecha dependientes 
de él y de su predecesor: hombres adultos de cada clase, 
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cultura y temperamento, con el mártir inocuo a su Ca- 
beza, y el explotador astuto a sus espaldas; y los jóvenes 
que, antes de todo, deben proceder ellos mismos del ro- 
manticismo idealista, su aura espiritual hasta la fecha, 
hacia el realismo de la vida práctica, para, en un porvenir 
aun lejano, quizás realizar lo que sus padres han pla- 
neado. 

Tal es el contenido del “ensayo” político-pedagógico 
que vislumbramos bajo la “novela” sobrepuesta a él por 
lástima. Ensayo científico en el fondo, pero no en la forma 
si es que “científico” y “seco” deben ser identificados; 
sino muy divertido, saltando de escena en escena por me- 
dio del estilo “alusivo”, como si fuera estilo de telegrama 
literario o sea de impresionismo lírico. Usando con pre- 
ferencia aquella sintaxis “nominal” que prescinde de los 
verbos por rapidez cinematográfica y fragmentarismo ar- 
tistico: “Angustias de Venezuela...” (p. 1); “Una histo- 
ria...” (pág. 71); “Marta Elena sonriente. La mejor 
emoción de su vida” (pág. 73). Comenzando muchos ca- 
pítulos no por un nombre sino por “él”, “lo”, así que al 
lector le incumbe la tarea de inferir de quien se puede 
tratar: “No se lo había hecho observar...” (pág. 265); 
“Una historia que ella no referiría” (pág. 71); “Aquel li- 
bro los había impresionado...” (pág. 211). Otros co- 
mienzos de capítulos se hacen por conjunciones o de con- 
tinuación o de oposición: “Y un día descubre que al pre- 
blo ha llegado un forastero” (pág. 45); “Pero el forastero 
no había llegado solo” (pág. 65); “Pero no era el hombre 
de una sola pieza” (pág. 277). Tal manera de tratar los 
comienzos de capítulos como si justamente no lo fueran 
sino continuaran sin interrupción, incisión y respiración 
rítmica el texto que precede; tal auto-eliminación y auto- 
negación casi burladoras de lo que por definición es un 
“comienzo”: me parece procedimiento típico de un im- 
presionismo ligero, opuesto a todo lo que en la prosa ar- 
tística es tradicional, solemne y académico. Hasta nos 
encontramos con un comienzo de capítulo con falta de 
verbo y de nombre juntos, largos ocho renglones de sin. 
taxis nominal que antes de su final no le dan «eguridad 
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al lector de qué y de quién se trata: “no la -sentencia... 
ni el injustificable exceso de injuriarlo... ni la estrechez 
de la prisión... sino la dolorosa experiencia de que se 
había equivocado” (pág. 280.). En tal ocasión (y abun- 
dan en el libro) me parece encontrarme con un abuso de 
lo que hemos llamado “estilo alusivo”, o, expresándolo 
más generalmente, con cierta peligrosa inclinación del 
autor hacia el virtuosismo estilístico, divirtiéndose de la 
propia maestría adquirida, jugando con las posibilidades 
de la técnica dominada soberanamente. No se puede ne- 
gar en tales casos, la proximidad de lo que se llama ama- 
neramiento en el arte, y que suele ser producto de can- 
sancio artístico y escepticismo vital. 


Pero refutan tales preocupaciones del lestor y hacen 
subir el “ensayo” del nivel formal de divertido hacia el 
de alta belleza, los lugares de verdadera poesía de que 
el libro está rico. La encantadora parejita de niñas, lla- 
mada “Misifú” (pág. 72 sig.); la desesperada soledad de 
un alma viril, acompañada y simbolizada por la tristeza 
inexorable del campo que le circunda (p. 153); el duelo 
mortal entre los dos déspotas fracasados, de simbolismo 
trágico (p. 285 sig.); y en general: los símbolos poéti- 
cos, cuya mera presencia ya hace indudable la presencia 
de un sublime estilo poético, siendo el simbolismo como 
tal, flor y nata de toda poesía. 

Tres símbolos con importancia de “leitmotive” para 
el tema político se presentan en el volumen. Primero, el 
reloj de torre que se ha parado, en consezuencia de un 
tiro que, como iniciación de su actividad “benemérita” 
en el “pueblo muerto” (pág. 32), le ha descargado el tira: 
no Guaviare (pág. 18 ), así que su esfera por muchos años 
está mostrando la una, simbolizando el tiempo que no 
parece proceder tanto que el puño del despotismo opri- 
me a los hombres; hasta que, por otro acto de importancia 
simbólica, el precursor y mártir de la revolución futura 
lo pone en marcha clandestina y nuevamente (pág. 62 
sig.). El asunto del reloj le rezibe al lector al abrir el 
volumen (pág, 8), y no le abandona hasta cerca del fin 
(v. p. 37, 45, 99, 116, 251). Segundo, la trinitaria florida 
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abrazando un laurel matapalo en el patio de la Goberna- 
ción, símbolo muy tropical y no sin gracia de la suprema- 
cía creciente que consigue el tirano sonriente sobre el ti- 
rano sombrío (pág. 114 sig.); con la “explicación” algo 
palpable, p. 143 abajo, y volviendo muchas veces hasta el 
final, (p. 279). 


Terzero, y el más substancial de todos: el río, robado 
una vez al pueblo por el tirano “intransigente” que lo hizo 
desviar a través de su propia hacienda; hasta que el tirano 
“transigente” lo devuelve al pueblo, no sin haber ro- 
bado de su parte, las mejores haciendas situadas a 
lo largo del cauce primitivo: símbolo de la arbitra- 
riedad y desvergúenza del despotismo en ambas for- 
mas y de la credulidad conmoviente de la masa ex- 
plotada no solamente por el robo sino también por 
la devolución de su propiedad natural. El río, por 
maestría de composición artística, forma parte de casi 
cada episodio importante del “ensayo”; y al final, con- 
sigue una presencia realmente monumental en el capí- 
tulo “El río”, en donde se describe su vuelta al antiguo 
lecho, con todas las complicaciones políticas que tal acon- 
tecimiento preparado desde hace mucho tiempo impli- 
ca, pero ahogándose otra vez (v. arriba pág. 46) la mez- 
quindad humana, por un momento en la grandiosidad 
fascinadora de lo exrahumano: ¡El río! ¡El río! Ya ve- 
nían las aguas hinchadas, turbias, revueltas, con remolinos 
de espumas, toda la masa del caudal llenando el cauce 
sediento. Se alzaban a una y otra orilla los brazos echando 
a lo alto la alegría, y acompañaba el fragor de la corriente 
la exclamación multitudinaria: ¡El rio! ¡El río! Lo se- 
guían las miradas atentas a la recuperación del cauce 
palmo a palmo, se tendían por la anchura que ya ocupa- 
ban las turbias aguas revueltas y eran bosques de brazos 
alzados en las yermas riberas el saludo de un pueblo”. 
(p. 268 sig.). ¡Qué belleza! El río, esperado durante la 
evolución paulatina de todo el libro, finalmente “viene”, 
no solamente como episodio definitivo sino como perso- 
nalidad, como si fuera la “persona” principal del libro 
que finalmente con su llegada a la escena lo domina todo; 
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y no solamente se personifica el río sino se “despersoni- 
fica” lo humano, mezclándose el fragor de las voces con 
el fragor de las aguas en un solo himno, y —más con- 
creto aún— semejándose a un “bosque” en las riberas 
todavía secas los brazos alzados en masa, es decir, casi 
cambiándose en algo no humano sino natural que se en- 
cuentra con el dinamismo natural del río hecho persona, 
el conglomerado popular en su entusiasmo ingenuo. Re- 
cordemos lo que, más arriba y en otras ocasiones, hemos 
anotado acerca del nivel cósmico de vida, en donde se 
encuentra el hombre con la naturaleza extrahumana, in- 
vadidos ambos por el mismo soplo, simbolizándose y Ca- 
si revelándose uno al otro. Cumbres de poesía simbóli- 
ca; y debemos confesar que nuestro “poeta ensayista” ha 
sabido, de tal modo, muy bien hacer resaltar, con toda la 
maquinaria de su estilo poético, el lugar de su libro que, 
también por lo contenido, debe considerarse como el pun- 
to central de la composición, a saber: la devolución del 
río robado. Bajo este punto de vista, el “río” de El Fo- 
rastero tiene la misma importancia como la “cerca” en 
Doña Bárbara, pero mientras el simbolismo de la “cerca” 
se ha quedado fuera de poesía, el “río” puede considerar- 
se como uno de los símbolos más concretamente poéticos 
que hayan salido de pluma de escritor. 

Y considerando que los tres símbolos enumerados no 
pertenecen por necesidad a la “novela” que quiere ser 
nvestro libro, sino que caben muy bien dentro de lo que 
llamamos “el ensayo”: queda demostrado lo que no nos 
cansamos en repetir, a saber que el estilo ensayista no 
excluye ni mucho menos lo poético en todas sus formas 
y posibilidades. Lo que excluye, es la “invención”, en 
tanto que ella hace daño a la “psiculogía”. 


Conclusión 


Con tal aserción terminemos la revista que hemos 
hecho pasar a dos de los más finos libros venezolanos 
de nuestra actualidad. Para el filólogo que se está des- 
pidiendo del autor, el rato que pudo pasar en su presen- 
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cia espiritual, ha sido uno de los más interesantes de su 
vida profesional. Porque, expresándolo con términos 
filológicos, el tema que en esta modesta disertación he- 
mos tratado, perteneze según su sustancia teórica, al pro- 
blema fundamental del “estilo mezclado” o “mezcla de 
estilos”; y en especial al caso extremo del “estilo en parte 
no conforme a su sujeto”. Hemos tratado de darnos cuen- 
ta si el éxito de una obra poética ante el público pueda 
influirse desfavorablemente, a vezes, por el hecho formal 
e inmanente, pero no menos por ello fundamental de que 
el sujeto que en el libro se trata, habría exigido, en su 
fondo, otra forma literaria para alcanzar su propia ex- 
presión legítima y exhaustiva. Variando el famoso título 
pirandelliano, podríamos hablar de “sujetos en busca de 
su forma literaria”. Un poema que debería ser, para ha- 
cerle más justicia, un drama; una epopeya que habría 
reclamado en vano nacer más bien como novela; una 
novela que, en su esencia interior, es ensayo histórico, y 
otra, que es ensayo político-pedagógico, 

Nos encontramos, con tales problemas, en un campo 
poco explorado de secretas tragedias de la creación lite- 
raria, y que serán mucho más frecuentes en la literatura 
antigua y nueva que no lo imaginaría el lector superfi- 
cial. Cuestiones intrincadísimas de estilo, de la expre- 
sión artística en su relación a los sujetos que han “emo- 
cionado” al poeta; cuestiones que brotan en aquel terreno 
de la ciencia literaria moderna denominado “Forma y 
contenido” (“Gehalt und Gestalí”), terreno de las más 
profundas sutilidades estéticas. 

Hay, además, tercer aspecto. Nuestro problema se 
refiere al dominio a veces funesto que pueden ejercer los 
llamados “géneros literarios”, venerables por su gran his- 
toria, sobre un moderno espíritu individual, quien sin tal 
tradición, probablemente habría hallado la forma lite- 
raria más apropiada para dar a la luz el fruto todavía 
amorfo de su emoción. Así, nuestro problema consigue 
el aspecto de la lucha entre individuo y tradisión, anhe- 
lando el individuo poético, más o menos conscientemente, 
para alcanzar su expresión más auténtica, algo diferente 
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de las formas que le brinda la tradición literaria, pero, a 
pesar de sus anhelos, no siempre encontrando lo que bus- 
ca. Lucha viejísima y que se renueva con cada genera- 
ción literaria; problema emocionante y trágico que hemos 
acometido también nosotros, hace unos años y con moti- 
vo diferente, en nuestro artículo intitulado “Estilo colec- 
tivo y estilo individual”, publicado en “Viernes”, Nos, 
15-22, 1940-1. 

Se ve, pues, toda la trascendencia que tiene el sujeto 
de interpretación a cuyo tratamiento damos fin por ahora. 
Aun si todas nuestras deducciones fueran equivocadas; en 
cada caso hemos tocado a la misma puerta del santuario 
más secreto adonde la creación poética, acto más que del 
hombre, del Espíritu Divino, se está preparando. 


: D. LE. 
Valencia, 1943 
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Ensayo Crítico Sobre "Dámaso 


Velázquez" 


por DOMINGO CASANOVAS 


1.—ANTONIO ARRAIZ PUBLICA UNA NOVELA 


puesto por título el nombre de su personaje cen- 

tral: “Dámaso Velázquez”. Se trata de una novela 
larga y de gran aliento; de ambiente y costumbres mar- 
gariteñas de época correspondiente al pasado inmediato. 
Su protagonista no aparece realmente hasta el final del 
relato, para el desenlace, aunque en virtud de un arti- 
ficio literario sostenido y magnífico, desde el principio 
y sin solución de continuidad se perciba la influencia 
y la aureola de la figura principal ausente. 

Dámaso Velázquez es, en efecto, una figura de au- 
reola. La naturaleza primero y los demás personajes 
después, presagian su advenimiento como una anuncia- 
ción reiterada y constante, a la manera de circulos con- 
céntricos cada vez más estrechos. Toda la novela queda 
así como una sinfonía cuyo acorde final es la presencia del 
protagonista para realizar la plenitud del tema esbozado 
de mil modos. Dámaso Velázquez, “pesado” en política, 
hombre de legendarios antecedentes en su pasado y de 
fabulosas riquezas en su presente, constituye una figura 
de primer orden en la galeria de personajes venezolanos 
donde están Doña Bárbara, Mujiquita y tantos otros. En 
ellos la sociología de los tipos vernáculos y la ficción li- 
teraria se dan la mano para revelar las posibilidades ac- 
tuales de la intención que antaño engendrara a la novela 
histórica. 

¿Se trata de una novela criollista? La pregunta debe 
ser meditada. La novela en los paises de Hispanoamérica 
ha tratado de evadirse del modernismo de los escritores 


A ntonio Arráiz acaba de publicar una novela. Lleva 
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y del europeísmo de los lectores, mediante una búsqueda 
deliberada y reflexiva de los ambientes del nuevo mun- 
do, geográficos, indígenas, de costumbrismo local. Nada 
más sano en Literatura que este acercamiento a las au- 
ténticas fuentes de la experiencia humana del autor para 
emanciparlo de las imitaciones librestas. Pero con ello 
se ha ido, a veces, al extremo opuesto al que en buena 
hora se quería remediar. Es decir, que una idea de geo- 
política —nacional o continental— ha podido llegar a 
gravitar sobre los novelistas haciendo que introduzcan 
en sus obras el paisaje y el localismo en medida superior 
a la estrictamente necesaria para la creación artística. 
A menudo los llanos, las pampas o lcs Andes han sido ver- 
daderas banderas claras y nobles, pero que al ondear ex- 
cesivamente sobre la obra literaría llegan a trascender 
de los limites y de las finalidades de ella en tanto; que 
labor de arte puro. Al principio de la actual novela de 
Arráiz también el mar Caribe ondea como una bandera y 
es en cierto modo una fe: pero enseguida la exigencia ín- 
tima de la ficción creadora reduce las proporciones a las 
harmoniosas del arte; lo mismo ocurre con sus sorpren- 
dentes descripciones de tipos, costumbres, faenas y luga- 
res. Lo criollo queda, pues, exaltado, pero no porque sí 
o en afán de propaganda, sino en su embellecimiento, en 
lo que tiene de material para la poesía, de sugerencia 
disciplinada y fecunda. 

Lo que desde luego llama la atención en la novela 
y el crítico debe destacar en primer término es, sin duda 
alguna, el alarde de técnica y de trabajo que hace el au- 
tor. No dejó nada abandonado a la simple inspiración. 
Todo está trabajado y pulido. Lo que es tanto más es- 
timable cuanto que entre nosotros abunda menos la per- 
severancia que la fantasía. Arráiz tiene una y otra en 
grado eminente. 

Patente muestra del trabajo llevado a cabo por el 
autor es el vocabulario; abundantísimo, rico en modali- 
dades dialestales de lugares y de oficios. Las enumera- 
ciones son precisas, largas y siempre variadas. Incluso 
diríamos que Arráiz llega a abusar del material acumu- 
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lado, de las listas de palabras de peces, de alimentos, etc. 
Pudimos ya advertir esta incinación en el cuento “No 
eran blancas las Bejaranas” publicado hace tres años 
en la Revista Nacional de Cultura. 

- La mayor prueba del teznicismo empleado y de la 
habilidad literaria puesta de manifiesto lo constituyen 
lo que podríamos llamar las dos unidades y los parale- 
lismos de la obra. Una de las unidades es la del argu- 
mento, ciertamente clásica; otra, mucho más moderna es 
la de la asociación de ideas que hilvana constantemente 
unos pasajes con otros, especialmente el fin de cada ca- 
pitulo, con el principio del siguiente en que se trata ma- 
teria distinta. Con esto se inician ya los paralelismos; 
el más notable de los cuales nos parece ser el del capí- 
tulo en que Rosario manifiesta en breves frases sus es- 
tados de ánimo de amante intranquila; en él, los fenó- 
menos de la conciencia están emparejados con los fenóme- 
nos de la naturaleza exterior, en particular de la vida 
maritima. Los párrafos se entrecruzan de tal manera 
que la constante solución, de continuidad implica una 
continuidad maravillosa, una imagen permanente. 
Mas aún: Mediante estos ardides, el autor ha podido 
hacer de modo que el título de cada capítulo sea siempre 
la frase misma con que comienza. Estas frases-titulo 
ofrecen ya de por sí una belleza notable en la que con- 
vendría insistir en un ensayo de mayor envergadura que 
el presente. Basta por ahora que dos de ellas son perfec- 
tos endecasílabos: “El mar es como un potro vigoroso” y 
“En esos dias empezó a llover. Séanos perdonado que para 
honrar el corte hayamos puesto también estas líneas bajo 
el amparo de un endecasílabo: “Antonio Arráiz escribe 
una novela”. 


11.—LA NOVELA a AGUA. LA AA LIZAcIOS 
DEL Ea Sl j 


E esta primera edición el libro nos ha llegado pu 
jo cubierta verde. De' verde mar, con letras de blanca 
espuma. Tal'vez la elección del' color haya sido delibe- 
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rada; acaso no sea más que coincidencia; si es así, bien 
simbólico. Un psicoanalista advertiria pronto que la no- 
vela es una variación sobre los infinitos temas —consc:en- 
tes, inconscientes, lujuriosos— del agua. 

El paso insensible del agua a la mujer lo acredita. 
La mujer es como el mar; conocerla es como bajar a las 
profundidades del agua. Siempre el agua. Por eso los ves- 
tidos empapados mas bien “desnuda” que cubren a las 
mujeres que los llevan. Nada más de expresivo que el ba- 
ño doméstico de Rosario en la tina de agua perfumada 
con pétalos de rosa. El amante cansado momentánea- 
mente de serlo busca el agua como un sucedáneo. Laa 
citas se harían aqui interminabies. 

En el plano de la substitución de jas sublimaciones 
el mar representa ten pronto la masculinidad como la 
fominidad. Oscila entre ambas en un equívoco radical 
de mitología primitiva. En lo consciente y declarado el 
mar se vivifica primero y se humaniza después: es su- 
cesivamente un potro, una carne viva, una ¡engua volup- 
tuosa, una mujer con senos abismales. 

En el fatalismo final el mar se entrega al protago- 
nista y borra las huellas de la acción. Es el mismo mar 
que al comienzo deja ojerosas las costas de Venezuela 
por e! “lascivo lamido” a que las somele. Sin exagera- 
ción alguna, el mar es el alía y el omega de la novela 
Dámaso Velázquez. 

El mundo margariteño de la novela emerge natural- 
mente de él, como la geografía lírica de la Isla. Luego 
veremos el fuerte helenismo de varios pasajes del relato. 
De momento, Jo que se viene a la mente es, mas allá del 
freudismo, la teoría fisico-metafísica de Thales de Mileto. 

Sin embargo, salvo en el momento final de la novela, 
el agua de Arráiz no es lo indeterminado e informe, sino 
un cosmos de fosforescencias, de formas de colores, de in- 
tenciones, de ánimos. Una vez más, vemos aquí dominar 
la exigencia estética del poeta y la de la novela realista 
sobre toda idea filosófica. 

El agua de Arráiz es por eso continente y no conte- 
nido. No “adopta: las formas filiformes de lluvia o de río 
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sino las de seno y de depósito lleno de riquezas, cuerno 
de la abundancia, medio físico donde el perfil y el tor- 
nasol se acentúan y se suavizan a un tiempo. Por eso 
Arráiz busca en el agua más colores que sonidos y canta 
la sorda lucha de los peces. Cree más en el silencio que 
en la obscuridad de las aguas. Con lo que iríamos a parar 
de nuevo a un tema psicoanalítico. Formalicemos la pro- 
mesa de no reincidir. 


11I.—PECES DE COLORES 


En el agua viven y del agua salen los pezes de co- 
lores. Arráiz agota con este motivo los adjetivos del cro- 
matismo. La sinfonía de los colores emp'eza en el arco- 
iris del mar para realizarse luego plenamente en los dor- 
sos y en los vientres de los peces, mientras nadan libre- 
mente, y cuando agonizan, y cuando ya más opacos in- 
gresan en la mortuoria categoría de los pescados, vendi- 
bles y comestibles. El autor nos advierte, mediante la 
experiencia de un personaje, que el colorido de los pe:es 
muertos es muy distinto del de los mismos peces cuando 
vivían, y que la agonía de estos animales ha sido una au- 
tén'ica y sorprendente fuga de colores. 

Cierto que el arco iris del mar y de los pezes lo en- 
contramos también en otras ocasiones de la novela; por 
cjemplo cuando examinamos los potes cristalinos que 
contienen las bebidas alcohólicas en un botiquín ciuda- 
dano. Pero este es un arco iris de juguete, un poco falso y 
de estantería. Ni por un momento impresiona al lector 
como cuando le ha sido invocado el maravilloso y vivo 
cromatismo del mar en el brillo movible de las aguas y 
de las escamas. 

Esto nos lleva al capítulo quizás mejor y más origi- 
nal de la novela; el que se titula: “Mañana vamos a calar 
una mandinga ramero”. 

En él existen dos párrafos en que se patentiza en sín- 
tesis cuanto llevamos dicho y donde el definitivo antro- 
pomorfismo del autor aparece logrado en etapas sucosi- 
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vas. Estos dos párrafos podrían ilustrar la escena evan- 
gélica de la pesca milagrosa, trasladada del mar de “Ti- 
beriades al Mediterráneo de América. Vamos a trans- 
cribirlos: 
Paris. FR ANA NE < EI SN 
“Las redes, ya recogidas hasta lo mínimo, parecian 
ahora un enorme recipiente, dentro del cual todo era ma- 
teria movediza y viva en maravillosa ebullición. Hervian 
las agitadas aguas, estallaban espumas blancas, transpa- 
saban las olas glaucas los cuerpos raudos como reflejos 
de navajas: de tal modo mezclados éstos y aquéllas, que 
la vista no lograba distinguir cual era, el agua cristalina 
y cual el cuerpo palpitante de plata, de oro o de carmín. 
No era el mar más que un inmenso cuerpo tréraulo, con 
la carne traslúcida traspasada en todos sentidos por sae- 
tas multicolores”. 


x IN E 


“Motian los pescadores en esta policromada pulpa 
las anchas maras, las sacaban colmadas de riqueza y las 
vertían en los botes. Podía comparárseles a una cuadri- 
lla de vendimiadores arrojando a canactadas en el lagar 
la abundante cosecha; con la diferencia de que, en vez 
de vid uniforme, eran flores, frutas, pomias, espigas, ra- 
cimos, POmposas inflorescencias, de la más loca varie- 
dad y tintes. O mejor aún a una gavilla de iadrones, fe- 
brilmente entregada al trasiego de los tesoro3 del sultán, 
can el contento del bot'n y la prisa de que no los sorpren- 
diesen; y la diferencia, ahora, de que tan pronto como 
cado una de esas joyas se sentía cogida en la espuerta, 
cobraba vida, saltaba, se reiorcia y convelía, debatíase 
por escapar, y tanto en ese trayecto, como después en el 
fondo de la canoa, por largo rato continuaba cimbrándose 
y temblando, y golpeaba con frenético pulso en la made- 
ra; estupendo espectáculo, en el cual todo el montón de 
peces latía y alentaba, y a tiempo que cada uno de ellos 
era un rubí, una esmeralda o un lopacio, cada uno de 
ellos era también una boca convulsa o un mirar que lla- 
meaba, o el espasmo de un flexible cuerpo desnudo de 
doncella o la zozobra de un descarnado, moribundo co- 


razón”. 
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¡W.—HELENISMO 


Con la algarabía de los colores, contrasta, en la obra 
de Arráiz, la clásica serenidad de la herencia helénica. 
En el análisis critico, este punto parece de importancia 
excepcional para la valoración del artista. 

Es obvio que la isla de Margarita, recortada en el 
mar, ha de recordar las costas de Grecia. El ambiente 
geográfico escogido como escenario podría pues ya ex- 
plicar en parte la tendencia helenística del autor. Pero 
está muy lejos de explicarla del todo. 

Hay en efecto mucho más. Cuando Arráiz nos ha- 
bla de la edificación marmórea de la residencia señorial 
que se destaca sobre el verde oscuro de los árboles, la 
evocación de Grecia no es solamente visual. Ni es este 
tampoco el pasaje de la novela en que más profunda- 
mente se percibe. 

Arráiz empalma su helenismo con el indigenismo de 
que hace gala. A menudo zurce mitologías: la de los po- 
bladores precolombianos de América con la clásica grie- 
ga. En “Aspero” ya lo habiamos observado. El ensalza- 
miento de la vida del indio “sin españoles y sin cristia- 
nismo”, está allí sorprendentemente enlazado con una re- 
ferencia al Dios Pan. Ahora, en Dámaso Velázquez oí- 
mos a Néstor explicar a su modo la historia de Ayax de 
una manera curiosísima, refiriéndose a la época indeter- 
minada en que había muchos dioses, lo que le permite 
confundir con mucha gracia el politeísmo de la América 
vernácula con el politeismo helénico: 

“—¿Los dioses? ¿Qué dioses? 

—En ese tiempo —explica Pañol— no era como aho- 
ra, que no hay nada más que un Dios y la Virgen del Va- 
lle. En ese tiempo habia muchos dioses. 

—¡Ah! Sería cuando los indios —reflexionan ellos. 

—Sí —admite el narrador, aunque sin mucha an 
dad—. Sería cuando los indios”. 

Los nombres de Ayax y Néstor serían ya por si só- 
los bastante . elocuentes. Pero aún preferiríamos otra 
prueba en favor del intenso helenismo de Arráiz: el es- 
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tilo homérico que de pronto aparece, sin ninguna evoca- 
ción nominal de Grecia. Véase un párrafo de la pági- 
na 137: : : 

“Hasta que al fin, terminada ya la dura faena del día, 
la noche inmortal caía sobre ellos con su dulce quietud que 
borra todo átomo de vida, los arenosos párpados bajaban 
sobre los ojos llorosos por el sueño, los despernados cuer- 
pos se tumbaban como troncos, todos dormían apilados 
bajo el toldo formado por las velas; y así, hasta que de 
nuevo la aurora, de rosados dedos, hija de la mañana, 
acudía a despertarlos, y a urgirlos para la próxima jor- 
nada”. 

Los subrayados son naturalmente nuestros. 


V.—LAS MUJERES DESNUDAS 


No podía faltar el baño de las ninfas. Cinco son las 
que en la novela se recrean en su emulación de desnu- 
dez y de encantos. Ya Sánchez Trincado ha dicho que 
conociamos estas cinco gracias antes de que la novela 
sé editara: Antonio Arráiz nos la había presentado en un 
bello poema publicado en el N* 45 de la bogotana “Re- 
vista de las Indias”. 

Pero no sólo para el baño se desnuda los personajes 
femeninos de Dámaso Velázquez. El autor desnuda cons- 
tantemente a sus mujeres. Los pechos y los pezones lle- 
gan a constituir una obsesión. Ya apuntamos lo de los 
vestidos mojados que sirven para patentizar el cuerno 
de las que lo llevan puestos. Estas mujeres que viven 
junto al mar andan así prácticamente desnudas como es- 
culturas griegas puestas en movimiento a las que se ha 
añadido la provocación sensual de los trópicos. 

Son varios los capítulos en que se nos detalla el “com- 
pleto desnudo” de alguna mujer. Cuando Rosario tar- 
da en vestirse y acaricia sus joyas; cuando tiene con su 
amante un diálogo de mujer celosa; en la escena de su 
castigo cuando el marido la ha encadenado junto al ter- 
ciopelo carmesí en el fondo de un algibe seco; cada vez 
que Lucinda recibe al Fernando cautivado y atónito;... 
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El desnudo femenino sale de la mujer y llega a los 
peces. Estos han sido comparados a “doncellas des1u- 
das”. El tema de las sirenas se hace pues inevitable, aho- 
ra bien, en Dámaso Velázquez las sirenas se llaman “to- 
ninas” y tienen aire maternal. Veamos coro el autor las 
señala y descr tie: “contaban de las maternales lonas, 
que tienen pechos como las mujeres, y son en un todo 
semciantes a una mujer, que escoltan durante horas una 
embarcación si se en cila suena el gañido de un niño; y 
empujan con suaves topetazos hacia la playa a los hom- 
bros que se están anogando, pero si son mujeres, no; y 
se cuamoran de los hombres. Tan es así, que en Juangriego 
vivió hace algún tiempo un joven garrido como un sol, 
de nombre Chico Salamanca, por más señas, de quien es- 
taban prendadas las toninas; a tal extremo, que no podía 
bañarse en el mar porque al punto lo asediaban con eno- 
josas insistencias...” 


El desnudo sigue extendiéndose. Hasta lo mitológico, 
para realizar plenamente su significación de sinceridad 
y de belleza; hasta lo fantástico; en efecto; después del 
desnudo del dorso de los pescadores y del cuerpo entero 
de los buceadores y de las mujeres que se entregan a la 
naturaleza o a los hombres, encontramos unos deznudos 
de fantasía goyesca: 


“Dicen que en un lugar impreciso, entre el Caribe 
y el Atlántico, se reunen por las tardes centenares de vie- 
jos desnudos de luengas barbas moradas, cuyos alaridos 
se escuchan a distancia; y que en otro lugar aparecen en 
las noches de luna mujeres de barrigas verdosas, como 
panza de tortugas, y detestan a los viajeros. Dicen que 
hay una isla en un lugar impreciso del Caribe sobre cuyas 
Dlayas arrojan las olas los cadáveres tiernos de todos los 
niños que se ahogan en el mar, los cuales se conservan 
indefinidamente; y que, en cambio, hay otra isla, de gran- 
des rocas porfíricas, que tiene escondido detrás de uno 
de los cayos inn ancón encantado; y si fuera posible aso- 
marse a él en una clara mañana, a la aurora, sería dable 
ver a la diáfana lumbre matutina una teoría de doradas 
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vírgenes bailando, con las plantas desnudas sobre las 
aguas serenas, una danza celestial”. 
El poeta domina. 


VI.—DOS HOMBRES 


De esta sinfonía del desnudo emergen dos hombres 
más bien vestidos: los dos personajes contrapuestos en la 
acción y en el carácter: Fernando y Dámaso Velázquez. 


Fernando es el que está; Dámaso el ausente. Joven 
—casi hijo— el primero, viejo —casi padre el segundo. 
Fernando es el amante. Dámaso el marido. Fernando 
es el empleado y protegido. Dámaso el patrón y el pro- 
tector. 

Fernando se define por su presencia fisica. Dámaso 
por su influencia y su poderío tanto más notables cuanto 
menos requieran su acción personal y directa. Basta su 
nombre que a todas partes llega. Es el sol de la novela: 
alumbra al mundo a distancia. Fernando es la luna re- 
flejada en las aguas; todo lo accidental, la juventud, la 
herencia de la amistad entre Dámaso y su padre, el he- 
cho de hallarse a mano, a la vuelta de una esquina. Es 
el hombre insignificante de la buena caligrafía. 

Sabemos poco del mundo interior de uno y de otro. 
Fernando apenas lo tiene; generalmente se siente suspen- 
so, Démaso es sin duda el extravertido que nos sorprende 
cuando habla por una inesperada erudición histórica, 
sólo comparable a su auténtica sabiduría de hombre prác- 
tico de mar. 

Fernando es manejable; Dámaso maneja. Desde el 
principio al fin. Fernando acude a la citas y Se mete en 
la trampa mortal. Dámaso mueve a su antojo hombres y 
cosas, incluso un barco que zozobra y la administración 
de justicia. Se hace condenar cuando quiere y muere 
porque quiere. Fernando muere sin querer como amó sin 
querer: “¿Acaso fuí yo quien la he buscado?” dirá pa- 
ra sincerarse. 

El mejor acierto del novelista ha sido esta meritísi- 
ma contraposición de personajes llevada a cabo sin vio- 
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lencia, con asombrosa naturalidad. La misma discreción 
con que trata su mundo interno lo aleja de la llamada no- 
vela psicológica y lo acerca a los clásicos con los que 
puede rivalizar. 

Los dos hombres, en realidad, se complementan. Por 
eso, cerca del fin, Dámaso está a punto de abrazar y de 
salvar a Fernando, que es de algún modo su otra mitad, 
según la idea esbozada por Pérez de Ayala en su famosa 
novela “Tigro Juan”. Otra vez caeríamos aquí en la con- 
sideración psicoanalítica; pero hemos prometido no la- 
cerlo. 


VII.—LA CELESTINA Y LA TRAGEDIA 


La cbra com'enza en circo y acaba en tragedia. El 
potro vigoroso del mar sostiene sobre sus lomos la dan- 
za de los ciclones. Empieza asf el espectáculo. Luego el 
espectáculo, pasando por lo clásico, se hace romántico. 
Para ir a parar al castillo español y al naufragio. 

En el tránsito, era Jiteraria e históricamente indis- 
pensable la figura de ¡a Celes'ina; encarnada en el re- 
lato por la negra Bartola, antigua aya, sondeadora del 
alma, alcahueta. Es ella la que pondera la belleza de 
la dueña en el baño y es ella la que le repite una y otra 
vez la pregunta insinuante: —“¿Y tú no vas a ir, niña 
Charito?”, 

La Celestina se mueve aquí en el mundo de la “So- 
natina” de Rubén Darío. No en vano es este el poeta 
leído por Fernando y por Rosario. Rosario, como la prin- 
cesa del poema está triste; como ella está presa en su pa- 
lacio, en espera del beso de amor. Tiene también ani- 
males diversos y vistosos, y joyas y lujos y sedas y servi- 
dumbre. La fábrica griega de la mansión se halla así ro- 
deada de modernismo, aunque no tanto para preparar la 
entrada del galán romántico, cuanto la del marido venga- 
dor calderoniano. 

Pero la resolvción de este no va acompañada por 
tiradas de versos, ni por imprecaciones oratorias, ni por 
sermones morales. Es callada, como la faz de Críspulo 
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el indio. Lo español y lo indigena se enlazan. El cala- 
bozo del castillo colonial con la tapara y la serpiente ve- 
nenosa; como se enlaza la venganza medieval con la idea 
de evitar a los cómplices la sanción penal mandándolos 
a países con los que Venezuela no tenga tratados de ex- 
tradición. 

Como en la Celestina atribuida a Rojas, la fatalidad 
domina el desenlace. Pero aquí el autor no viste la toga 
del moralista, ni habla de pecados como los confesores; se 
refiere a la vida misma en su placer y en su desengaño. 
Sigue la lección callada. Dámaso lo tiene todo, lo consi- 
gue todo, menos el corazón de su esposa que cede fácil- 
mente. Al cardo le falta la orquídea; a la orquídea le fal- 
ta el cardo. 

Aquí el pesimismo —ligero, tenue y poético— empal- 
ma con la bella leyenda: la del ideal de unión entre la 
suavidad y la fortaleza, como secreto para el hombre y 
para el Nuevo Mundo. Como el secreto de la Virgen del 
Valle, tan pequeña que parece una muñeca y tiene sin 
embargo todo poder. “La leyenda afirma que la maldi- 
ción cesará cuando nosotros, escuchando las palabras de 
Caicusé, sepamos unir la dulzura con la fuerza en el res- 
cate de nuestra tierra, y que la hora de la alegría de Amé- 
rica sonará cuando la mata de cardón pueda dar la flor 
de la orquídea”. 

D., C 


Caracas, septiembre de 1943. 


12% 


La Poesía Transicional y Amatoria 


de Juan Beroes 


por R. OLIVARES FIGUEROA 


de revelar como valioso el poeta Juan Beroes, con 

motivo de la publicación de “12 sonetos”, cronológi- 
camente su última obra; pero la primera en salir a luz. 
A ella preceden: “Clamor de la Sangre” (1939-40), “Poe- 
mas a una muchacha muerta” (1941) y “Prisión Terrena” 
(1941-42), cuyos manuscritos, por cortesía del autor, te- 
nemos a la vista. 


El sonetario antes citado, nos da fe de la fruición lírica 
de Juan Beroes y de su segura aptitud para el conceptis- 
mo. Esta concordancia pone de relieve lo discutible de 
la opinión de Diez Canedo al considerar como cosa aje- 
na al ámbito de la poesía el ejercicio de la agudeza, y 
nos anima a sostener nuestra tesis, en oportuna oca- 
sión ya defendida, sobre las posibilidades y amplitud de 


la invención poética (2). Beroes, con timbre personal y 
ágiles recursos, sigue, no obstante, la huella clásica, en 


lo que ésta tiene de audaz y sólida, siendo su poesía 
transicional por el imperativo de la época; pero pro- 
funda. 

Más artificioso en “12 sonetos” (3), que tanto rezuer- 
dan a Garcilaso y a Sor Juana Inés de la Cruz; por el 


E ntre los fundadores del Grupo “Suma”, (1) se acaba 


(1) El Grupo “Suma”, fundado en Caracas este año, con- 
tinúa, y trata de superar por el eauilibrio, la obra del Grupo 
“Viernes”. Lo integran. con Juan Reroes v su hermano Pedro, 
Rafael Clemente Arráiz, Gustavo Díaz Solís, Alejandro Lasser, 
Juan Liscano, Guillermo Meneses, Francisco José Monroy. 
Aquiles Nazoa y José Salazar Meneses. 

(2) Véanse mis ensayos: “Alcance y mutaciones de la in- 
vención poética”. (“Suplemento Literario de “Crítica”). Ca- 
racas. 1% agosto 1941, y “La poesía como cualidad literaria” 
(“El Universal”. Caracas: N?% del 6 de abril de 1941). 

(3) Juan Beroes: “12 sonetos”. Ediciones “Tierra”. Cara- 
cas. 1943, 
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arranque y la sinceridad, le comparariamos, atendiendo 
al resto de su obra, con el español Emilio Prados. Como 
en “Memoria del Olvido”, (4) la evocación, la cálida ima- 
gen, siempre agitada y entre vapores; la confidencia, al- 
zada a pregunta o fuego exclamativo, son caracteres a 
ambos comunes; aunque, desde el punto de vista de la 
temática, y aun atendiendo a ciertas expresiones, deba 
denunciarse como inmediato el influjo de José Ramón 
Heredia, Vicente Gerbasi, Pascual Venegas Filardo y otros 
poetas del Grupo “Viernes”. 

Dentro de las formas regulares, parece que, como se 
nota en Oscar Rojas Jiménez, el poeta procura imprimir 
al ritmo cierto movimiento que salve a su obra de la mo- 
notonía incluso apelando a alteraciones que un criterio 
menos comprensivo no titubearía en considerar como fa- 
llas técnicas (5). Véase, verbigracia: 


“Desvestido caracol del recuerdo. Girasol 
de tristezas. Herida nube. Valle necesario”. 
(“Cántico”) 


“Ruiseñor celestial bajo la sangre. Terrestre”... 
(ld.) (6) 


Por lo que toca al uso de modificativos, hemos obser- 
vado que se restringen a lo imprescindible en “12 sone- 
tos”, ya que la concentración de las ideas líricas no deja 
margen a la inelegante riqueza oral, ganando la expre- 
sión en vigor y altura. La construcción hiriente, a bisel, 
como tajahielo, tiene el prestigio de lo rotundo. 

No será ocioso recordar que este fenómeno muestra 
conexiones con el vanguardismo, el ultraísmo o creacio- 
nismo y otras tendencias, las que, como reacción contra 


(4) Emilio Prados: “Memoria del Olvido”. Edit. “Séne- 
ca”. México. 1940. 


(5) No es inoportuno aludir ahora a los descuidos de Gar: 
cilaso de la Vega, en cuanto a precisión métrica y, que son, por 


otra parte, tan conocidos. 
(6) Revista “Suma”. N? -1. Caracas. Agosto 1943. Tip. 
Garrido. 
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lo romántico, creyéronse obligadas a erigir diques ante 
la irrupción ciega del adjetivo (7). 

Por el contrario, y aunque no se trate de una nove- 
dad, ha de señalarse en nuestro lírico marcada tendencia 
a la aposición: “rosa-arcángel”, (“12 sonetos”, N* III), etc., 
culminando ésta en uno de los poemas publicados en “Su- 
ma”, la revista órgano del Grupo (8). 

Es Juan Beroes un poeta “agónico” en el sentido que 
Miguel de Unamuno da a la palabra (9), y “experien- 
tial” el contenido de su poética, lo que equivale a ser 
“auténtico”, pues que no lastre, sino glorioso limo en- 
gendrador es el sedimento que en nosotros dejan días y 
trabajos. 

Tiende al equilibrio, o sea a lo eterno; pero quizás 
deba purgarse aún de la acción de ciertos néctares de- 
lirantes que a nuestra condición de crítico no atañe me- 
dir, pues “nadie puede enseñar canciones” (Tagore), esto 
es, normas constructivas. 

Con el autor de “12 sonetos”, resurge entre nosotros 
la grave mística amatoria de los Petrarcas y Camoens 
(10), rehabilitando el corazón, arpa olvidada entre cen1- 
zas, en retorno hacia el transporte, la elevación, la con- 
centración y el desasimiento del menester deshumaniza- 


(7) Véase, como ejemplo de lo segundo, a Gabriel y Ga- 
lán, con su característica acumulación de dos y aun tres adje- 
tivos a un sustantivo. Así: 


“La de las pardas, ondulantes cuestas”... etc. 


(8) Trátase del soneto que comienza: “Doncella-mar con 
ojos de riachuelo”. A más de la incluída en el verso inicial hay 
estas otras aposiciones: “Pez-arcángel, pez-estrella, 'ojos-vele= 
ros, clavel-vertiente y mar-doncella. 


(9) Miguel de Unamuno: “La agonía del Cristianismo”. 
Ensayo. Madrid. 1931. “CIAP”., 


(10) Nótase en Venezuela, dentro del movimiento poético 
actual un decidido propósito de cultivo del soneto como en Co- 
lombia, mereciendo citarse los de Luis Beltrán Guerrero, y, 
como amatorios, los de inspiración medieval italiana que aun 
mantiene inéditos Enrique Planchart, y los de José Salazar Me- 
neses. El hecho es significativo, por lo que respecta al ascenso 
a modelos de calidad refinada, mientras se afianza la aversión 
hacia los románticos novecentistas. 
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do; y también al cuido de la expresión, la desenvoltura, 
el fino donaire que, en el verso libre tiende a expandirse, 
y se repliega, como un áspid, en el soneto, hincando los 
dientes en su propia cola. 

Este volver los ojos al oriente clásico, ante la crisis 
del derrumbe, esta alusión a lo perenne, da a Juan Be- 
roes la posición del alarife, celoso de la vieja argamasa 
y del cimiento poderoso, aunque todavía deba trabar la 
clave del arco... 

Para que el lector se forje una idea de la pulcritud 
y precisión de las composiciones de Juan Beroes, repro- 
ducimos de su primer libro, el soneto N* V: | : 


“Oí un punto su voz... En mis oídos 
el arco de los sueños levantóse, 

y arcángeles de luz con blando roce 
por escalas de sangre —mal heridos—; 


bajáronse a cuidar de mis gemidos. 
OÍ un punto su voz... Y en leve goce; 
bajo grutas del alma adormecióse 
entre juncos del sueño adormecidos. 


Pasaron en torrentes los olvidos; 
y por hondos trigales de sonidos, 
la fuente de su voz dejaba un HO 


Después —ya en soledad—-; y en breve alarde, 
por mi frente infeliz pasó la tarde 
cos sus pasos de hierba y de rocío!” (11). 


Internarse en el volumen de su compleja producción 
lírica, es algo asi como abismarse en un plasma cósmico, 
en el que pugnan y se encrespan fuerzas imperiosas. Es 
el Amor el centro irradiante y, en su torno, los conceptos 
giran como astros, adquiriendo trascendencia hasta aque- 
llos que por su significado parecerían no Ser susceptibles 


de la función engendradora. 


(11) Fácil es percibir en el terceto último, el viraje estl- 


lístico del poeta hacia modalidades americanas, que' podríar 


emparentarse.con Lugones y Herrera y. Beissig. 
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Como en Van der Cammen, el poeta belga de “Nais- 
sance du Sang”, el amor se funde con la sangre; en ella 
el sueño traza sus visiones; tiene amplitud y aliento de 
mar; pero también de fértil pradera y valle en reposo; 
las venas agitan sus ramajes, como árboles al viento; es 
la sangre colina y torre, costa y fortaleza, en el de-i1rso 
de su simbología. Ese proteismo concepcional va a no- 
tarse bien en nuevas direcciones. 


Así en la idea del fuego, que se consubstancia con la 
misma de amor, el poeta concibe, siempre imaginista, su 
irresistible influjo como halo, que ilustra y da sentido 
a la vida erótica. Todo contacto pasa de la periferia cor- 
poral a las venas ágiles, para ascender en llamas, como 
una savia: 


“Por la red luminosa de los poros” 
“Cántico”-“Suma” 


o bien en el llanto, del que sus cuitas “hacen vene- 
ro”, el cuerpo cruza con un dulzor hiriente y frío y es, 
no ya árbol sino un bosque, apareciendo, como dominan- 
te, el concepto de red o reja, en las que, desolado, pierde 
su albedrio: 


Mas no dejo de amarte, amor amado, 

pues que si me has perdido; sigo atado 

tras las rejas de lágrimas que lloras” 
(“12 sonetos'” N9% XIT) 


Aquí el influjo de Garcilaso se hace patente (12), 
siendo de advertir que, si en la primera égloga del cas- 
tellano, el raudal salobre cae sobre los fragmentos del 
cabello de la esquiva mujer amada, como un sedante, en 
Beroes desciende sobre el territorio de los antiguos dones, 
hesho tributo a una memoria: 


(12) Pebemos esta sugestión al ensayista Pedro Grazes. 
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“Y hoy te lloran mis ojos terrenales, 
llorándote con llanto en los trigales 


que tus manos alzaron por mis horas”. 
(“12 sonetos” N? XII) 


Es característico en Beroes cantar el pelo, no en su 
acepción de cosa ornamental, de gala femenina, sino en 
un nuevo aspecto trascendente. De ahí que a menudo lo 
conciba como invasión de vibrantes fuegos o “mar des- 
vestido”, tierno herbazal o brisa, a noble humo, y, a mo- 
do del llanto, también le prenda —cautivo en cárcel de 
amor—, con su voz de sirte generosa: 


“...perdíme al fondo de su cabellera”. 
(“Suma”.—Soneto III) 


Así como la posesión inspira al poeta composiciones 
tan vibrantes y jubilosas como la inicial de “Clamor de 
la Sangre”, con sus arrebatos de f.na pasión y cálido op- 
timismo, el ideal de amor la eleva al celeste orbe plató- 
nico y aun a la visión mistico-profana. Contrapónese 
a estos estados el que se origina del temor de perder la 
dicha, y, entre otros, el de la soledad, que él sabe hacer 
fecunda: 


“¡Oh escala de los sueños compartidos 

bajo la sola gracia del lucero, 

y a la hora mortal en que la brisa 

desnuda los ramajes de la sangre! 

Es éste el fuego de tu sangre amada, 

¡oh soledad, tan sóla; en viva llama!” 
(“Cántico”) (13) 


(13) Habiendo dado el título de “Cántico” a diversos poe- 
mas destinados a un libro inédito, y permaneciendo la mayor 
parte de los mismos sin numeración que los distinga; el lector 
curioso hallará posiblemente dificultades para identificar las 
diferentes citas, si recurre a los textos originales, caso de lo- 


grarlos. 
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Fundamental es en su poemática la idea de muerte, 
que, como Salazar Meneses ha indicado en estudio inédito, 
“quiere burlar la muerte pasiva y ser ya muerte fecunda, 
muerte orgánica de la materia que no es nunca muerte 
sino recomienzo... Muerte que invita y obliga a la vi- 
da... Fe en lo existencial”, sopor de sueño dilatado, con 
su vislumbre trágico de una inmovilidad que no le es da- 
do concebir, y le ofrece margen para concertar “espan- 
tosos simbolos”. Salazar Meneses, para ejemplo de la 
confusión de nuestro poeta ante la contemplación del 
problema cósmico, cita entre otros, estos versos: 


“Y era su seno valle traspasado 
por dardos de la leche que fluía 
como brisa de arcángel; nieve fría 
del mármol de su sueño codiciado”. 


y añade luego: “La leche, la brisa en contraposición 
con la nieve y el mármo], producen en su ánimo una ex- 
traña desazón, que lo obliga por último a dejar el enig- 
ma en pie”, aunque, para confortarse, vuelva a recurrir 
a la idea de sueño: “que sitia e invade “los espacios”, y 
al que denomina también “terrestre noche”. 


No logra el poeta, por otra parte, desasirse del terror 
de la muerte fisica, que le acosa, como venablo, desde el 
árbol profundo de los huesos, contemplándole, en su an- 
dar hierático e inexorable: 


“Aquí la muerte empieza con su mirar obscuro 
Aquí la muerte sube con su crecer tranquilo”. 


“¿Qué silencio me llega de tus venas con sueño? 
¿Qué coronas me inventa tu país solitario? 
¡Verdadera es la muerte, como este lento abrazo! 
¡Verdaderos la tierra, la ceniza; y el llanto! 


(“Clamor de la Sangre”) 
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Emociona el debate entre la muerte y el amor mismo, 
cuyos racimos paladea, cuando su imagen descarnada, ya 
sutil fluido, perturba la llama pasional de posesión, 
irrumpiendo en el territorio amoroso, y haciendo pali- 
dezer como en Valery, su incendio sagrado: 


“Ay, raro nombre, por la muerte lleno 
de raíces obseuras”! 3 


(“Clamor de la sangre”) 
“Y la muerte me acecha desde los dientes tuyos, 
desde esa cabellera liviana como un ángel, 
L2 muerte me persigue, surgida de tus brazos”. 
(Td.) 


mientras que en “Prisión Terrena”, cuyo texto ínte- 
gro se consagia a la idea de muerte, la función aniqui- 
ladora, que tiende a desindividualizarse para adoptar la 
forma de hálito cósmico va a compensarse con el vario 
aspecto de la metempsicosis: | : 


“Qué mano me acaricia la frente que yo tuve?” 
“¿En qué lugar del sueño os he visto; praderas inmortales?” 


“Bajo el fuego nocturno, mi país de silencio. 
Y mi carne construye sus dorados insectos, 
y sus pájaros grandes, hermanos de los vientos”. 


“¡Bajo el viento del mundo, mi cadáver naciendo!” 
Alíase a la idea de muerte la de espada, que es, en- 


tre sus acepciones, símbolo temeroso que el destino pone 
en su propia mano para destruir el bien invalorable: 


“Dime tú quien levanta mi espada sigilosa 
sobre su dulce, silencioso cuello 
Dime tú quien acrece mis fuerzas para hundirla 


como raíz en mi terrestre noche”? 
(“Clamor de la Sangre”) 


Y = vergue, adalid de la defensa, no obstante lo des- 
igual de la pelea, para impedir la fuerza del hado, o bien 
prclongar, por el débil imperio de su ternura, la huidiza 
vida en que se hunde: 
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“En esta mortal hora mi abrazo la limita; 

mis voces la persiguen y humanas la rodean; 

en este mortal tiempo, jubiloso tú vives; 

oh Amor; que así traspasas el pecho de la tierra..." 


(Td.) 

Aun en el plano del amor optimista, Juan Beroes, 
traspasado por las finas abejas de la pasión correspondi- 
da, exultante, al par de la tierra, por el repique domini- 
cal que invade sus horas, cuando de los labios de la mujer 
real la fluyente miel refleja en espejos sus ojos rútiles, 
la palabra dejará entrever, entre delicias, el lejano viento 


a 


lacerante: e? 


“¿Qué delgado huracán riza sus poros 
y en doloroso mar viene a alcanzarme”? 


(“Clamor de la Sangre”) 
o bien, entre la angustia del interdicto amor: 


“¿Revivirán las venas cuando te marches toda?” 


(Td.) 


Véase bien que, dentro de la dualidad, muerte-amor, 
predominan símbolos de fecundación y supervivencia: 


“Sabes que miro niños cuando te miro el vientre. 


(“Clamor de la Sangre”) 


Ya hemos, por otra parte, citado textos alusivos a lo 
segundo. Se comprende que la soledad, en que sólo vive 
la creación de espíritu, no pueda del todo satisfacer a 
este poeta para el que lo orgánico, pese a sus evasiones 
y arrobos místicos, es el sustento de toda vida; nota que 
también conviene a nuestro José Ramón Heredia (14), y 
que le distancia de ese poeta venezolano de la muerte- 
muerte: Luis Fernando Alvarez. 


(14) José Ramón Heredia “Gong en el Ti mbpo” de 
nes “Grupo Viernes”. Caracas, 1941. no ticios 
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No debe ser la soledad para nuestro poeta, matriz 
helada del olvido, sino crisol de formas y energías, acaso 
atalaya desde donde la fruición del descubrimiento pue- 
de ejercerse entre finos aires. Es por eso su soledad ar- 
diente y eugénica, sublimado aposento sostenido sobre los 
pilares de una inteligencia de amor bañada en néctar, 
activo labrador de un plasma de asombro. La poesía de 
Juan Beroes vibra y hace vibrar, hermana de la gracia. 
Ladrón de llama seminal, como Prometeo, se angustia 
y arriesga en un torrente de aguas nutricias. Profunda- 
mente humano, tiene, no obstante, la capacidad de hacer 
mover sus orbes, que son obscuros, o jubilosos; pero 
siempre animados de la semilla y el fluido mágico que 
puede salvarles de la muerte. 

R. O. F. 

Caracas 1943. 


MOVIMIENTO INTELECTUAL EN LA PROVINCIA 


La Literatura Contemporánea en Trujillo 


por J. R. GONZALEZ PAREDES 


“No sólo en la capital sino también 
en el interior venezolano hay poetas 


y escritores”. 
Ulrich Leo. 


de jóvenes se ha iniciado cón vozación y fe por el 

camino de las letras. La poesia, el cuento y la 
novela, encuentran esforzados cultivadores entre nos- 
otros. Así Humberto Rumbos, Mario Briceño Perozo, 
Hernán Rosales, Pedro Linares V., Eusebio Baptista, An- 
tonio Cortés Pérez, Hernán González Vale, Elbano Pardi, 
Enrique Castellanos, Arnaldo Ramos, Gilberto Quevedo 
Segnini y R. González Montilla, se dedizan con apasio- 
namiento a mantener viva la llama del Arte en esta región 
de la provincia venezolana. Para un mayor conocimien- 
to de los citados escritores anotamos sus principales ca- 
racterísticas: 

Humberto Rumbos, en su primera época desarrolla 
asuntos de tipo social, de los cuales reniega después para 
ser atraído por la poesía negra; en este aspecto cabe citar 
su poema “Eclosión”. Escribe verdaderos cromos de ciu- 
dad: afianza su lirismo en “Molinos de Viento” y se su- 
pera en “Signo”: 


E n Trujillo se trabaja por la cultura. Ya un grupo 


“Yo tengo la intención de perpetuar 
esta locura azul de lo imposible”. 


Cultiva el género humorístico bajo el seudónimo de 
Alejo Caminos, y tiene a su cargo la sección “Mirador” 
de “Presente”, semanario que ha sido el órgano de publi- 
cidad del último de nuestros grupos literarios. 
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z Mario Briceño Perozo, publica en 1942 su libro “Tri- 
lla”, en el cual acaso reste espontaneidad a su poesía por 
el marcado acento social que ella respira. Pero última- 
mente ha escrito sonetos llenos de colorido y acción. So- 
bresale en el mencionado volumen un poema titulado 

La cuna desierta”, donde nos pinta el dolor de un padre 
ante la pérdida de su hijo. 


En “Zampoña” nos dice: 


“Yo puse a sonar mi flauta 
por los caminos de adentro, 
mi flauta que es bandolera 
como un enrueño pirata”. 
“Sobre la rosa insalvable 
y ante la ficbre del mar 
ella sueña, frásil. suave, 
como el carrizo de Pan”. 


Hernán Rosales, humorista, maneja la ironía con gra- 
cia: escribe en prosa y verso; sobresale en el romance y 
tiene a su cargo la sección “Dimes y Diretes” del perió- 


dico “Presente”. 
En versos de acero plasma su ambición artística: 


“Voy por el mundo con el alma puesta 
en regias cumbres. Si al ascenso cuesta 
más bello es el final de la jornada”. 


“Nunca desdeña el batallar sañudo, 
-mi recia juventud que es una espada, 
mi férrea voluntad que es un escudo”. 


Pedro Linares V., maneja el cuento con desenvoltu- 
ra, gusta de enfocar temas sociales, utiliza la forma del 
relato; pero requiere aún mayor firmeza en el diálogo 
y más exactitud en las descripciones. 

Eusebio Baptista, abogado y poeta; en Versos senci- 
llos cristaliza su sentimiento popular; gusta de los temas 
sociales y especula bien el dolor del bajo pueblo. Vea- 


mos algo de sus “Cantilenas”: 
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“Tras las puertas entornadas: 
el cuatro afina sus cuerdas, 
mientras las voces cansadas 
luchan por hacerse nuevas, 
cada ritmo, es un sollozo, 
cada canción, una queja”. 


“Callecita de mi barrio, 
marco triste de micerla, 
¡quién le robara a los cielos 
sus pinceladas de estrellas!” 


Antonio Cortes Pérez, poeta y maestro; en meditados 
trozos canta al amor conyugal y nos presenta las angus- 
tias de su alma: 


“Desde el fondo de mi noche te reclamo, Señor”. 


Llega al misticismo y tiene invocaciones en que se 
nota la influencia de José Domingo Tejera; el estilo de 
su prosa es preciso y sus motivos giran, casi siempre, en 
torno al magisterio. 

Hernán González Vale, ensayista y poeta, se muestra 
sentimental y triste; su poesía parece vibrar bajo el in- 
flujo de Bécquer; últimamente gana desenvoltura en 
asuntos de carácter objetivo. Sus versos nos traen a la 
memoria los nombres de José Ramón Yepes y Federico 
García Lorca. Aunque actualmente se encuentra en Bo- 
gotá, no por ello se ha desligado de nosotros; igual de- 
cimos respecto a Elbano Pardi, quien fué director de un 
importante periódico en Bozonó y escribe ágiles prosas 
sobre temas diversos. 

Enrique Castellanos, poeta y periodista; al igual que 
Arnaldo Ramos se constituye en un cantor de la dura 
faena. Ambos construyen metáforas para la amada y fá- 
cilmente dan forma a sus poemas, que están, casi siem- 
pre, desprovistos de vitmo. 

Gilberto Quevedo Segnini, gusta de la poesía breve, 
cortante y precisa: 


“Y era mía la noche 

porque la noche estaba en tí, 

y porque tú estabas en la noche 
y en mi alma”. 
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Plasma en el soneto sus bosquejos de romanticismo. 
R. González Montilla, con ingenuidad infantil nos 
presenta motivos familiares: 


“¡Cuántas veces la hemos visto 
fugaz en el pensamiento!... 
¡Lástima que sea de barro 

la tinaja del recuerdo!”. 


Por no poder extendernos demasiado en este ensayo 
tenemos que omitir rasgos interesantes e incluso nombres 
que ya saben mantenerse de pie en el mundo poético. 


II 


Rafael Angel Barroeta, S. Joaquín Delgado, quien 
dirigió en pasadas épocas el semanario “Nosotros”, Joa- 
quín Cegarra y Pedro Santini Ordóñez, no obstante per- 
tenecer a otras generaciones literarias conservan el en- 
tusiasmo juvenil por las letras. 


Rafael Angel Barroeta, gozoso de la vida retirada 
se residencia en el pueblo de San Jacinto; allí va con su 
mundo de fantasías, y una que otra tarde se le ve pasear, 
algo abstraido, acaso forjando un nuevo poema para el 
libro en preparación: “Lámpara”. 


En 1935 publicó “Ráfagas”, su primer libro de ver- 
sos; a través de él nos muestra su universo tranquilo y 
sopeado: las fuentes que cortan su montaña van lenta- 
mente zigzagueando hasta perderse en la lejanía. Sueña, 
pero dulcemente; jamás lo perturban pesadillas ni visio- 
nes dantescas, y mientras asciende por la cima interior 
encuentra a su paso metáforas e imágenes que se convier- 
ten en cristal, para construir la melodia del verso. 


En “Vigilia” nos dice: 


“Todo era azul ¿verdad? En lontananza 
azul de mar, azul de tierra ignota...” 


Y en “La nostalgia del caminante”, se expresa con 
un ligero acento modernista : 
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“Del lago cristalino gusté la poesía, 

del mar de los Caribes el hindo-hispano son; 
me dió su copla el Llano, la Selva, su armonía, 
y el Avila diuturno, su alegre floración”. 


Ha logrado un fácil dominio dentro del soneto. 

S. Joaquín Delgado, con su novela de costumbres “Ma- 
na Juana”, se da a conocer como un escritor preocupado 
por lo tradicional; la obra está escrita en lenguaje poé- 
tico, y constituye una sólida expresión de nuestro campo. 
Los personajes principales son Rafael José, Rosa, don 
Hermenegildo y Mana Juana. Tiene un asunto moral por 
el que se castiga cruelmente la saña del tercero; en con- 
junto constituye un bello idilio; y patéticamente se mar- 
ca la lucha entre el Bien y el Mal. 

Joaquín Cegarra, es el trovador de Trujillo, encierra 
un sentido espíritu poético que se manifiesta en la sen- 
cilla copla o en el romance urbano. He aquí la última 
estrofa de “Incentia Añoranza”. 


“Guitarra que es el emblema 
que sintetiza el recuerdo 

de la música de antaño, 
tradicional de mi pueblo!”. 


Aunque varios trujillanos ilustres se encuentran au- 
sentes, de corazón permanecen unidos a esta tierra: a 
veces heroica y a veces artista, cuando le viene en gana. 
Así Mario Briceño lragorri, José Ramón Heredia, Luis 
Valera Hurtado, Ramón Tirado Briceño, Samuel Barreto 
Peña y Consuelo Valera Pérez, desde Caracas colaboran 
en nuestra prensa; haciendo otro tanto, desde Valencia y 
Mérida, Alfonso Marín y Régulo Burelli Rivas. 

Anter:ormente los escritores trujillanos no habían 
llegado a un mutuo acuerdo; cada cual marchaba por su 
propio camino, sin preocuparse del grupo, que en cues- 
tiones literarias resulta beneficioso y creador. El sema- 
nario “Presente”, encauzó nuestro caudal y se convirtió 
en un verdadero órgano de la cultura vernácula. Otra 
manifestación de nuestro pensar y sentir es el “Ateneo 
de Trujillo”, dirigido por el Dr. Hugo Unda Briceño, es- 
critor y dibujante de figuras y figurones, entre los cuales 
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caben destacarse “George Bernard Shaw” y “Mathama 
Gandhy”. 

“Secretos en Fuga”, libro de poesía que vió la luz el 
año de 1942, y que a decir de Key Ayala “arde en el amor 
de Bello y de lo Bello”, ha ejercido una notable influen- 
cia en la literatura regional. Es más, su autor Luis Bel- 
trán Guerrero, escribió sintéticas y provechosas críticas 
en los primeros números de “Presente” bajo el seudónimo 
de Pacífico Belona, con las cuales despertó verdaderas in- 
quietudes en los jóvenes escritores trujillanos. 

Para terminar, diré que las distintas escuelas litera- 
rias tienen su representación en el movimiento intelec- 
tual del terruño: asi Barroeta es un romántico moder- 
nista; Briceño Perozo un poeta social; prevaleze en Gue- 
rrero el sentido intelectualista de la poesía; Hernández 
Cerruti, sigue a García Lorca en breves romances cultistas; 
Régulo Burelli Rivas, tanto en su “Kalendario en Abril” 
como en los últimos poemas que nos ha enviado para 
nuestra prensa, se muestra neoclásico con un verso fácil 
y prometedor; Hernán González Vale es romántico y rea- 
lista: becqueriano; Rosales no olvida las viejas formas 
poéticas, y éstas, en cambio, parecen un poco desdeña- 
das por Rumbos, amante fervoroso de los nuevos ¿smos; 
mientras el autor de la presente nota preconiza la poesía 
contemporanista, o sea una disciplina de tendencias, y 
aconseja la mezcla razonada de las formas clásicas con 
las modernas expresiones estéticas. Perdónesenos la 
aventurada idea, pero en Venezuela entera se está re- 
gistrando un extraordinario movimiento artístico que ya 


tiene trazas de revolución. 
JR: G.P: 


Trujillo, 1943. 


LETRAS HISPANAS 


Don Manuel B. Cossío, Maestro 


de Españoles 


por JUSTINO DE AZCARATE 


paña contemporánea, es el Sr. Cossio; difícil es, pa- 

ra quienes no tuvieron la ventura de conocerle per- 
sonalmente, medir la influencia que ejerció sobre varias 
generaciones de españoles. Unido en filial afección a 
Don Francisco Giner de los Ríos, con el que puede decir- 
se que vivió siempre, supo conservar, bajo la sombra de 
una figura tan vigorosa y original, su distinta y acusada 
personalidad. 


[):: de las figuras con mayor personalidad de la Es- 


Mucho más que a través de su producción escrita, es 
en su conversación y en sus lecciones, donde el Sr. Cossío 
fué despertando la sensibilidad y alumbrando fuentes de 
emoción en sus discípulos; es en la cátedra universitaria 
de Pedagogía, en la Dirección del Museo Pedagógico, en 
la Presidencia del Patronato de Misiones pedagógicas, 
donde fué dejando inspiración y realidades; pero fué, so- 
bre todo, en la Institución Libre de Enseñanza, creada por 
Giner de los Ríos y otros profesores universitarios en mo- 
mentos de lamentable obscurantismo oficial, donde el Sr. 
Cossío dejó su huella y su influencia, tan imborrable aque- 
lla, como inolvidable ésta. Para las últimas generacio- 
nes de maestros y profesores, el Sr, Coss'o fué el “maes- 
tro” que hablaba con pasión y con abundancia, transmi- 
tiendo entusiasmo y convicción; coversando con él, el des- 
fallecido recuperaba la fe, el desorientado enzomtra- 
ba el camino, dulce y enérgica reprimenda, el equivo- 
cado; todos salian después de conversar com él, se- 
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guros y en paz consigo mismos. El profesor de Uni- 
versidad y el maestro de una humilde escuela de aldea, 
hallaban por igual en el Sr. Cossío, no las fórmulas ama- 
neradas y secas que caracterizan al profesional, sino 
una fuente constante y fecunda de ideas, un soplo de 
ideal, un juicio recta y sereno, un consejo certero y segu- 
ro; y todo ello expresado a través de entonaciones de voz 
tan variadas y armoniosas, a través del mirar de sus ojos 
azules, tan luminosos y cambiantes, que el asombro que 
al principio producía, se tornaba pronto en devota ad- 
miración. 


Tuve la suerte de acompañar mucho tiempo al Sr. Cos. 
sío, de hacer muchas excursiones con él, de oírle muchas 
lecciones; durante sus últimos años, atormentados por una 
dolencia cruel que no pudo alterar en lo más mínimo su 
ternura y su cordialidad habituales, pasaba muchas horas 
con él. Murió poco tiempo antes de que comenzase la gue- 
rra que ensangrentó a España; un sufrimiento que la 
muerte, generosa, le evitó. 


El año 1929, al ser jubilado de la cátedra de Peda- 
gogía de la Universidad Central de Madrid, un grupo nu- 
meroso de discípulos publicó un libro, fragmentos de di- 
versos trabajos; “huellas de su andar espiritual durante 
medio siglo”, como se lee en las breves líneas que sirven 
de introducción. Al releer hoy de nuevo estos trabajos 
del Sr Cossío, se aprecia aquella permanencia de interés. 
que solamente se encuentra en la producción de los gran- 
des espiritus. 

Pensando en los esfuerzos y propósitos de renova- 
ción y mejoramiento que alientan en el corazón de mu- 
chos veezolanos, preocupados por los problemas de la 
enseñanza, abierto y fácil el camino para su realización, 
he creído que sería interesante publicar algunos párra- 
fos elegidos un poco al azar, de quien aportó, con tena- 
cidad y esperanza siempre florecida, sus más nobles 
afanes para el logro de aquella renovación y mejora- 


139 


miento de España; quizás ello proporcione alguna uti- 
lidad a los lectores venezolanos; para mí, el hacerlo es 
reavivar un recuerdo de tierna emoción, que me compla- 
ce en lo profundo de mi alma. 

El año 1876, se crea en Madrid la Institución Libre 
de Enseñanza; el iniciador y reztor, como antes indiqué, 
es Don Francisco Giner de los Ríos; a su lado un grupo 
de profescres universitarios, separados de sus cátedras 
por decisión ministerial o por espontánea resolución, vie- 
nen a formar el centro de influencia espiritual más denso 
y duradero de la España contemporánea. En el medio 
escéptico y corrompido de ese periodo, aparece la Institr- 
ción como refugio de ilusionados creyentes en el valor de 
la moral y de la ética; gentes generosas y entusiastas, 
persisten contra la critica y, sobre todo, contra la indi- 
ferencia, y logran, tras no pocos años y sufrim'entos, 
transformar sistemas y criterios y construir sobre bases 
nuevas, la enseñanza española; el maestro rural va de- 
jando de ser la figura seca y malhumorada, enemiga de 
los alumnos a quienes persigue y violenta, abandona su 
pedantería y mediocridad el profesor de bachillerato y 
el catedrático universitario va sintiendo los deberes de 
su cátedra como algo más que la fría recitación de unas 
lecciones de tan soberbia perfección, que no las altera 
por muy larga que sea su vida profesional. 


Por el año 1908 la Institución publica un Prospecto 
que redacta el Sr. Cossío y en el que quedan expuestos, 
con una precisión y una corrección insuperables, sus pro- 
pósitos y fines. Hay algo que desde el primer ensayo serio 
que publica el Sr. Cossío, cuando apenas tiene veinte 
años, se repite con insistencia en sus escritos, como prue- 
ba del alto valor que da a este principio: la enseñanza 
primaria debe ser, ante todo, educación y no instrucción. 
Ya decía don Francisco Giner, que “las primeras letras no 
deben ser nunca lo primero en la escuela ni en la edu- 
cación”, y el Sr. Cossio, afirma en el citado Prospecto, 
que la Institución “tiende a prepararlos (a los alumnos) 
para ser en su día cientificos, literatos, abogados, médicos, 
ingenieros, industriales... pero sobre todo eso y antes que 
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todo eso, hombres, personas capaces de concebir un ideal, 
de gobernar con sustantividad su propia vida y de produ- 
cirla mediante el armonioso consorcio de todas sus facul- 
tades”. No es que se reduzca la importancia de capacitar 
el pensamiento, pero interesa más despertar el gusto es- 
tético, la corrección y la nobleza de los hábitos y maneras, 
la conciencia del deber, el valor:sereno y tantas otras ca- 
racterísticas de una cabal formación del hombre. 
Es partidario de la coeducación porque no se aspira 
a que “la mujer se instruya como el hombre, sino con el 
hombre”; rechazan categóricamente los libros de texto 
que “petrifican el espiritu”, y fomentan en cambio la re- 
dacción por el alumno de su propio texto, mediante apun- 
tes y notas tomadas en la clase, porque esta no sirve pa- 
ra “dar y tomar lesciones” sino para enseñar y aprender 
a trabajar, fomentando el esfuerzo personal. 


En el Prospecto se exalta el valor de las excursiones 
colectivas de alumnos y profesores, a las que se llega a 
calificar de “elemento esencial del proceso intuitivo”. La 
ausencia es siempre origen de justa estimación y de ter- 
nura y amor familiares. El Sr. Cossío, como 'lo hacia 
con frecuencia en su conversación, sin por ello darla el 
más leve matiz de pedantería, hacía alusiones y referen- 
cias clásicas, y así dice, en esta oportunidad, que por ello 
“fué Ulises dechado de vida armoniosa y es la Odisea una 
de las fuentes más puras para la educación del hombre 
en todas las edades”. 

Pero en ninguna ocasión supo el Sr. Cossio, decir 
con tanta emoción y belleza lo que era la Institución, co- 
mo en una reunión celebrada en homenaje de los poetas 
Machado, con ocasión de haber estrenado, con gran éxito, 
una de sus obras dramáticas. Con palabras que querían 
ser “aladas”, como él dijo, recordó aquel momento en 
que Aquiles, colérico, se encierra en sus tiendas: “no son, 
ni el valeroso Ayax, ni Ulises el prudente, con: toda su 
astucia, los que logran conmoverlo. Quien lo conmue- 
ve es Phenix, su viejo maestro. ¡Y con que sencillez tan 


eterna y tan pura! 
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“Acuérdate, Aquiles, le dice llorando, de cuando tu 
padre, el anciano Peleo, quiso que yo te acompañase, 
cuando te envió desde Phtia a Agamenón, todavía niño y 
sin experiencia de la funesta guerra, ni de las Juntas, 
donde los varones se hacen ilustres, y me mandó que te 
enseñase a hablar bien y a realizar grandes hechos”. Só- 
lo entonces el colérico se funde. ¡Decir bellas palabras y 
ejecutar nobles hechos! “Habeis cumplido, les dice a los 
poetas, el programa de enseñanza más viejo en la his- 
toria, el programa de Peleo y Phenix, que fué el mismo 
programa del amado maestro”. 


Si por los años en que esribía Cossio, la enseñanza 
primaria era deficiente, todavía lo era más la secundaria; 
sometida a cambios frecuentes y desorientados, tuvo oca- 
sión de escribir varios informes y estudios críticos sobre 
ella. He aquí muy en síntesis la línea directriz de su pen- 
samiento, expresado hace ya cincuenta años: 

Es preciso esforzarse por aproximar esta enseñanza 
de la primaria, es decir, en afirmar la función educadora 
que ha de cumplir, no tan sólo intelectual, sino del sen- 
timiento y del carácter; ha de evitarse la enseñanza ais- 
lada de asignaturas y hay que lograr una continuidad de 
relación entre alumnos y profesores, en las clases y en 
el juego. 

Le preocupa al Sr. Cossio la característica de esta 
enseñanza de estar reservada a la burguesía, y recomien- 
da su ampliación a las clases más desprovistas de me- 
dios económicos, haciéndola gratuita y dándola en horas 
que permita la asistencia de los que tienen que ganar 
su sustento. : 

En aquel entonces existia uno o dos años prepara- 
torios para el ingreso en la Universidad y recomienda 
la prolongación del bachillerato, suprimiendo aquellos 
«dos años y dejando que los tres últimos de aquel, se orien- 
ten hacia la formación profesional que faciliten los traba- 
jos universitarios. Sobre dos puntos hace gran hincapié: 
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el bachillerato no debe terminarse antes de los diez y 
ocho años; en el curso de él, debe hacerse una enseñanza 
manual. Copio a continuación un párrafo que expresa 
con precisión la gran preocupación de Cossío por la se- 
gunda enseñanza: 

“De los dos grandes problemas de la administración 
pedagógica en un pueblo, el de proveer a la más amplia 
y sólida cultura general humana de sus habitantes, y el 
de mantener viva la fuente de la ciencia, procurando la 
formación de especialistas e investigadores parece que 
en España no se ha enfocado todavía el primero en la 
medida siquiera, que se ha hecho ya con el último. Y no 
hay duda de que urge acometerlo en la mayor intensidad 
posible, acudiendo con todas las energías nacionales a 
la más rápida transformación de la primera y segunda 
enseñanza. Pues si al cabo España, a pesar de la mise- 
ria en que viven sus Universidades y Centros superiores, 
produce científicos y aporta de vez en cuando al acervo 
común, valiosos productos originales de su labor intelec- 
tual y artística, ya que la verdadera individualidad, don- 
dequiera y como quiera que sea, logra siempre salvarse, es 
lo cierto, por el contrario, que lo que más le falta a nues- 
tro pueblo, en contraste con los que hoy van a la cabeza 
del mundo, es aquel alto, uniforme y general nivel de 
cultura humana suministrada por una sólida prolongada 
segunda enseñanza, característico de la civilización mo- 
derna y condición indispensable para el ulterior progreso 
de la ciencia, del arte, de la moral, de la justicia, de a 
riqueza, de la paz y del sano y obligado goce de la vida”. 


En el año 1905 pronunció en Bilbao una de sus me- 
jores conferencias; tuvo Una gran repercusión y su título 
es: “El maestro, la escuela y el material de enseñanza”. 
Es admirable el vigor con el que ataca la: jerarquía im- 
puesta en casi todos los países entre los maestros 'de en- 
señanza primaria .y los profesores universitarios que lle- 
varía; en.otro.terreno, al. absurdo de considerar al. médico 
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de niños inferior al de adultos; destaca que no se trata 
de la cantidad del saber de ciencias, lenguas o matemá- 
ticas, sino de cualidad, es decir del saber profesional pe- 
dagógico y que toda la obra educadora, si esto se olvida, 
resultará estéril. “Los primeros momentos del desarrollo 
son los más difíciles, los que exijen más tacto...”, “de 
los estímulos que el niño recibe, del ambiente que enton- 
ces respira, pende su porvenir y el de su pueblo”. 


Con admirable entusiasmo recomienda a los maes- 
tros que observen a su alrededor la vida real, para apren- 
der la ciencia de la educación, y al mismo tiempo que 
lean a los grandes poetas porque en ellos, “además del 
celestial goce de la belleza, placer de los placeres, ani- 
mación y alegría de la vida, encontraréis, para vuestra 
labor cotidiana, lo que no os darán nunca los libros de 
texto ni las definiciones y clasificaciones escolásticas, ni 
los estériles verbalistas formalismos: la visión nitida, cris” 
talina, al través de la creación poética, llena de luz y vi- 
da, de todo lo más alto que se ha ideado, lo más hondo 
que se ha sentido, lo más noble que se ha ejecutado; es 
decir, de la misma realidad, otra vez vista por el genio; 
los frutos más benditos del pensamiento y del amor hu- 
manos, estímulos benéficos de vuestra propia actividad, 
tierras fecundas, donde podréis arrojar esperanzados del 
fruto, vuestras intimas, personales ideas. Sean siempre 
poesía y realidad el numen inspirador de vuestra obra”. 

El año 1927 explicaba en su cátedra lo que constituye 
la esencia de la escuela, y ponia de relieve como es po- 
sible llegar a disponer de edificios magníficos, y un pues- 
to en la escuela para cada niño, y un maestro cada veinte 
alumnos, y sin embargo, no tener escuela, sino escuelas. 
Aquella, decía, es toda espíritu, y el espiritu sin la liber- 
tad, no florece (recuérdese que a la sazón gontmaba en 
España, el General Primo de Rivera). 


Se rebelaba siempre, contra la afirmación de que la 
escuela es imagen de la vida; es justamente lo contrario; 
“por esencia, debe ser, lo mismo que lo es el juego, un 
refugio contra las asperezas del duro vivir y hasta un 
consuelo de sus iniquidades”. Libertad de pensamiento, 
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libertad de sentir y libertad de querer, son para Cossío, 
las tres libertades sin las que no puede existir el puro 
juego del espíritu, en que la escuela consiste. No hay fe- 
licidad más alta para los mortales, que la aspiración al 
ocio —palabra que significa para los griegos que la crea- 
ron, exactamente lo mismo que escuela— para divertirse 
y jugar con las ideas, sin pedirles nada útil. Libertadora 
de la vida, decía Cossío que debe ser la escuela, paraiso 
de lo inútil, de todo aquello, que no sirviendo para nada, 
alcanza, sin embargo, los más altos valores. Recuerdo 
que en una clase, volviendo sobre el tema, venía a defi- 
nir al maestro, diciendo que ha de ser nada más, ni nada 
menos, que libertad y espiritu. ¡Bellas palabras que ex- 
presan una verdad imperecedera! | 


Muchos son los escritos y conferencias sobre los más 
diversos aspectos de los problemas de la educación y en- 
señanza que dejó el Sr. Cossio; se harían interminables 
estas notas si quisiera dejar mención o referencia de ellas. 

Sin embargo, es obligado aludir a la formidable apor- 
tación que hizo el Sr. Cossío al arte español; el fué el 
descubridor de El Greco y su única gran obra escrita, ha 
sido la dedicada a este pintor; ella sigue siendo la fuente 
inagotable y necesaria para todo el que quiera conocer 
e interpretar al genial pintor. El examen que hace el Sr. 
Cossio de los principales cuadros, y la relación que 
establece con los caracteres del pueblo español en aquel 
periodo histórico y con las producciones literarias y poé- 
ticas de entonces, están llenas de sugerencias y de mag- 
níficas evocaciones. El conocimiento del Sr. Cossío de 
España y sobre todo la emoción con que admiraba su ar- 
te y su naturaleza, sus luces y sus campos, retablos y 
sierras, su profunda sensibilidad para todo lo español, 
solamente se puede comprender como el fruto de esa lar- 
ga convivencia con Giner y con el Greco. 

Recuerdo el Capitulo dedicado al famoso cuadro El 


Entierro del Conde de Orgaz —el mejor cuadro de El 
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Greco para Cossío—, donde hace un verdadero capítulo 
de la historia de España, con un vigor y una lozanía ad- 
mirables. Destaca la influencia de Ticiano, Tintoreto y 
Miguel Angel sobre El Greco, y describe como llega a de- 
jarse penetrar y al mismo tiempo a apoderarse del genio 
de la tierra y del alma española; “...traduce fielmente 
de ellas lo que vibra al unísono con su singular tempe- 
ramento —la violencia, la dignidad, la exaltación, la tris- 
teza, el misticismo, la intimidad realista, la cenicienta y 
carminosa monocromía— y tras rápido, ineludible tan- 
teo, llega a hacer obra original y eterna, y encuentra un 
camino que puede llamar suyo”. Ved si se ha expresado 
con mayor perfección lo que es “el tipo español de todas 
las épocas” a como lo hace en el siguiente párrafo, des- 
cribiendo las figuras que aparecen en el mencionado cua- 
dro: “Fórmanlo, especialmente en Castilla y Andalucia, 
hombres cetrinos, enjutos, y angulosos; secos y duros de 
cuerpo y de espiritu, como las áridas llanuras y las sie- 
rras graníticas en que viven; más intelectuales e imagi- 
nativos, más agudos e ingeniosos que accesibles a la ra- 
zón y al sentimiento; de nobles y dignas maneras, de as- 
pesto contemplativo e indiferente; exagerados, ampulosos 
y retorcidos en el pensar y el decir; impulsivos y violentos 
en el hacer, como la marcha torrencial de sus ríos; con- 
centrados en el reposo; agrios y descompuestos en la ex- 
presión y el movimiento; y por sello dominante, con un 
fondo de humorista tristeza, ahogada intencional y pa- 
sajeramente en bulliciosa, a veces desenfrenada, alegría, 
originaria, más de representación fantaseadora, que de 
verdadero goce y de ingenuo abandono”. 

Viajar con el Sr. Cossio por tierras de España era 
un disfrute incesante; el detalle de un capitel, la esbeltez 
de una ojiva gótica, la talla de un artesonado, la labra 
de una custodia; un cuadro arrinconado en una sacristía, 
todo ganaba vida y belleza cuando él nos lo mostraba. 

La línea sinuosa de la sierra en el horizonte; los 
atardeceres castellanos de colores ardientes; las medias 
luces norteñas; la agreste violencia del Cantábrico; todo 
ese campo español y esos mares de España tan variados y 
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espléndidos, eran destacados por el Sr. Cossío con sus 
vibrantes expresiones, con su gran emoción, con sus ges” 
tos sencillos y abundantes. Cossio, y el reducido grupo 
dentro del que vivió, tan denostados por extranjerizantes, 
han sido en realidad los nuevos descubridores de la Es- 
paña auténtica y olvidada; ellos hicieron el descubrimien- 
to, pero desgraciadamente no terminaron la conquista. 

Con acierto escribió Besteiro, que el Sr. Cossio fué, 
para quienes le tuvimos por maestro, nuestro héroe; en 
él hemos visto encarnada en admirable armonía, un es- 
píritu generoso y abierto a toda solicitud y una vocación 
espontánea y fecunda hacia lo noble y lo bello; por eso su 
recuerdo y su influencia perduran siempre, animándono3 
a seguir —o a intentarlo, por lo menos— su camino. 


J. de A. 
Caracas, 1943. 
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RUFINO ELANCO FOMBONA. 

“El Espíritu de Bolívar”. (En- 

sayo de interpretación psicoló- 

gica). Impresores Unidos. Cara- 
cas, 1943. 


Un nuevo y excelente libro de 
Rufino Blanco-Fombona es este 
que acaba de aparecer, inter- 
pretación psicológica del Liber- 
tador. Blanco-Fombona como 
escritor y, sobre todo, como his- 
toriador, como intérprete del 
Libertador, no necesita elogios. 
Su nombre está por encima de 
ellos y su labor ha sido una de 
las más patrióticas al divulgar, 
por donde quiera que ha pasado, 
la vida, la obra, la acción es- 
pléndida de Simón Bolívar. Pe- 
ro no es esto todo. El gran es- 
critor de renombre en Europa y 
América no se ha limitado a ha- 
cer la apología de Bolívar con 
adjetivos intrascendentes, como 
muchos de los que se ocupan en 
ello con vulgar sentido o con in- 
tención de conveniencias. Blan- 
co Fombona con independencia 
y con ancho sentido crítico, con 
espíritu científico, ha estudiado 
al hombre en todos sus aspectos, 
ha hecho de ese estudio un alto 
orgullo de buen venezolano y 
nos presenta trabajos densos, 
firmes, cada uno de ellos nuevo 
por la indagación. por la orien- 
tación certera, por las conclu- 
siones esenciales y por el mag- 
nífico estilo personalísimo, ori- 
ginal, combatiente y elevado 
que caracteriza toda su obra bo- 
livariana. 


R O s 


Si la bibliografía general de 
Blanco-Fombona es una de las 
más extensas que pueda ofrecer 
un escritor de nuestro continen- 
te, su bibliografía bolivariana 
es quizás la mayor, no sólo por 
numerosa sino por la devoción 
y por el gran sentido histórico 
con que ha sido realizada. Y 
esta devoción no la ha puesto so- 
lamente al servicio de la divul- 
gación bolivariana, sino al ser- 
vicio de todos las grandes figu- 
ras venezolanas como escritor y 
como editor. Desde su edito- 
rial de Madrid supo hacer lle- 
gar a todas partes las obras que 
iban diciendo a públicos diver- 
sos lo que era el pensamiento 
venezolano, lo que fueron las 
grandes figuras de nuestro país. 
Su estudio sobre Andrés Bello 
es uno de los más notables que 
sobre el gran polígrafo se han 
realizado. 


Esta nueva obra, recomenda- 
da por la Academia Nacional de 
la Historia fué acogida por el 
actual gobierno para su publi- 
cación. En su primera parte se 
estudia la salud del hombre, el 
alma española de Simón Bolí- 
var y al soldado. En la segun- 
da, la imaginación, la actividad 
y la pasión del personje. La 
tercera parte indaga la sensibi- 
lidad, la inteligencia y finaliza 
con un trabajo sobre Bolívar 
escritor y tribuno. Componen 
la cuarta parte estudios sobre 
la política española en América 
el año de Carabobo, sobre Pa- 
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tivilca, el juramento de Roma y 
el sueño bolivariano de 1810, el 
documento de 1813, América y 
la Santa Alianza, los nuevos es- 
tados de América, la Hegemo- 
nía efectiva y los milagros de 
San Simón, que, en realidad, con 
la palabra supo crear el milagro 
de una conciencia continental y 
con la espada la milagrosa de- 
fensa de los derechos de las na- 
ciones. La decadencia y la 
anormalidad posible se analizan 
en la quinta parte, con ampli- 
tud humana, con criterio cien- 
tífico, sin esconder los defectos 
y valorizando el espíritu del 
hombre. Allí se llega a la conclu- 
sión que el Libertador no tuvo 
una psicosis debida a lesión ce- 
rebral alguna, sino más bien 
una de aquellas psicosis consti- 
tucionales en cuyos cuadros to- 
dos más o menos, cabemos: ge- 
nios, genialidades, normales e 
infra-normales. Esta psicosis, 
según Blanco Fombona, puede 
seguirse en el curso de la vida 
del Libertador y corresponde al 
temperamento hiperemotivo. Se 
caracteriza “por una reacción 
rápida, excesiva y más o menos 
duradera”. 

Es esta una de las obras más 
nutridas de información. de do- 
cumentación y de estudio. Una 
interpretación admirable del es- 
píritu de Bolívar que fué un re- 
formador, un creador, un reali- 
zador de imposibles, como bien 
dire el autor, que “levantó el 
Partenón sin medios, con las 
manos desnudas”. 

El capítulo relativo a Amé- 
rica y la Santa Alianza como el 


titulado “Los nuevos Estados de 
América” son una magnífica 
exposición de hechos, un cuadro 
preciso de la situación política, 
del momento histórico y sus 
proyecciones. 

A la vez que se estudia a Bo- 
lívar, se estudian también en es- 
tas páginas muchos de los per- 
sonajes americanos de su época 
en sus relaciones con el Liber- 
tador, añadiendo gran valor a) 
cuadro de la obra, la que consi- 
deramos una de las más impor- 
tantes contribuciones al estudio 
de toda una época americana y 
quizás la más noteble en la bi- 
bliografía del gran escritor ve- 
nezolano. Este libro de Blanco- 
Fombona merece una difusión 
continental.—J. N.-S. 


DIEGO CARBONELL. — “Lo 
morboso en Rubén Darío”. — 
Ensayos de interpretación cien- 
tífica. Edit. Cecilio Arosta. Tip. 
Impresores Unidos. Caracas, 
1943. 


Con prólogo de J. A. Cova, 
Director de la Edit. “Cecilio 
Acosta”, aparece este libro del 
Dr. Diego Carbonell, autor de 
extensa y variada obra en lo 
científico, en lo histórico, en lo 
literario. 

La figura de Darío siempre 
de interés no sólo para escrito- 
res, poetas y artistas sino para 
el gran público hispánico y ex- 
tranjero que no olvida su poe- 
sía orquestal, surge en este es: 
tudio llena de valores humanos 
que el escritor y el médico in- 
dagan hasta en los más peque- 
ños detalles. Las influencias, 
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el temperamento artístico del 
poeta, la sexualidad, sus aluci- 
naciones, su genialidad, las 
reacciones que en él provocaban 
los excitantes, van pasando por 
estas páginas que recogen tam- 
bién diagnósticos, anotaciones 
sobre el cerebro del poeta y fi- 
nalizan con una interpretación 
de la “Sinfonía en Gris Mayor”. 
Darío en pantuflas, podrízmos 
decir, estudiado por un autor 
que, a la vez, fué su médico en 
ciertas ocasiones. Como docu- 
mento, el libro resulta de vivo 
interés, aun cuando no siempre 
estemos en perfecto acuerdo con 
algunas conclusiones el autor. 

Inquieto indagador, trabaja- 
dor intelectual fervoroso, Car- 
bonell es uno de los autores de 
más amplia labor y con este 
nuevo estudio afirma esas con- 
diciones que le han ganado 
nombre en el continente. 

A veces encontramos en el li- 
bro cierto desgaire en el lengua- 
je y algunas repeticiones, pero 
es que el científico, por momen- 
tos, olvida al literato, para con- 
tinuar su pesquisa en el comple- 
jo rubendariano. 

Fascímiles de cartas que el 
poeta dirigió al autor durante su 
permanencia en París ilustran 
costa obra, que Carbonell comen- 
zó en París, en 1916 y terminó 
en las mesetas de Bolivia en 
1939. En ella, y como ilustra- 
ción, se estudian también en for- 
ma breve, otras personalidades 
americanas y europeas, para es- 
tablecer comparaciones o simi- 
litudes que vienen a aclarar el 
caso Darío. Entre otros, se ci- 
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ta en estas páginas a Rufino 
Blanco-Fombona, a Díaz RodríÍ- 


guez, a Baudelaire, D'Annun- 
zzio, Racameonde, Unamuno, 
Wilde, Ismael Urdaneta, Hera- 
court, analizando algunos de 


sus aspectos como creadores ar- 
tísticos. 

Asi, esta nueva obra de Car- 
bonell resulta de indudab!e in- 
terés para la historia científizo- 
literaria de urna época.—J. N--S. 


J. A. COVA— “Sucre, Ciuda- 
daro de América”. (Vida del 
Gran Mariscal de Ayacucho). 
Cía. de Artes Gráficas. Edit. 
Cecilio Acosta. Caracas, 1943. 


Continúa su labor divulga- 
tiva el editorial Cecilio Acos- 
ta y en su edición No. 32 re- 
coge esta nueva obra de J. A. 
Cova, su Director, cuya biblio- 
grafía histórica y literaria es 
ya extensa. 


Personaje símbolo, el Maris- 
cal de Ayacucho, “brazo y es- 
peranza do América”, requie- 
re estudiarse ampliamente co- 
mo una de las figuras más no- 
bles y pulcras de la época he- 
roica. A pesar de las biografías 
hasta hoy publicadas, su vida 
y obra no son todo lo conoci- 
das que deben y, por ello. es- 
ta nueva obra sobre el prócer 
llega en momento propicio pa- 
ra extender su conocimiento. 
El día de su muerte, el oscuro 
día de su asesinato —una de 
las más grandes villanfas po- 
líticas cometidas en América— 
“cesó la evolución del Conti- 
nente en el sentido boliviano” 


y “asesinó Obando la paz de un 
siglo y la imperial opulencia 
de log Estados Unidos de Co- 


lombia...”, según el cabal de- 
cir de César Zumeta. 
Figura diamantina por lo 


resplandeciente y recia —no 
de nieve como se ha dicho— la 
de este grande hombre de 
nuestra historia es lección per- 
manente de orgullo sereno, de 
clara ejecutoria, de pulcritud 
ciudadana y acción caballeres- 
ca. El derecho americano le 
debe normas preclaras: “La 
justicia de Colombia es la mis- 
ma antes que después de la 
Victoria" y, desgraciadamen- 
te. no siempre las han seguido 
quienes tienen en sus manos 
las decisiones de los pueblos. 
El autor de esta obra nos 
presenta el fondo de donde 
surge el personaje, sus oríge- 
nes de familia, su carrera de 
militar y político con abun- 
dancia de documentación y fá- 
cil narración, lo que agrega in- 
terés a este volumen de por sí 
importante para nuestra biblio- 
grafía histárica.—J. N.-S- 


GERARDO GALLEGOS. — 
“Beau-Dondon conquista un 
mundo”.— (Una novela histió- 
rica). Editorial La República. 
Habana. Cuba. 1943. 


El escritor ecuatoriano Ge- 
rardo Gallegos quien reside 
desde hace largo tiempo en 
Cuba, ha sido un viajero im- 
dagador de América. De allí 
que sus libros abarquen diver- 
sas latitudes y panoramas sS0- 
ciales. La isla afro-francesa 
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tuvo en su obra “El Embrujo 
de Haití” una expresión mági- 
co-poética; en “El Puño del 
Amo”, Gerardo Gallegos reco- 
gió su impresión de Caracas y 
los paisajes marinos de Vene- 
zuela; en “Eladio Segura” nos 
presentó los Andes ecuatoria- 
nos y el desierto peruano. En 
el periodismo Gallegos ha rea- 
lizado también obra sugestiva 
y algunos de sus reportajes es- 
tán llenos de interés y de vi- 
da. Su actividad literaria pre- 
para nuevas obras como “Fusi- 
les al Hombro”, novela, y “Más 
Arriba”, cuentos. 

En este nuevo libro el autor 
vuclve sobre las montañas y 
misterios haitianos, para crear el 
argumento de su novela sobre 
aquel fondo histórico convul- 
sionado que la Revolución 
Francesa forjó en la antilla de 
ébano. Beau Dondon, persona- 
je heroico en aquella guerra de 
pueblos y de razas no es un per- 
sonaje histórico; es un héroe 
imaginario que surge, como los 
otros personajes y la trama de 
la obra del ambiente físico y es- 
piritual de los tiempos dramá- 
ticos que tuvieron por escenario 
la isla de Haití y Santo Domin- 
go. Las montañas de Dondon 
dan nombre al héroe, a quien 
una generosa de su turba, en 
un momento de pasión le agregó 
el “Beau” entre caricias y luju- 
rias. Y surgió “Beau Dondon”. 
Nadie se acuerda, poco después, 
de cuando se llamaba Luis. 

Crece el drama, se va hacien- 
do tragedia; banderas y miste- 
rios, atabales africanos y antor- 


chas humanas en los bosques 
llenos de noche resuenan e ilu- 
minan estas páginas. Vive la 
France! Vive la liberté! gritan 
por los caminos y Beau-Dondon 
conquista un mundo. Haití es 
para la gente de ébano. 

La novela vívida, apasionante 
de Gerardo Gallegos es casi his- 
tórica. Es una novela de Amé- 
rica.—J. N.-S. 


FELIX ARMANDO NUÑEZ. — 

“Canciones de todos los Tizm- 

pos”.— Nascimento, Santiago 
de Chile, 1943. 


Félix Armando Núñez, poeta 
y pedagogo venezolano que des- 
de hace algunos años reside en 
Chile, donde desempeña la Se- 
cretaría de la Universidad de 
Concepción y ha realizado una 
plausible labor cultural, es uno 
de 2sos finos temperamentos na- 
cidos para el descubrimiento de 
la maravilla y la creación líri- 
ca. De los poetas venezolanos 
contemporáneos, es uno de los 
más depurados. Su poesía se 
realiza en una como latitud de 
reflejos, ráfagas y hechizos, de 
donde fluye la música del sue- 
fio, porque ha sabido acendrar 
su alma y elevarla a un esplen- 
doroso clima angélico. 

Félix Armando Núñez ha pu- 
blicado varios libros de poemas, 
“La Luna de Otoño”, “La Voz 
Intima” y “El Corazón Abier- 
to”, cuyo tono se asimila al de 
la gran familia de líricos uni- 
vercales. 

En su último libro, “Cancio- 
nes de todos los Tiempos”, Fé- 
lix Armando Núñez recoge nu- 


m.erosos poemas que, aunque 
posiblemente escritos en dife- 
rentes etapas de creación, con- 
servan una visible unidad. El 
libro está dividido en varias 
partes, cada uno con su vida 
propia. 

Hay en sus poemas un creador 
sentimiento elegíaco, que a ve- 
ces se evidencia como en una 
clara y dorada luz vespertina, 
poblada de corolas, alas, músi- 
cas. 

Félix Armando Núñez hace 
una pcrc:ía del alma, pasando 
por un penumbroso y mágico 
recogimiento. Hay cierta taci- 
turnidad en su existencia poéti.- 
ca y mucho de un hondo estado 
romántico, que nos conduce A 
los secretos parques de la tris- 
teza. Así se desplazan a veces 
sus versos hacia un erotismo de 
paradisíacas formas y angustia- 
das palpitaciones. 

El poeta se expresa al través 
de las formas tradicionales que 
domina con gran fluidez y mu- 
sical resonancia. Al final del lí- 
bro hay también una parte que 
contiene algunas magníficas 
traducciones de Goethe y Ra- 
bindranath Tagore.—V. G. 


PEDRO GARCIA LOPENZA.— 

“Voces de la Tierra Ancha”. — 

C. A. Artes Gráficas, Caracas, 
1943. 


Fiel a su nota campesina, sen- 
cilla, eglógica, de sabor ameri- 
cano, Pedro García Lopenza, en 
este nuevo libro, refleja, como 
el agua clara de algún río apa- 
cible, el paisaje de nuestra tie— 
rra, con sus soledades, palme- 
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ras y silenciosos labriegos. Flota 
un vago sentimiento nostálgico 
sobre el panorama de su poesía, 
que más tiende a copiar la na- 
turaleza que a interpretarla. Se 
le puede ubicar en la corriente 
nativista, que generalmente se 
desentiende de la creación es- 
tética y de la mágica atmósfera 
de la imaginación. 

Pocos son los poetas nativis- 
tas que logran fundir lo objeti- 
vo con lo subjetivo, como Lazo 
Martí, por ejemplo. García Lo- 
penza es puramente objetivo, lo 
que, por supuesto, no tiene na- 
da de peyorativo, ya que se pue- 
de hacer una poesía estricta- 
mente objetiva y de una gran 
calidad. Lo importante es hacer 
poesía y saberla hacer, lo que 
es siempre muy difícil. — V. G. 


LUIS E. MONSANTO.— “Los 
Artesanos y nuestra Economía”. 
Talleres Patria. Caracas, 1943. 


En estas breves páginas reco- 
ge Luis E. Monsanto, espíritu 
preocupado que ha estado en 
contacto con la realidad econó- 
mica, consideraciones acerca del 
papel que ha de jugar el arte- 
sanado en nuestra economía na- 
cional. Partes de este estudio 
habían sido publicadas antes en 
la prensa. En él se tocan puntos 
de interés y actualidad relacio- 
nados con la estructura econó- 
mica del país, con su evolución 
y posibilidades en la post-gue- 
rra. Nuevos métodos de inter- 
cambio, redistribución de mer- 
cados, reempleo de capitales y 
de hombres harán surgir nuevos 
problemas para cuya solución 


deben prepararse los países 
americanos, que habrán de aco- 
ger emigraciones diversas, adap- 
tándolas, para el reajuste eco- 
nómico. Y este panorama com- 
plejo es el que apunta el autor, 
señalando la importancia de las 
industrias artesanales que son 
preparatorias para diferentes 
tareas industriales. 


“No debemos olvidar —dice 
el autor— que el aumento de 
población en un país, trae con- 
sigo incrementos de producción 
industrial, y que país que se 
puebla, pasa  insensiblemente 
del estadio artesanal al indus- 
trial o semi-industrial. El arte- 
sanado, en cualquiera de sus ra- 
mas, constituye la célula de la 
industria de mañana”. 


La capacitación y mejoramien- 
to de nuestro artesanado es te- 
ma que ha venido tratándose 
con interés en los últimos días, 
y esta publicación orienta so- 
bre sus proyecciones y repercu- 
siones económicas en el futu- 
ro.—J. N.=S: 


FELIPE MASSIANI.— “El 
hombre y la naturaleza vene- 
zolana en Rómulo Gallegos” — 
Editorial Elito. Caracas. 1943. 


El autor de “Geografía Espi- 
ritual”, libro que obtuvo éxito 
de crítica por su fineza intelec- 
tual nos presenta ahora este 
nuevo libro sobre la obra y la 
personalidad de Rómulo Gálle- 
gos. Dotado de sutil tempera- 
mento literario, de espíritu crí- 
tico, Felipe Massiani, observa- 
dor emocional, sabe captar al 
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autor estudiado, en su medio, 
con el hombre y en la natura- 
leza venezolana. 

Destina el pimer capítulo a 
presentar un esbozo de la nove- 
la en este lado del Atlántico, a 
estudiar su signo, las fórmulas 
de autores hispanos, las cifras y 
estudios críticos relativos a His- 
pano-América y en especial a 
Venezuela, para entrar de lle- 
no, a indagar nuestro habitante 
y el medio venezolano en las pá- 
ginas de las obras de Gallegos. 

Breve Biografía del novelista 
de “Doña Bárbara” —obra que 
ahora despierta nueva emoción 
en el filn— rasgos literarios 
desde la iniciación del cuentis- 
ta Gallegos hasta su culmina- 
ción en las diversas etapas de 
su novelística, pasando por el 
ensayo dramático olvidado, nos 
presenta Massiani con agudas 
observaciones y tono admira- 
tivo. 

Las características de las no- 
velas de Rómulo Gallegos, su 
técnica literaria, los elementos 
venezolanos que en aquellas 
triunfan, la ubicación crítica, 
etc. son temas tratados con 
preocupación y con documenta- 
do estudio en este libro cálido, 
cuyas páginas son de indudable 
orientación en nuestro medio 
literario.—J. N.-S. 


JUAN PABLO SOJO.—- “Noche 

burna Negra”. — Cía. Anma. 

Edit. “Gral. Rafael Urdaneta”. 
Caracas, 1943. 


La impresión de este libro es- 
pontáneo, popular, fué derreta- 
da por el Gobierno del Estado 


Miranda. Ya en 1938, Juan Pa- 
blo Sojo había publicado en vo- 
lumen un reportaje titulado 
“Tierras del Estado Miranda”, 
lleno del sabor de la tierra. 
Ahora, en esta nueva salida, nos 
deja páginas soleadas, donde si 
no se cuidan estilos literarios, 
campea, en cambio, lo emocio- 
nal, lo intuitivo, la realidad 
fresca o dolorosa y el trajinar 
diario de personajes de nuestro 
pueblo. 

Vida campesina, risa, bruje- 
ría, amor, tormentos y miserias, 
forman los cuadros de esta no- 
vela. Los personajes abocetados 
van creciendo en la noche negra, 
en las fiestas de la Semana Ma- 
yor, en el velorio, en el sudado 
“mampulorio”, con la guitarra 
de Culencho o las contorsiones 
del negro Morocota al ronro- 
near: 

“Apaga la vela 

del Mampulorio!” 
Para pam, pam, pam! 
pam, pam!” 


En lenguaje sencillo el relato 
nos vá adentrando en una re- 
gión venezolana misteriosa e in- 
forme, nos deja el documento 
de vidas enmarcadas en las bru- 
mas de lo brujo y de lo dolo- 
roso. 

Un vocabulario popular acla- 
ra el lenguaje que, en ocasiones, 
tiene calidad mágica.—J. N.-S. 


LUCAS MANZANO. — Caracas 
de Mil y Pico. — Impresores 
Unidos. Caracas, 1943, 


Con prólogo de Pedro Sotillo, 
lleno de buen decir y sin que 
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falte la anécdota que el maestro 
llanero y ducho periodista sabe 
siempre enredar con agudeza 
como lazo en llanura de cordia- 
lidades, aparece este nuevo li- 
bro de Manzano, de este Lucas 
que si no es evangelista, si ha 
trajinado todos los menesteres 
del periodismo y es ya él mis- 
mo, una anécdota viva, levanta- 
da en medio de la vía, como 
José Casco el de las Bravaes en 
la página queiroziana. 


Desde la publicación de 
“Tiempos Viejos” empezó el au- 
tor a narrar recuerdos y a aden- 
trarse en las veredas del cro- 
nista para cultivar la crónica 
popular, sin lenguajes repujados 
y por caminos de llaneza pica- 
resca. 


Ahora viene un tomo más 
denso, en cuyas páginas se mez- 
cla lo añejo con el breve comen- 
tario hodierno que aumenta la 
sal con intencionada interferen- 
cia. 


Tipos populares, cosas que 
pasaron y dejaron un recuerdo 
gracioso o doloroso, dichos sal- 
picados de gracejo, pequeña his- 
toria, en fin, que divierte y en- 
seña como fué un tiempo ido en- 
tre candideces y tragedias es la 
que anda revuelta en estas pá- 
ginas escritas con amor, con 
buen sabor caraqueño propicio 
a la evocación. 


Este el libro de Lucas Man- 
zano que hace revivir épocas y 
volver el recuerdo de una San- 
tiago de León lejana, perdida en 
la bruma del tiempo— J. N.-S. 


CARLOS LOZANO Y LOZANO. 
“Crítica y Doctrina”. Ediciones 
Tierra Firme.— Colección Ideas 
y Ensayos. Edit. Antena. S. A. 
Bogotá. Colombia. 


Enviado por el Dr. Plinio 
Mendoza Neira quien lo acaba 
de editar en las ediciones “Tie- 
rra Firme”, hemos recibido el 
importante libro del Dr. Carlos 
Lozano y Lozano, hasta hace 
poco Ministro de Educación y 
ahora Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia. La 
obra tiene como prólogo un dis- 
curso del Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, Oswaldo 
Aranha, en elogio del autor, 
quien representó a Colombia en 
Río de Jangiro. Contiene este 
volumen ensayos de ideas polí- 
ticas, estudios brasileños y estu- 
diós varios, discursos y confe- 
rencias que la pluma experta de 
Lozano y Lozano ha ido dejando 
en diversas actuaciones de su 
múltiple actividad. El liberalis- 
mo y sus proyecciones actuales 
es tema que se trata amplia- 
mente en el volumen, con espí- 
ritu lleno de modernidad. La 
defensa del espíritu liberal la 
encontramos en estas páginas, 
no sólo en los trabajos especial- 
mente dedicados al tema, sino 
en otros trabajos, en los cuales 
campea siempre la orientación 
política del autor. “Bolívar ma- 
quiavélico”, estudio sobre el 
pensamiento político del Liber- 
tador y paralelo con las ideas 
de Maquiavelo, es uno de los 
trabajos de mayor importancia 
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en el volumen, que, sin duda, 
enriquece la bibliografía colom- 
biana y nos presenta una de las 
figuras más notables de las le- 
tras del país vecino, 


Admirable labor cumple Pli- 
nio Mendoza Neira con estas 


edidiciones, entre las cuales se 
cuenta una “Antología” de los 
mejores líricos venezolanos y 
otros trabajos de interés que 
constituyen un verdadero es- 
fuerzo para divulgar el pensa- 
miento de los más notables au- 
tores americanos.—J. N.-S. 


OTRAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 


Dr. L. López Villoria.—“La- 
bio leporino bilateral incomple- 
to y doble fístula congénita del 
labio inferior”.—(Primeras Jor- 
nadas de Otorrinolaringo!logía, 
Oftalmología y Neurología). 
Caracas, 1943. Un trabajo de 
gran interés científico, presen- 
tado con apropiadas ilustracio- 
nes, por el' Dr. López Villoria, 
Individuo de Número de la Aca- 
demia Nacional de Medicina, 
quien contribuye con este va- 
lioso aporte a la bibliografía 
científica venezolana. 

*k *x 

Pedro María Parra. — “Tres 
Cartas a un Educando”. (Fo!le- 
to, avance del libro inédito “La- 
bor Literaria”). Edit. Multico- 
lor. Mérida. 1943. El autor es 
un conocido escritor merideño. 
El Dr. Pedro María Parra en es- 
tas páginas traza orientaciones 
pedagógicas, abre horizontes in- 
telectuales a los educandos. 

Xx x 

Treinta Preguntas Sobr: Bél- 
gica.— Ediciones de la Oficina 
Belga para América Latina. 
New York. Una divulgación 
importante para el conocimien- 
to de Bélgica y las circunstan- 
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cias actuales de su posición, 
tras la agresión nazi. 
k xk 


Emerson.— “Hombres Repre- 
sentativos”. Edit. Losada, S. A. 
Buenos Aires. (Colección Los 
Inmortales). Reedición de la 
obra del gran pensador norte— 
americano, con dos de sus más 
importantes conferencias, no 
traducidas antes al español: “El 
Humanista Norte-americano” y 
“El joven americano”. 

Xk xx 

Gabriel Loperena y José Vir- 
gili Andorra. — Editorial Las 
Novedades. C. A. Caracas, Ve- 
nezuela. “Juegos con Números”. 
“Aritmética Práctica para Se- 
gundo Grado”. Obra didáctica 
adaptada al programa oficial de 
Aritmética de Venezuela, escri- 
ta especialmente para los niños 
venezotanos que cursan el se- 
gundo grado de educación pri- 
maria. Es un texto moderno, 
convenientemente ilustrado, que 
encontrará acogida favorable 
entre nuestros educandos. 


Xk  x 
Pedro Grases. — Dos Estu- 
dios. — Proyección Continental 


de la Cultura Venezolana en el 


siglo XIX. — De la Novela en 
América. Caracas, 1943. Sepa- 
rata de la Revista Bitácora. Co- 
mentario a una edición de las 
“Obras Completas” de Larra he- 
cha en Caracas en la primera 
mitad del siglo XIX y Reflexio- 
nes sobre la novelística en Amé- 
rica. 
*k x 
Pedro Grases.—“La Trascen- 
dencia de la actividad de los 
escritores españoles e hispano- 
americanos en Londres de 1810 
a 1830”.——Edit. Elite. Caracas, 
1943. Conferencia dicha en el 
Instituto “Venezolano-Británico, 
por su autor, y publicada en el 
Boletín del Instituto. Esta es 
una separata del Boletín. Tra- 
bajo de interés histórico litera- 
rio. 
k xk 
Ada de Boccalandro.—“Estu- 
diando al Niño”. — Caracas, 
1943.— Escuela Técnica Indus- 
trial, Talleres de Artes Gráfi- 
cas. — Un trabajo de interés 
sobre higiene infantil o pueri- 
cultura para educación prima- 
ria superior, en acuerdo con los 
programas oficiales vigentes. 
Ilustraciones fotográficas de 
Carlos García Toledo y dibujos 
de Ricardo de Sola. La autora, 
conocida esritora, ha trabajado 
también largamente en socieda- 
des asistenciales y realiza en es- 
te libro, que ya comentamos en 
nuestra Revista Educación, una 
labor de divulgación muy con- 
veniente. 
+ * 
J. Conangla Fontanils.— “En- 
señanzas Políticas de la-Ecolo- 


gía”.— La Habana, 1943. Edit. 
Molina y Cía. Un buen aporte 
es este estudio presentado al 
Primer Congreso Nacional Cu- 
bano de Geografía, por el co- 
nocido intelectual  Conangla 
Fontanils, escritor de larga la- 
bor,'a quien agradecemos mu- 
cho el interesante envío. 
Xk x 

Prof. A. Zavrotsky. — “Pro- 
blemario de Estadística”, con 
prólogo de Gabriel Espinosa. 
Tip. La Nación. Caracas, 1943. 
Una obra de importancia para 
nuestra bibliografía es la publi- 
cada por el Prof. Zavrotsky, 
que, sin duda, rendirá gran ser- 
vicio a nuestros estudiantes, 
pues como lo dice el prologuis- ' 
ta, quizás sea la primera en su 
especie publicada hasta la fe- 
cha, con tal método. En nuestro 
concepto la obra del Profesor 
Zavrotzky merece la más am- 
plia acogida. 

k *x 

Dr. Pedro J. Alvarez.— “La 
Higiene Social en Venezuela”. 
(Contribución a su estudio). 
Tip. Agencia Musical. Caracas, 
1943. El Dr. Alvarez, cientí- 
fico que ha trabajado en diver- 
sas ramas de la asistencia social 
y es actualmente Médico Jefe 
del Servicio de Pediatría de la 
Cruz Roja Venezolana y Médico 
adjunto del Hospital Municipal 
de Niños de Caracas, acaba de 
publicar esta obra de interés 
científico y social, con comen- 
tarios al texto por el Dr. Pas- 
tor Oropeza y prólogo del Dr. 
Pablo Izaguirre, también cien- 
tíficos de- -conocida actuación 
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entre nosotros. La medicina so- 
cial, el problema médico-social 
de la madre y el niño y su des- 
arrollo en Venezuela son trata- 
dos en estas páginas y hacen del 
trabajo un documento de actua- 
lidad, de información útil no 
sólo para los científicos sino pa- 
ra el público en general que, 
en ellas encuentra una divulga- 
ción educativa. 


Cecil Yanes po “Libertad y 
Despotismo en América Hispa- 
na”. Ediciones Imán. Buenos 
Aires. 1943. Enviado por el 
British Council hemos recibido 
este libro que prologa Salvador 
de Madariaga. Se trata de un 
análisis penetrante de las causas 
de la guerra de independencia 
en América, de las caracterís- 
ticas políticas de nuestras repú- 
blicas, de la búsqueda de un go- 
bierno eficaz y del futuro de la 
América Española. Libro SS 
rente y original. 


k k 

Vicente Dávila.— “Jaculato- 
rias”. México. (Tercera edi- 
ción). Imp. Manuel León Sán- 


chez, S. C. 1943. Esta nueva 
edición de la obra del conocido 
publicista Dr. Vicente Dávila 
está aumentada y corregida por 
su autor. Lleva el prólogo que 
para la primera edición, publi- 
cada en 1919, escribió el Pbro. 
Carlos Borges, gran poeta mís- 
tico y erótico a la vez. 


Xx xy 
Dr. José María Díaz Gonzá- 
lez. — “Evolución”. (La Vida 


frente a la Ley). Tip. Ameri- 
cana, Caracas, Venezuela, 1943. 


Con prólogo del Dr. Angel D. 
Aguerrevere, el autor recoge en 
estas páginas una especie de re- 
sumen de su obra publicada en 
italiano en 1936, bajo el título 
de “Evoluzione”, con nuevas 
consideraciones sobre el tema 
filosófico-jurídico que  des- 
arrolla. 
R x 
Arturo Briceño. 
ba” (Novela). Editorial Elite. 
Caracas, 1943. Ya al cerrar 
nuestra edición recibimos esta 
nueva obra del conocido escri- 
tor Arturo Briceño, cuentista 
de amplia labor, autor de “Pan- 
cho Urpiales” y “La Maluca”, 
libros que merecieron aplauso 
de la crítica. En próxima edi- 
ción nos ocuparemos con deten- 
ción en esta nueva obra de Ar- 
turo Briceño, que afirma su 
personalidad literaria. 
k * 


“El Poema de Parmenides”. 
Traducción y comentarios por el 
Dr. Juan David García Bacca. 
Publicado por el Centro de Es- 
tudios Filosóficos de la Facutlad 
de Filosofía y Letras, de la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de 


“Balum- 


México. Imprenta Universita- 
ria, México, D. F. 
k xk 

Juan Montalvo.— “Siete Tra- 

tados”. 3 tomos. Publicaciones 


del Ilustre Concejo Municipal 
de Ambato, Ecuador, 1942. 
*k x* 

Fernando Borges Pérez, — 
“Historia del .Teatro en Costa 
Rica”. Imp. Española, San José, 
C. R., 1942. 
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Juan Trejos. — “Geografía 
Ilustrada de Costa Rica”. Duo- 
décima edición. Editorial Tre- 
jos Hermanos, San José, Costa 
Rica, 1941. 


* xx 


Karl Sapper.— “Viajes a Va- ' 


rias Partes de la República de 
Costa Rica” (1899 y 1924). Tra- 
ducción del alemán por el Prof. 
José Dávila. Imp. Universal. San 
José, Costa Rica, 1943. 


AN 


José María Pinaud.—“El 7 de 
Noviembre de 1889” (La Epo- 
peya del Civismo Costarricen- 
se). Imprenta La Tribuna, San 
José, Costa Rica; 1942. 


AAA 


Hernán Zamora Elizondo. — 
“Educación de la Lengua Ma- 
terna”, San José, Costa Rica, 
1942. 


Alberto Insua. — “Evocación 
de Hernández Catá”. Publica- 
ción del Ateneo Popular de La 
Boca, Buenos Aires, 1943. 

John de Pool— “La Trilogía 
Psíquica del Libertador”. Pana- 
má, 1942. 


“Bitácora”. Directores: Ma- 
rio Briceño-Iragorry y Vicente 
Gerbasi, N? 5, julio de 1943, Ca- 
racas, Venezuela. 


Occidente. Revista Cultural 
Gráfica. Director: 
Diez y Riega. N? 2, Mérida, 
Venezuela. . ... e. 


Valeriano: 


Boletín del Ateneo de Valen- 
cia. Comisión Redactora: Alfon- 
so Marín, Pedro Francisco Li- 
zardo y Felipe Herrera Vial. No 
10, marzo a julio de 1943, Va- 
lencia, Venezuela. 


Revista del Ejército, Marina y 
Aeronáutica. Organo del Minis- 
terio de Guerra y Marina. Año 
XII, Tomo XXIV, N? 147, junio 
de 1943, Caracas, Venezuela. 


Boletín del Archivo Histórico 
de la Provincia de Mérida. — 
Año 1, N?* 3, junio de 1943, Mé- 
rida, Venezuela. 


Boletín del Instituto Cultural 
Venezolano-Británico. — Vol. 
II, N% 18, agosto de 1943, Cara- 
cas, Venezuela. 


* x* 


Cruz Avila y Edmundo Her- 
nández.— “Décimas de Fulía”. 
(Poesía Popular Venezolana). 
Egit. Elite. Caracas, 1943. Con 
prólogo del conocido escritor 
Guilermo Meneses ha aparecido 
este original cuaderno de poesía 
popular venezolana. Décimas 
barloventeñas, llenas de “pue- 
blo” que canta penas y amores 
acompañado por la tambora de 
las fulías. Es una interesante 
divulgación de nuestro folklore. 


* x* 


Memoria y Premios del Cole- 
gio La Salle. — Hemos recibido 
esta interesante Memoria co- 
rrespondiente al: año escolar 
1942-43, editada por los talleres 
de La Nación, en esta ciudad. 
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N O 15 I 


BASES PARA EL QUINTO 
SALON OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO 

El Ministerio de Educación 
Nacional, Dirección de Cultura, 
participa que el día 25 de enero 
de 1944 a las 5 de la tarde, se 
abrirá en el Museo de Bellas 
Artes el Quinto Salón Oficial 
Anual de Arte Venezolano y se 
invita a concurrir a él a todos 
los artistas nacionales y extran- 
jeros residentes en el país, en 
las siguientes condiciones: 

19— Cada artista podrá en- 

viar hasta cuatro obras entre las 
cuales se seleccionarán aquellas 
que el Jurado respectivo señale 
para ser expuestas en el Salón. 
La decisión del Jurado es in- 
apelable. 
*20.— La Junta de Conserva- 
ción y Fomento del Museo ac- 
tuará como Jurado de admisión 
y otorgará las recompensas ofi- 
ciales que se señalan. 

32.—El plazo de admisión pa- 
ra el envío de las obras se ce- 
rrará el 5 de enero de 1944 a 
fin de poder confeccionar el ca- 
tálogo correspondiente. 


49 —El Jurado de admisión y 
recompensa levantará un acta 
con el resultado de sus delibe-- 
raciones, tomadas por mayoría 
de votos. 


5%— El Jurado podrá reco- 
mendar al Ministerio de Educa- 
ción Nacional la adquisición de 
obras de señalado mérito artís- 
tico. 


¡e I A =] 


Premios Ofiaiales. 


6%.—El Ministerio de Educa- 
ción Nacional otorgará las si- 
guientes recompensas: 

Un premio para Pintura de 
Bs. 1.000 y Medalla. 

Un premio para Escultura, de 
Bs. 1.000 y Medalla. 

Un premio de Bs. 300 para 
la mejor obra o conjunto de 
obras de Arte Aplicado (Graba- 
do, Cerámica, Artes Textiles, 
Vitrales, etc.). 

Un premio de Bs. 200 para 
trabajos de mérito especial pre- 
sentados por estudiantes de Ar- 
tes Plásticas. 

79.-—Quedan fuera de concur- 
so para los premios oficiales, 
aun cuando pueden enviar sus 
obras al Salón, los artistas que 
hayan sido premiados en los Sa- 
lones oficiales anteriores. Los 
cuadros que obtengan los pre- 
mios oficiales quedarán siendo 
propiedad de sus autores. 


Premios particulares. 


89%.—Premio de Pintura “John 
Boulton”. Se adjudicará tam- 
bién por tercera vez el premio 
de Pintura “John Boulton”, de 
Bs. 2.000, creado por la señora 
Catalina de Boulton para ser 
otorgado al artista venezolano 
—hombre o mujer— concurren- 
te al Salón Oficial Anual que 
merezca tal distinción del Ju- 
rado especial, nombrado al 
efecto y de acuerdo con las Ba- 
ses para este Premio que se in- 
sertan a continuación: 
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a) El cuadro premiado pasará 
a ser propiedad del Museo de 
Bellas Ártes de Caracas y el 
autor que obtenga el Premio 
*“Boulton” queda fuera de con- 
curso para dicho Premio en los 
años siguientes: 

b) El Jurado será compuesto 
por siete miembros, así: Dos re- 
presentantes de la familia Boul- 
ton: señor Alfredo Boulton y se- 
fora Margot Boulton de Botto- 
me; el Director de Cultura del 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal; el señor Antonio Edmundo 
Monsanto; el señor Manuel Ca- 
bré; el señor Eduardo Schlage- 
ter y el señor Juan Rohl. 

c) El tema del cuadro que as- 
pire a este Premio podrá ser re- 
trato, paisaje, naturaleza muer- 
ta o cualquier otro, y pertene- 
cer a escuelas clásicas o moder- 
nas. 

99.—El Jurado del Premio 
“John Bculton” levantará el ac- 
ta correspondiente para la de- 
bida publicidad. 

199 —Premio “Dr. José Lore- 
to Arismendi”. Se adjudicará 
por segunda vez este premio 
creado por el Dr. José Loreto 
Arismendi, de acuerdo con las 
siguientes Bases: 

a) El Premio consistirá en la 
suma de Bs. 500 que serán md- 
judicados a la obra oO conjunto 
de obras originales, de Pintura 
o Escultura, expuestas en el Sa- 
lón Oficial de Arte Venezolano 
por un artista cuya edad no ex- 
ceda de los 30 años. 

b) Los aspirantes al Premio 
han de ser de nacionalidad ve- 
nezolana o bien extranjeros re- 
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sidentes en el país y cuya for- 
mación profesional se haya no- 
toriamente desarrollado en cen- 
tros docentes oficiales o priva- 
dos de Venezuela. 

c) Los autores laureados con 
este Premio no podrán aspirar 
de nuevo al mismo hasta des- 
pués de transcurrido un plazo 
de cinco años. 

d) La obra o conjunto de 
obras premiada quedarán de ex- 
clusiva propiedad de su autor. 

e) El Jurado para otorgar el 
Premio en el próximo Salón se- 
rá constituido por el Director 
del Museo de Bellas Artes, se- 
ñor Manuel Cabré, por el Di- 
rector de la Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas de 
Caraces señor Antonio Edmun- 
do Monsanto, y por la señorita 
Anita Arismendi en representa- 
ción psrsonal del Dr. José Lo- 
reto Arismendi, donante del 
Premio. 

119, — Premio para Pintura 
“Aristides Rojas”. Se adjudicará 
por primera vez este Premio 
ofrecido ¡por el señor A. C. 
Vollmer, el cual será adjudica- 
do anualmente a partir del 
Quinto Salón Oficial Anual de 
Arto Venezolano, según las si- 
gulentes Bases: 

a) El concurso  correspon- 
diente para la adjudicación del 
Premio queda bajo los auspicios 
del ciudadano Ministro de Edu- 
cación Nacional. 

b) El Premio se denominará 
“Arístides Rojas”, donado por 
el señor A. C. Vollmer. 

e) El Premio consistirá en la 
suma de Bs. 1.000. 


d) Todos los concurrentes al 
Salón, tanto venezolanos como 
extranjeros podrán participar 
en el certamen. 

e) El Premio se otorgará al 
mejor paisaje. 

f) La obra premiada quedará 
propiedad del autor. 

g) El Jurado deberá rendir su 
dictamen antes del día fijado 
para la inauguración del Salón 
Anual a fin de que sea conocido 
para ese día. 

h) El Jurado se compondrá 
de las personas que se indican 
a continuación, entre las cuales 
figura el señor Manuel Cabré, 
quien además de sus credencia- 
les personales es actualmente 
Director del Museo «de Bellas 
Artes, y queda constituido así: 
scñor Manuel Cabré; señorita 
Elisa Elvira Zuloaga; señor Pro- 
fesor Edoardo Crema; señor En- 
ríque Planchart y señor Alfredo 
Boulton. A 

12%.— Los expositores podrán 
enviar sus obras al Salón Ofi- 
cial indicando el valor de cada 
una de ellas para información 
de quienes deseen adquirirlas. 

Caracas, 15 de octubre de 
1943. 


EL' JURADO DEL PRIMER 
SALON MICHELENA, OTOR- 
GO LOS PREMIOS 


El Jurado de Recompensa del 
Primer Salón “Arturo Michele- 
na” se reunió en Valencia para 
otorgar los premios previo ve- 
redicto. Este Jurado estaba for- 
mado por los señores Dr. Ernes- 
to: Stelling, Dr. Richard 'Priwin, 
Dr. Carlos Ortega y. Sres. José 
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Nucete-Sardi, Director de Cul- 
tura del M. E. N. y Antonio Ed- 
mundo Monsanto, Director de la 
Escuela de Artes Plásticas y Ar- 
tes Aplicadas de Caracas. Los 
dos últimos nombrados llegaron 
de la capital para cumplir su 
cometido. 


El Premio Arturo Michelena, 


consistente en Bs. 1.000, fué 
otorgado al cuadro No. 14, 
(“Cabeza de Estudio”) cuyo 


autor es el pintor César Henrí- 
quez; este premio fué creado 
por el Ejecutivo del Estado Ca- 
rabobo. 

El Premio “Pérez Mujica”, 
creado por la Municipalidad de 
Valencia, consistente en Bs. 
500, fué otorgado al pintor 
Brau'io Salazar, por su cuadro 
No. 29 (“Sacadores de Arena”). 

El Premio Ateneo de Valen- 
cia, consistente en Medalla de 
Oro, fué otorgado al joven pin- 
tor Oswaldo Vigas, por su cua- 
dro No. 39 del catálogo, titula- 
do Hojas Rojas. Este premio 
fué creado especialmente por el 
Ateneo de Valencia para el Sa- 
lón Michelena. 


Se acordaron tres menciones 
Honoríficas así: a la señorita 
Elisa Elvira Zuloaga, por su 
obra “Marina”; a la Sra. Ana 
Mercedes de Morales Lara por 
su cuadro “Naranjas de Valen- 
y al Sr. Elbano Méndez 
Osuna, por su cuadro “Paisaje”. 

El ganador del Primer Pre- 
mio, César Henríquez es natu- 
ral de Puerto Cabello, estudió 
en la Escuela de Artes Plásticas 


.de Caracas y ha realizado va- 
- rias, exposiciones .en el. Museo 
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de Bellas Artes de la capital, 
en conjunto, y también en New 
York y Chile, junto con otros 
alumnos de aquella escuela. Ob- 
tuvo un premio en uno de los 
Salones Anuales del Museo de 
Caracas. 

- Braulio Salazar, quien obtuvo 
el segundo premio, es natural 
de Valencia. Autodidacta, ha 
realizado también exposiciones 
colectivas en el Museo de Bellas 
Artes de Caracas, en el Salón 
del Ministerio de Fomento, Ca- 
racas, y en Barquisimeto. 

Oswaldo Vigas, ganador de la 
Medalla del Ateneo, es un joven 
pintor que se inicia. También 
es autodidacta, y ha expuesto 
en el Ateneo de Valencia en dos 
o tres ocasiones. 

El Primer Salón Arturo Mi- 
chelena despertó gran interés y 
es de esperarse que el próximo 
año, concurra mayor número de 
artistas. Este año, el número de 
obras expuestas fué de 41. 


CONFERENCIA DE  MINIS- 
TROS Y DIRECTORES DE 
EDUCACION DE PANAMA . 


Un paso más para el mejor 
conocimiento de América y el 
intercambio de propósitos y rea- 
lizaciones americanistas fué, 
sin duda, la Conferencia de Mi- 
nistros y Directores de Educa- 
ción que, convocada pór el 
Gobierno de Panamá, se re- 
unió en la República Istmica 
del 27 de septiembre al 4 
de octubre que finaliza. La 
Delegación de Venezuela estuvo 
compuesta por el Sr. Dr. Rafael 


Vegas, Ministro de Educación, 
como Presidente y por el señor 
José Nucete-Sardi, Director de 
Cultura. 

El Gobierno y el pueblo de 
Panamá tuvieron la más gene- 
rosa hospitalidad para los re- 
presentantes de todos los países 
americanos que asistieron. Se- 
senta y un delegados tomaron 
parte en las deliberaciones de 
Panamá. Las resoluciones y 
acuerdos a que llegó la Confe- 
rencia serán publicados espe- 
cialmente y reproducidos en 
próximas entregas de las pu- 
blicaciones del Ministerio de 
Educación. Entre las ponencias 


“aprobadas, señálase como la de 


mayor interés la creación de la 
Universidad Interamericana de 
Panamá, instituto de altos estu- 
dios post-universitarios cuyos 
institutos de investigación y se- 
minarios se dividen así: de Ar- 
queología e Historia, de Cien- 
cias Sanitarias, de Ciencias 
Económicas, de Legislación 
Comparada y Derecho Interna- 
cional y de Folklore y Arte. 

La Conferencia rindió, a pro- 
posición del Sr. Delegado de 
Haití, un homenaje público al 
Libertador, en cuyo acto, rea- 
lizado en la Sala donde se re- 
unió el histórico Congreso de Pa- 
namá, convocado por Bolívar en 
1826, ¡llevó la palabra, a nom- 
bre de todas las Delegaciones, 
uno de los Delegados del Bra- 
sil, el ilustre Profesor Lourenco 
Filho, Director del Instituto Pe- 
dagógico Nacional del Brasil. 

La reunión de Panamá, sin 
duda, abre nuevos horizontes 
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para el desarrollo y la orienta- 
ción de la educación en el Con- 
tinente y contribuye a afirmar 
los lazos de solidaridad del He- 
misferio Occidental. 


DON MANUEL SEGUNDO 
SANCHEZ Y “SILVA 
CRIOLLA” 


Nuestro ilustre  bibliósrafo 
Don Manuel Segundo Sánchez, 
quien después de larga tempo- 
rada en los Estados Unidos y el 
Canadá donde ejerce tareas ofi- 
ciales, ze encuentra entre nos- 
otro, ha tenido la generosidad 
de poner en nuestrag manos pa- 
ra Revista Nacional de Cultura 
una copla desconocida para el 
gran público de la SILVA 
CRIOLLA, el poema inmortal 
de Lazo Martí. Tan importente 
documento literario lo daremos 
a conocer en nuestra próxima 
entrega. pues ha llegado a nos- 
otros ya al cerrar esta edición, 
pero queremos expresar públi- 
camente nuestro cordial agrade- 
cimiento ¿l ilustre amigo por 
la deferencia de que hace ob- 
jeto a esta Revista. 

A continuación publicamos la 
carta que nos dirige don Ma- 
nuel Segundo Sánchez: 


“Caracas, 
1943, 


Señor Don José Nucete-Sardi. 
Director de la Revista Nacional 
de Cultura. 
Ministerio de Educación Naclo- 
nal. 

Mi querido amigo: 

En abril de 1923 confióme 
nuestro ilustre compatriota doc- 


20 de octubre de 


tor Lisandro Alvarado, el ma- 
nuscrito que acompeño a las 
presentes líneas. Trátese de una 
copia de la SILVA CRIOLLA, el 
poema inmortal de Lazo Martí, 
becha por el señor don Carlos 
J. Zúñiga, en Puerto Nutrias, la 
cual fué revisada por el propio 
autor, en la ciudad del mismo 
nombre, según testimonio ver- 
bal de don Lisandro. Difiere en 
ciertos versos esta redacción de 
la aceptada como definitiva por 
el Profesor Crema, en su erudi- 
to estudio crítico publicado en 
1942. Ruégole acoger en las 
prestigiosas columnas de la Re- 
vista de su digno cargo el ma- 
nuscrito del señor Zúñiga; pero, 
si ello no fuere posible, tenga 
usted la amabilidad de devol- 
vérmelo. 

Créame su apreciador y ami- 
go muy afectísimo, 

M. S. Sánchez”. 

Así pues, en la próxima en- 
trega de Ravista Nacional de 
Cultura, y gracias al cordial 
gesto de Don Manuel Segundo 
Sánchez, podrán nuestros lecto- 
res conocer esta compulsa del 
gran poema de Lazo Martí, 


CUADERNOS DE MUSICA 4 


Está en circulación el “Tercer 
Cuaderno de Canciones Popula- 
res Venezolanas”,  correspon- 
diente a la “Biblioteca Venezo- 
lana de Cultura”, que edita el 
Ministerio de Educación Nacio- 
nal, Dirección de Cultura. 

Con prólogo del conocido mu- 
sicólogo venezolano Mario de 
Lara, este cuaderno contiene 
veinte canciones populares, al- 
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* gunas firmadas por Miguel Ote- 
ro, Julián Tovar, Régulo R. Ri- 
co, Antonio Hernández y otros, 
y las demás anónimas y reco- 
piladas por el Prof. V. E. Sojo, 
Director de la Escuela Nacional 
de Música. 

También ha circulado el cua- 
derno “Cuatro Canciones Cora- 
les”, de Vicente Emilio Sojo, 
editado por la Asociación Vene- 
zolana de Conciertos. La poesía 
de las canciones es del poeta 
Jacinto Fombona Pachano. 

Si el primero de estos cua- 
dernos constituye una magnífi- 
ca contribución para dar a co- 
nocer nuestra música popular y 
conservar su tradición, el se- 
gundo constituye un valioso 
aporte para la cultura musical 
venezolana, pues su autor, como 
es sabido, es uno de los mejores 
compositores con que cuenta ac- 
tualmente Venezuela. 


HOMENAJE AL GENERAL 
URDANETA 


El 23 del mes que finaliza, la 
Institución Zuliana de Caracas 
celebró en el Teatro Municipal 
una Velada Artístico-Literaria, 
en homenaje al héroe de la In- 
dependencia, General Rafael 
Urdaneta, con motivo de con- 
memorar su natalicio y onomás- 
tico. 

A este acto asistió el señor 
Presidente de la República, al- 
gunos Ministros, otras altas per- 
sonalidades políticas y numero- 
so público. 

Fué estrenado un Himno al 
General Urdaneta, del composi- 
tor zuliano Vidal Calderón y le- 


tra del señor F. Boscán Orti- 
goza. En el canto tomaron par-- 
te las señoritas Naty Fernández, 
Dolores Emilia Madriz Sucre y 
Carmen Aguirre y los señores 


Oscar Yanes, Jesús Bello, Ar- 
meando Barrios y Antonio 
Lauro 

También actuaron  interpre- 


tando números de canto la se- 
fñora Susana Delfino de Lyon 
Paván, descendiente del Gene- 
ral Urdaneta, y la señorita An- 
gelina Cupello. 


EN EL INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO -BRITANICO 


Con mucho éxito han conti- 
nuado las actividades del Insti- 
tuto Cultural Venezolano-Bri- 
tánico. Durante los últimos dos 
meses ha llevado a efecto un in- 
teresante programa de actos, en 
el siguiente orden: 

8 de septiembre: conferencia 
del Dr. Augusto Pi Suñer titu- 
lada “Harvey en España”. 

20 de septiembre: proyeccio- 
nes cinematográficas con ex- 
plicaciones. 

24 de septiembre: audición 
de canciones inglesas (tradicio- 


nales, clásicas y modernas), 
ofrecidas por el tenor David D. 
Pugh. 


29 de septiembre: charla del 
Dr, Alfredo Machado Hernán: 
dez sobre “Influencias Inglesas 
en el Mobiliario Colonial Vene- 
zolano”. 

8 de octubre: charla del Sr. 
Antonio Pardo Soublette sobre 
“La fonografía”, ilustrada con 
grabaciones inéditas venezola- 
nas. 
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:15 de octubre: charla ilustra- 
da: con película parlante del Sr. 
W. H. Phelps, sobre “La Migra- 
ción de las Aves”. 

.22 de octubre: La Diplomacia 
Inglesa y la Supresión del Co- 
mercio de Esclavos en la Prime- 
ra Mitad del Siglo Diecinueve 
por el Dr. Robert Moll. 


DANIEL ERICOURT 


Bajo los auspicios de la So- 
ciedad Musical “Daniel”; el fa- 
moso pianista francés Daniel 
Ericourt dió en el Teatro Muni- 
cipal varios conciertos a los 
que asistió selecto público. 

Es Ericourt un artista de gran 
personalidad, un excelente ins- 
trumentista y un finísimo intér- 
prete de los grandes creadores 
de la música. 


CASTO FULGENCIO LOPEZ 


A comienzos de septiembre el 
escritor Casto Fulgencio López 
dictó en la “Asociación Cultu- 
ral Interamericana” una confe- 
rencia acerca de las diferentes 
etapas líricas del joven poeta 
Carlos Augusto León, con lec- 
tura, recitación y comentarios 
de sus más destacadas produc- 
ciones. 


CONCURSO SOBRE DON 
ARISTIDES ROJAS 


Las familias Boulton, Voll- 
mer y Madrid Rojas han pro- 
movido un concurso sobre Don 
Arístides Rojas con motivo del 
cincuentenario del fallecimiento 
de este gran escritor e investi- 
gador venezolano, que se cum- 
ple el 4 de marzo de 1944, 


Las bases para este concurso 
son las siguientes: 

1.—Se ofrece en prernio al me- 
jor trabajo sobre la personalidad 
de Don Arístides Rojas la canti- 
dad de dos mil bolívares (Bs. 
2000) en efectivo y la primera 
edición de 1000 ejemplares de 
la obra. De dicha edición que se- 
rá entregada al autor, se rezer- 
varán doscientos ejemplares pa- 
ra ser distribuidos por la Biblio- 
teca Nacional entre Instituciones 
nacionales y extranjeras. 

2.—La extensión del trabajo 
no ha de ser de más de cien 
(100) hojas tamaño oficio, es- 
critas en máquina, a dos espa- 
cios. 


3.—Los trabajos se recibirán 
hasta el día 4 de marzo de 1944, 
aniversario de la muerte de Don 
Arístides Rojas. Deben diri- 
girse, bajo sobre cerrado, mar- 
cados con un lema y acompaña- 
dos de la plica correspondiente, 
a la firma H. L. Boulton éz Ca., 
esquina del Chorro No. 24, Ca- 
racas. 

4.—Formarán el Jurado de 
este certamen los señores Dr. 
Cristóbal L. Mendoza, Dr. Ma- 
rio Briceño lragorry y Julio 
Planchart. 

5.—El fallo del Jurado se da- 
rá a conocer el 31 de mayo de 
1944. 


EL DIARIO “ROJO Y 
NEGRO” 


Un nuevo diario entró en 
circulación recientemente en es- 
ta ciudad con el sugestivo nom- 
bre de “Rojo y Negro”. El es- 


166 


'critor Luis Barrios Cruz actúa 
como Consejero de Redacción: y 
la plana de redactores es la si- 


guiente: Luis Esteban Rey, 
Francisco Boscán Tinedo, Luis 
Peraza, Pedro Elías Hernán- 


dez, Francisco Aponte M., Yé- 
pez, César Díaz Martínez, Ma- 
nuel Ignacio Romero, Reinaldo 
Espinoza Hernández, Antonio 
Lucena, Carmelo de Ronda y 
Julio Navarro. 

Auguramos a este nuevo óÓr- 
gano del periodismo venezolano 
los más amplios éxitos. 


EN EL MUSEO DE ARTE 
COLONIAL 


A fines de septiembre en el 
Museo de Arte Colonial, el Dr. 
Alfredo Machado Hernández 
dictó una conferencia titulada 
“Influencias Inglesas en el Mo- 
biliario Colonial Venezolano”, 
auspiciada por el Instituto Cul- 
tural Venezolano-Británico. 


BIBLIOTECA CIRCULANTE 
EN EL CENTRO VENE- 
ZOLANO AMERICANO 


Importante iniciativa es la 
que se refiere a la creación de 
una Biblioteca Circulante por 
parte del Centro Venezolano- 
Americano. Cuenta esta biblio- 
teca con unos mil quinientos 
volúmenes en inglés, en.su ma- 
yoría de autores americanos, y 
con un buen número de-obras 
inglesas y  venezolanas,. que 
pueden ser leídas ae 
te por el público. 


PRIMER CONGRESO  MEXI- 


CANO DEL CANCER 


El 31 del mes en curso se da- 
rá comienzo en la ciudad de 
Guadalajara, México, al Primer 
Congreso Mexicano del Cáncer 


y a la Segunda Semana Médica 


de Occidente, cuyas labores ter- 
minarán el 6 de noviembre del 
corriente año. 


Los organizadores de este 
Congreso han hecho saber que 
los futuros asistentes han de 
inscribirse con anticipación, y 
que los científicos que quieran 
presentar trabajos pueden ha- 
cerlo con toda libertad. 


ANDRES SEGOVIA 


En jira por varios países de 
América estuvo en esta ciudad 
el gran guitarrista español An- 
drés Segovia, quien dió dos 
conciertos en el Teatro Munici- 
pal, bajo los auspicios de la So- 
ciedad de Conciertos “Daniel”. 
En esta oportunidad como en 
las anteriores, el famoso artista 
despertó la admiración del pú- 
blico. 


CONCURSO DEL MAGAZINE 
TOMORROW 


Ha quedado abierto para to- 
dos los ciudadanos de las Repú- 
cas Latino- -Americanas un «con- 
curso con un premio de dos- 


“cientos cincuenta" dólares pro- 


movido por Eileen. J.' Garrett, 
jefe editor del Magazine Tomo- 
rrow, en el que será publicado 
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el artículo premiado y, además, 
otro artículo que se considere 
digno de ello, los cuales serán 
pagados de acuerdo con la tasa 
usual de la referida publica- 
ción. 

Los artículos deberán constar 
de 1.500 a 3.000 palabras, han 
de ser inéditos y escritos a má- 
quina, a la vez que acompaña- 
dos del nombre y dirección del 
autor. 

Los manuscritos deben en- 
viarse por correo aéreo a la 
mayor brevedad a The Com- 
mitte con Cultural Relations 
with Latin America, Inc., P. O. 
Box 1627, New Haven, (6), 
Connecticut, U. S. A., donde se- 
rán recibidos hasta el 31 de di- 
ciembre de 1943. 


EXPOSICION DE HECTOR 
POLEO 


A principio de octubre fué 
inaugurada een las Galerías 
“Greco” una exposición de las 
últimas obras de Héctor Poleo, 
joven pintor venezolano que se 
ha venido destacando por su ta- 
lento, sensibilidad y profundo 
fervor artístico. Las obras ex- 
hibidas han llamado la atención 
de los críticos, de los profesio- 
nales y del público en general. 


CONSTITUCION DEL P. D. Y. 


En la noche del 18 de sep- 
tiembre quedó constituido el 
Partido Democrático Venezola- 


no, que viene a traer un mag-. 


-nífico aporte a la cultura polí- 
tica del país. 
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El Directorio Seccional del 
Distrito Federal quedó consti- 
tuido así: Principales: Pedro 
Vallenilla, Angel D. Aguerre- 
vere y Manuel B. Pocaterra. Su- 
plentes: José Fabbiani Ruiz, Jo- 
sé D. Colmenares y Eduarde 
Michelena. 

Integran el Directorio Nacio» 
nal del Partido, las siguientes 
personas: Principales: Dr. Ar- 
turo Uslar Pietri, Dr. Julio Me- 
dina Angarita, Sr. Alejandro 
García Maldonado, Dr. Mario 
Briceño lragorry, señor Fernan- 
do Aristiguieta B. Br. Alirio 
Ugarte Pelayo y Dr. C. Montiel 
Molero. Suplentes: Dr. Pastor 
Oropeza, Dr. Manuel Rodríguez 
Cárdenas, Sr. José Nucete-Sar- 
di, Dr. Reyes Baena, Dr. Luis 
Henrique Cedraro, Sr. Ramón 
Díaz Sánchez y Sr. Manuel F. 
Rugeles. 


CENTRO VENEZOLANO- 
AMERICANO 


El señor Jules Maldman ha 
iniciado en el Centro Venezola— 
no-Americano un ciclo de confe— 
rencias sobre la música america- 
na. La primera llevó por título 
“La influencia del jazz en la mú- 
sica norteamericana”, que fué 
ilustrada con grabaciones. 


ASOCIACION DE ESCRITO- 
RES VENEZOLANOS 


La nueva Comisión de Actos 


.de la Asociación de Escritores 


Venezolanos ha organizado un 
amplio programa cultural, de 
cuyos diversos puntos ya se es- 
tán realizando algunos. Todos 


los domingos, a las 11 a. m., se 
lleva a efecto una conferencia, 
un recital, una exposición de 
artes plásticas y la Comisión 
tiene en programa presentar 
conciertos, representaciones tea- 
trales, ballets, etc. 

Hasta ahora se ha efectuado 
lo siguiente: 

Conferencia del Profesor Ul- 
rich Leo sobre “Parnasianos y 
Simbolistas”. 

Recital de Juan Beroes, pre- 
sentado por José Salazar Mene- 
ses. 

El 19 de septiembre fué inau- 
gurada una exposición de los 
más destacados pintores de las 
nuevas promociones: Alejandro 
Otero Rodríguez, Pedro J. León, 
Armando Barrios, Pascual Na- 
varro y César Rengifo. En esta 
ocasión este último pintor dictó 
una conferencia titulada “Fun- 
ción y sentido de la nueva pin- 
tura venezolana”. 

El 26 de septiembre el Prof. 
Domingo Casanovas dictó una 
conferencia sobre generaciones 
literarias. 

El 28 del mismo mes el alum- 
nado del Instituto Rural El Li- 
bertador, de Barinas presentó 
varios números de música po- 
pular venezolana. 


El 3 de octubre el escritor y 


pedagogo español José Luis 
Sánchez Trincado dictó una 
conferencia titulada “Conside- 


raciones en torno a la novela 
venezolana contemporánea”. 
El 7 de octubre el escritor 
Pablo "Domínguez dictó una 
conferencia sobre “Algunos as- 


pectos de la cultura en el inte- 
rior de la República”. 

El 10 de octubre el poeta: Jo- 
sé Ramón Heredia leyó un 
“Poema en Sitte Cantos sobre 
la Guerra y la Paz”. Abrió el 
acto el escritor Noguera Mora, 
quien leyó una breve biografía 
de Heredia. El poeta Miguel 
Otero Silva hizo la presentación 
y leyó algunas consideraciones 
sobre el poema. 

El 14 de octubre el Dr. Luis 
Cova García dictó una conferen- 
cia titulada el “Congreso Vene- 
zolano de Periodistas y la Liber- 
tad de Prensa”. 

El 17 de octubre el poeta Vi- 
cente Gerbasi leyó parte de su 
próximo libro de liras. Fué pre- 
sentado por el. poeta Otto 
D'Sola. : 


SOCIEDAD AMIGOS DEL 
TEATRO 


Recientemente fué estrenada 
en el Teatro Nacional, con los 
auspicios de la Sociedad Ami- 
gos del Teatro, una comedia en 
dos actos de ambiente margari- 
teño titulada “Sangre Mestiza”, 
de Leticia Maneiro. Actuó la 
Compañía de León Bravo. El 
decorado estuvo a cargo de Mi- 
guel G. Arroyo. En esa misma 
ocasión se realizó un acto folk- 
lórico con música de la Isla de 
Margarita, bajo la dirección de 
Francisco Carreño. 


PREMIO PRESIDENCIAL 


El señor Presidente de la Re- 
pública, Gral. . Isaías Medina 


Angáritá, ha promovido un 'con- 
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curso de reportajes periodísti- 
cos sobre “La Colaboración Pri- 
vada en el Progreso de Vene- 
zuela”, con un premio de dos 
mil bolívares. Este concurso es 
una contribución del señor Pre- 
sidente para la celebración del 
Día del Periodista Venezolano. 


PRIMER CONGRESO VENE- 
ZOLANO DE PERIODISTAS 


Al entrar en prensa nuestra 
revista se está reuniendo en es- 
ta ciudad el Primer Congreso 
Venezolano de Periodistas, cuyo 
temario ha sido ampliamente 
divulgado por la prensa nacio- 
nal. En nuestro próximo núme- 
ro daremos cuenta de las con- 
clusiones a que se llegó en tan 
importantes actividades. 

En la sesión inaugural abrió 
el acto con brillante discurso el 
Sr. Presidente de la República. 
Luego llevaron la palabra los 
señores Francisco J, Avila, Pre- 
sidente del Comité oganizador, 
P. A. Ruiz Paz Castillo, Presi- 
dente de la Asociación de Pe- 
riodistas; Herrera Oropeza, Vi- 
cepresidente del Congreso y 
Mons. Dr. J. M. Pellín, electo 
Presidente del mismo. 


LA EXPOSICION BONTA 


El 17 del presente mes abrió 
una interesante exposición pic- 
tórica en el Museo de Bellas 
Artes el conocido pintor chileno 
Marco A. Bontá, Profesor de Vi- 
tral en nuestra Escuela de Artes 
Plásticas y Artes Aplicadas. 

Un gran éxito artístico cons- 
tituye esta exposición de Bon- 


tá. en cuya inauguración llevó 
la palabra el distinguido crítico 
de arte Juan Rohl. 


EXPOSICION LOPEZ MENDEZ 


El 14 de noviembre próximo 
abrirá una exposición de sus 
obras en el Museo de Bellas Ar- 
tes el laureado pintor Luis A. 
López Méndez, conocido artista 
venezolano y Profesor en la Es- 
cuela de Artes Plásticas y Ar- 
tes Aplicadas de Caracas. Esta 
exposición será auspiciada por 
el Ministerio de Educación Na- 
cional, Dirección de Cultura, y 
se prepara ya el catálogo de 
ella. 


LA EXPOSICION Y FERIA 
DEL LIBRO EN HOMENAJE A 
DON ANDRES BELLO 


El Ateneo de Caracas en unión 
de otras agrupaciones cultura- 
les prepara en este año, como 
en los anteriores, la Exposición 
y Feria del Libro Venezolano, en 
homenaje a Don Andrés Bello, 
en la fecha del nacimiento del 
gran polígrafo caraqueño que 
llenó el continente con su obra 
y con su espíritu. 

La Exposición quedará inau- 
gurada el 29 de noviembre, 
aniversario del natalicio, en el 
local del Ateneo (casa donde 
nació Andrés Bello). Se expon- 
drán obras de Bello y dirá las 
palabras de inauguración el se- 
ñor José Nucete-Sardi, Director 
de Cultura del M. E. N. La Fe- 
ria del libro moderno venezola” 
no se realizará en la Plaza de 
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la: Concordia y llevará la pala- 
bra en el acto inaugural el poe- 
ta Andrés Eloy Blanco. 

- Realizar una Exposición y 
una feria del libro en la fecha 
aniversaria es el mejor home- 
naje que puede rendirse a Be- 
Mo, gran factor de la qultura 
continental, y amparar dichas 
manifestaciones culturales con 
su nombre es darles el mejor 
patrono. 

La Exposición contribuye a 
dar a conocer las obras escritas 
por el insigne hombre de le- 
tras y las que sobre su labor 
se hayan publicado, y la feria, 
a divulgar el libro venezolano 
moderno y a lograr que el gran 
público se interese por las obras 
de autores nacionales, adqui- 
riéndolas y coadyuvando así, al 
progreso editorial de nuestro 
país, pues es tiempo de que ese 
público se acostumbre a com- 
prar obras de autores venezo!la- 
nos y a valorizar el esfuerzo de 
sus hombres de letras. Es de es- 
perarse pues, que tanto la Ex- 
posición como la Feria eonsti- 
tuyan un esfuerzo útil a la co- 
lectividad y que ésta sepa apre- 
ciarlo y patrocinarlo en home- 
naje a Bello. 


REORGANIZACION DE LA 
JUNTA DE CONSERVACION Y 
FOMENTO DEL MUSEO DE 
BELLAS ARTES 


Por disposición del Sr. Presi- 
dente de la República y Reso- 
lución del Despacho de Educa- 
ción Nacional, quedó recrgani- 
zada la Junta de Conservación 
y Fomento del Museo de Bellas 


Artes que funciona ad-honorem, 
de acuerdo con el Reglamento 
del Instituto, en la siguiente for- 
ma: Ciudadanos Tito Salas, Dr, 
Alíredo Machado Hernández, 
Antonio Edmundo Monsanto, 
José  Nucete-Sardi, Enrique 
Planchart, Juan Rohl, Alfredo 
Boulton, Luis A. López Mén- 
dez y señorita Elisa Elvira Zu- 
loaga. 

De acuerdo con el Reglamen- 
to, la Junta de Conservación y 
Fomento es la que sirve de Ju- 
rado de admisión para las ex- 
posiciones que se realicen en el 
Museo y de Jurado de Recom- 
pensa para los Premios Oficia- 
les que se otorguen en los Salo- 
nes que organiza el Ministerio 
de Educación Nacional. Los pre- 
micos particulares son otorgados 
por Jurados especiales que nom- 
bra el dcnante del premio. 


EXPOSICION ANUAL DEL 
ATENEO DE CARACAS 


El próximo primero de no- 
viembre se inaugura la Expo” 
sición Anual de Arte del Ateneo 
de Caracas de acuerdo con las 
bases publicadas en la prensa 
diaria. 

Para su Salón de este año, el 
Ateneo ha creado un premio de 
Bs. 1.000 y Diploma. El Jurado 
de admisión y recompensa está 
formado por la Comisión de Ar- 
tes Plásticas del Instituto. El Sa- 
lón Anual del Ateneo ha des- 
pertado siempre gran interés 
entre nuestros artistas y es de 
esperarse que este año sea 
una nueva demostración de 
nuestro adelento artístico. 
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AAN NET 
ROMAIN ROLLAND 


Las agencias  cablegráficas 
han hecho circular por el mun- 
do la dolorosa noticia de la 
muerte del gran escritor francés 
Romain Rolland, acaecida en un 
campo de concentración nazi. 

El autor de “Juan Cristóbal”, 
“Beethoven”, “Mahatma Gan- 
dhi”, “El Alma Encantada” y 
otras famosas obras, cuyas pá- 
ginas lograron estremecer el co- 
razón de gran parte de la hu- 
manidad, nació en Clamecy, 
Nievre, Francia, el 22 de enero 
de 1866. Estudió en su pucblo 
natal y en París, donde vivió 
algunos años, desempeñando el 
profesorado en varios colegios y 
en la Sorbona, hasta que se vió 
obligado a desterrarse a Suiza 
a causa de los nobles artículos 
pacifistas escritos durante la 
primera guerra mundial, como 
bien lo recuerda Stefan Zweig 
en su admirable autobiografía 
titulada “El Mundo de Ayer”. 

Romain Rolland fué una de 
las más altas mentalidades que 
ha producido Europa, y su lite- 
ratura junto con la de otros po” 
cos hombres, adquirió profun- 
da y grave resonancia univor- 
sal, por su contenido humano, 
por sus nobles sentimientos, por 
su clevado amor a la justicia, 
por su generoso sentido de la 
existencie . 

Romain Rolland fué uno de 
esos escasos hombres, cuyas vi- 
das se convierten en símbolo 
ejemplar. Son los grandes arre- 
cifes donde golpea la furia, la 
estulticia y la maldad, pero ellos 


son fuertes y sobreviven a las 
convulsas ncches y a las dolien- 
tos tempestades, como signos lu- 
minosos de la eternidad y en 
ellos puede ver el hombre todas 
gua posibilidades de superación. 

Romain Rolland siempre supo 
respaldar su gran obra de artis- 
ta y de intelectual que alcanzó 
el “Premio Nobel”, con su vida 
pura, con sus actos humanos y 
hermosos. con sus gestos recios 
y elevados a favor de la huma- 
nidad adolorida. Supo ser res- 
ponsable, y siendo también res- 
ponsable de todos, quiso rezpon- 
sabilizar al mundo con su pala- 
bra sabia y profética; supo ejer- 
cer la defensa de la libertad y 
la justicia, del amor y la bon- 
dad, de la cultura y la belleza. 
Por eso la barbarie lo llevó a 
morir en un campo de concen- 
tración. Un crimen más, no. Un 
nuevo y gran crimen del nacis- 
mo insolente y desalmado. 

Perenne queda el nombre de 
Romain Rolland. 


ROGELIO SOTELA 
BONILLA 


La prensa centroamericana 
nos ha traído con cierto retardo 
la dolorosa noticia de la muer- 
te del destacado poeta costarri- 
cense Rogelio Sotela Bonilla, 
que por su profundo tempera- 
mento artístico y su gran devo- 
ción por la poesía, «<ojó 
obra valiosa y peráurahle, 

El fallecimiento de Rogelio 
Sotela Bonilla es una lamenta- 
ble pérdida para los círculos-in- 
telectuales de América. 
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AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciben la “Re- 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to- 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravíos y evitar reclama- 
ciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen- 
te, a 6.000, 8.000 y 8.500 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente cn el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— «u 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 


a los solicitantes. 


EDICIONES 
DELUMINISTERIO DÉ 
EDUCACION NACIONAL 
a 


GO) a 


NS y 
DIRECCIÓN DE CULTURA 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 


TALLERES DE ARTES "GRAFICAS 


CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAME 
POR EL” MINISTERIO DE EDUCACION NACIO 
DIRECCION DE CULTURA 


